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ACERCA DEL GENESIS SUMERO
SEGUN TH. JACOBSEN, “TI-IE EKDJU GENESIS” '

por ABRAHAM ROSENVASSER

Han pasado 110 años desde que George Smith, trabajando sobre
algunos fragmentos traídos a Inglaterra por Rassam, escogió una tablilla
de arcilla rota, sobre la que pronto leyó ineonfundibles paralelos al re­
lato bíblico del diluvio. Al hallazgo de esta pieza pronto siguieron tres
duplicadas y otros fragmentos menores. De ello estableció Smith que
la parte primeramente encontrada era la undécima de una serie de 12
tablillas y que daba la historia de un gran héroe, “al que Smith llamaba
Izduliar pero cuyo nombre ahora es leído Gilgamesb",

“Cuando Smith hubo traducido bastante de la tablilla como para
hacer un relato coherente del diluvio como lo contaban los babilonins,
leyó una. comunicación sobre el tema ante la Society of Bíblical Aienaeo­
logy, en diciembre 3 de 1872. La reunión fue extensa y entusiasta. Sir
Henry Rawlinson presidía, Smith presentó su traducritin y el entusiasmo
cobró cuerpo cuando el Dr. Bmcn señaló que el hecho tenía inmensa im­
portancia para el estudio de la Biblia" '.

Lo que no se sabía entonces. pero se pudo establecer más tarde, es
que la “EpopeJ/a de Gilganïrsh” es una obra compuesta con materiales
varios reelaborados, buena parte de ellos de origen súmero. Es así que
de la tablilla XI de la "Epoyeya de Gügamesh” con el relato del diluvio
no se ha encontrado un texto acadio de narración independiente y sí
sólo uno súmero. Esto sólo ocurrió en 1914, cuando Amo Poebel publivó
y tradujo una tublilln de Nippur de la colección University Museum
de Pennsylvania (Filadelfia).

El carácter compuesto de la “Epapaya de Gílgamcsh” y el material
de sus fuentes ha sido estudiado detenidamente por HEIDEL, The Gilga­
mash Epic ¡md Old Testament Parallels, Oriental Insiituie of Chicago,
1945, pp. 1146 y en los Cahiers du Grtmpe Frangoís-Thureazt Dangin, I:
Gilgumes et sa légende. Etudes recueílbíes par Paul GareUi, 1960.

* En JBL 10o (1951), pp. 513,529.
u n. w. means, A History of Eabylonía Amd Assyria, 1915, 1. pp_ 215-279.
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Cuando Kramer preparó la parte súmcra (Summhn Myth; and Epic
Tales) de PRITCHARD, Ancient Near Eastern Text: Relating to the Old
Testment, decía bajo el título de “El Dümfio” (The Deluge) : “El mito
súmero concerniente al diluvio, con su contraparte súmera del Noé ante­
díluviano, ofrece el paralelo más próximo y más sorprendente con el ma­
terial bíblico descubierto hasta ahora en la literatura súmera...” “La
tablilla del diluvio, o mejor, el tercio inferior de la misma que todavía
subsiste, fue encontrada en las excavaciones de Nippur y ahora está en
el University Museum. Fue publicada por Arno Poebel en Publications
of the Baby/toman Section (PBS), University of Pennsylvania, V (1914),
N9 1; la transliteracióu y traducción del texto, junto con un comentario
detallado, fueron publicados por el mismo autor en Pitblications af the
Babylonian Section IV, Pt. 1, pp. 9770. La traducción de Poebel ——dice
Kramer— es todavía de ley (standard) y excepto pequeñas modificacio­
nes, subyace en la presente traducción”.

La tablilla súmera de “El Diluvio” contiene 6 columnas de escritura,
3 en el anverso y 3 en el reverso. El anveiso y el reverso de la tablilla
están reproducidas en KRAMER, Sumerian Mythology, 1961. p. 99. La.
parte superior —que representa aproximadamente 2/3 del orignal— fal­
ta, de suerte que en el relato hay grandes claros. La tablilla de Nippur
data aproximadamente del 1600 3.0. Ella ha sido utilizada en lo princi­
pal por Thorkild Jacobsen para una reconstrucción de lo que él ha lla­
mado el “Génesis de Efidu”, que prefigura —por decirlo asi— el Génesis
bíblico en su estructura. Jacobsen ha utilizado además para la recons«
trucción un fragmento de Ur, también en sumero y aproximadamente de
la misma época (1600 a.C.). Es el lado izquierdo de una tablilla y con­
serva sólo los comienzos de las lineas que tenia originariamente‘. Se ha
valido además de un tercer fragmento, un bilingüe súmero-acadio de la
biblioteca de Assurbanipal en Nínive, aproximadamente datado en 600
a.C.’. Todos estos textos —dioe Jacobsen- cuentan la misma. historia:
los comienzos de la vida civilizada, las primeras ciudades, el diluvio, pero
varían bastante en cuanto a la calidad explícita y representan ——piensa
Jacobsen- no una, sino “varias diferentes versiones, algunas más, otras
menos plenas en la transmisión del relato original”.

La historia comienza con un llamado de la diosa del nacimiento, la
madre de la humanidad, Ninturm‘, a las hombres para que abandonen
la vida nómada y se dediquen a construir ciudades y volverse eivilizados:

x Publieaúo en Ur Ezmvatíona, rmi, v1. N" s, 1925.
a Estndiado por M. civil, en Liunm- y Human, Aira-basis, 1969, pp. 135.147.
2 bi- Nintur, diosa de la montaña y del nacimiento, remonta su ascendenein n

in “Señora de los nniinnien salvajes" (pomo theron) del ueolítiw mediterráneo.
La calidad de Nintnr como Ninlnursag y viceversa ii. nido estudiada denenidnnis-nca
por JAooBsw, en Nam ml Nintm, en orientatia 42 (1913), pp. 214.295.

10

i

t.

t



"Nintur repmlsaba atentamente:
Quiero actmlanne de mi: gentes,
olvidadas (del tado) como están
—y preocupada coma estoy yo, Nintur, de mis criaturas,
tenerlas de nueva conmigo;
quiera que el pueblo retvme de sus andanzas (lit.: ‘sendas’)”.

"¡Venga/n ellas y construyan ciudades y lugares de adorcwüín,
y pueda ya guarecerme (liL: ‘refrescarmeñ en su sombra;
coloquen ellas los ladrillos para las ciudades de adoración
en lugares puros, y
funden ellas lugares para ad/hzimción
em sitios puros!”

“Ella dio diïectïuas para purificar, y órdenes para acantonar,
las cosas que atemperan la ira (divina),
hizo cabal el servicio divino y los ritos augustas,
dijo a las zonas (circunvecinas): ‘Quiera que haya paz allí’ ”.

"Cuando Ana, Enlü, Enlcí y Nínhursag
modelaran las gentes de cabeza negra,
habían hecho que los animales pequeños (que emergen) de la tierra,
salgan de la tierra ‘en abundancia,
y proveyeran ——coma correspande— gacelas,
amos (salvajes) y animales ouadrúpedas a7 desierta”.

Acerca de la creación y de las condiciones miserables de vida de
las criaturas antes de que accedieran a los beneficios de la civilización,
tratarían seguramente las líneas faltantes en la columna I del texto de
Nippur.

Las condiciones anteriores de la existencia humana las obtiene Ja»
cobsen con una restauración del texto de la. tablilla de Ur; la restauración
puede ser obtenida de las introducciones estereotipadas de otros mitos:

Sobre Nintur o Nintu dice ¡{num (The Eumerians, 1963, p. 301); “Se pneden
omitir las consonantes que no se pronuncian ni final de une palabra a menos que
estén seguidas de una. partícula gramatical que comience con una vocal”.

Emu», en Hmssiu, ed., Wórtevbuch der Mythologie, 1, 1955, p. 105, e) Nium­
“un texto ncadio de tipos divinas describe una figure. de Nintu... como una mujer
que tiene en su lado izquierdo nn niño que mama de un pecho deecnbieito". Ln
patnía theron que figura en la lámina. XVI de Schaeffer, Cuneifarm Tem of Ra:
Sha/mhz Ugarit, 1936, esculpida en la. capa ¡le una. caja de marfil (siglo XIV 21.0.),
vencida al modo eretense —[10lle1'a, a veladas y el pecho descubierto y teniendo de
cada lado apoyado con sus patas nn nnimni (iesnn- puede ser una variante dei
tipo de la diosa madxe.
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das; el arado sembradur y el arar no habían ido ínstiluídus para 1a gente
en servidumbre; ninguno de los países planteaba en surcos, el grano era
echado al voleo; la gente deambulaba desnuda. Shakan, el dios de los
rebaños, no había aparecido aún y no había lana para tejer vestidos.
El lado positivo (le este estado de indiferencia es que no había serpientes,
ni escorpiones, ni hienas, ni leones, ni lobos; no había temor y el hombre
no tenia fival.

Es difícil descubrir qué había en las líneas faltantes del comienzo
de la columna II. Tal vez se trataba de una tentativa de crear la vida
civilizada con la instilnción de la realeza. El texto que sigue está dado
por Jacobsen así:

“Y quiero que él de’ consejo,
quiero que él vigíle su labor,
y que ¿’l enseñe a la nación a seguir,
sin apartarse, coma ganada”.

“Cuando el eefro real descendió del ciela,
estamla ¿ua la augusta earona y el trono real descendidas del cielo,
él (ie, el rey) oficiaba a la perfecció1
los uuqustas servicios divinos y rituales,
colocaba los ladrillos de esas ciudades en lugares puras.
Eran designados por nombres y les fueron adjudicadas cestas de media

[fanega”.

“La primera de (sas ciudwdes, Erfdn,
ella la dio al cmuiuctor Nudimmnd:
la segunda, Badtibira, la din al príncipe y Ungido;
la iereera, Larak, la dia a Pabilsag:
la, cuarta, Síppar, la dio al valiente lltu;
la quinta, Shuruppak, la dio a Sud”.

“Estas ciudades que habian 81210 designadas por nombres,
y a quienes se adjudicaron cestas de nwdia faneya,
limpiaban las canales que cstaban bloqueados con purpúrea
arcilla (llevada par el viento) y aportaban agua.
La limpieza que hacían de los canales pequeñas
prweyá abundante crecimíentn”.

El final de la lista de las ciudades está dado —aunque en forma
abreviada- en el reverso del fragmento de Ur. Pero Jacobsen propone
completar la lista que probablemente figuraba en la columna III del
fragmento de Nippur, utilizando 1a lista de reyes aniediluvianos comple­
tándolos con el fragmento bilingüe de la. biblioteca de Assurbanipal,
donde el final de una lista de reyes antediluvianos termina bruscamente
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en estilo literario, mencionando a Enlil irritado por el clamor de los
hombres. Establece así la lista de los reyes antediluvianos con sus largos
años de reinado, pero asignándoles años de reinado conforme a lo con­
signado en Beroso: “Cinco ciudades individuales, nueve reyes reinaron
352.800 años, sus términos. Enlil tomó aversión a los humanos; el clamor
de su griterío... lo tenía. sin dormir”.

“La mejor copia preservada de la lista de reyes súmeros (The Su­
nwrían King List), el prisma Weld Blundell (W-B 444), tiene ocho re­
yes de cinco ciudades que gobiernan un total de 241.200 años, La pequeña
tablilla de W-B 62, una forma independiente de la tradición, ofrece diez
reyes de seis ciudades que gobiernan un total de 456.000 años... Las
cinco ciudades de W-B 444 figuran también en la columna II del relato
súmero del diluvio”‘.

”El fragmento bilingüe (XT. 46.5 proveniente dc la biblioteca de
Assurbanipal, puede ser una tardía edición de la parte faltante de la
columna III. .. Contiene el final de una lista. de reyes ¡mtediluvianos y
menciona a Enlil y el estrépito, que como sabemos por Atra-hasis, condujo
al diluvio”?

"La epopeya súmera citada por M. Civil en las págs. 138-145, está
muy cerca de AtraJiasis. Aunque sólo subsiste aproximadamente un tercio
del texto, ello es suficiente para mostrar que contiene grosso modo el
mismo contenido. La primera columna trata de la creación del hombre,
la segunda contiene la historia primera de la raza humana, la tercera y
la cuarta (que son consecutivas) cubren la discusión de los dioses acerca
de traer un diluvio y la divulgación por Enki del secreto a su protegido,

i la quinta describe el final del diluvio, y la sexta y última cuenta cómo
el héroe del diluvio fue hecho inmortal”'.

El texto de la columna III de la tablilla de Nippur probablemente
mencionaba la decisión de producir el diluvio. La palabra “diluvizW
tamara) figura alli. Lo que sigue después de cinco lineas de las que
quedan sólo restos, Jacobsen reconstruye:

“En esc día [Vívntur lloró por sus aríafuras
y la, pura Inzmm estaba llena de pena por su pueblo;
pero Enki se aconsejó con su propio corazón;
An, Enlil y Ninhursag
hicieron jurar a los dioses del cielo y de la tierra
por las nombres de An y Enhl.
En ¿se entonces Ziuruaïra era rey
y sacerdote de pufiflawíón.

4 Lunar-Mmmm, oy. ciL, p. 17.
n Ibidem, p. 14.
n 112mm, p, 14.

13



El nwdeló, siendo (como era) un vidente, (una estatua de)
el. dios del desvario (que ind/ace el éxtasis)
y se estuvo reverentewnente junto a él, eqnesáqzdose
humüdemernte.
Esta/rudo alli día tras dia oyó
algo que m) era un sueña que aparecia.- una conversación
un jurar de jwameutas por el cielo y lo tierra, una (ccmfirmaaüïn)
un tocar de gargantas
y los dioses trayendo sus bancos de remar a Ki-ur (en Nippur)”.

“Y como Ziusudra estaba alli pegado (al muro) continuó oyendo
‘Súbete al mama a mi izquierda y escucha:
Quiera decirte una palabra en el muro
y ojahi puedas captar lo que d/igo;
¡Ojalá hagas caso de mi consejo!
Por nuestra mano un diluvio irá arrasamio
(las ciudades de) de las cestas de media fui/maga y el país;
la decision, de que la humo/nidad será destruida
ha sido hecha,
un veredicto, u-na orden dada por la asamblea
m) puede ser revocada,
una orden de An y Eulil, no hay noticia
de que alguna vez haya sido cancelada;
su realeza, su tiempo, ha sido arrancado de raíz,
deben reflexionar (sobre esa).
Ahora...
la que tenga que decirte. . . ’ ”.

Hay aquí una. gran laguna en la columna IV que se extiende hasta
la columna V. Lo que se contaría allí es cómo Ziusudra construyó su barco
y lo abordó con su familia y animales.

En la columna V estamos en pleno diluvio:

“Todos las malos vientos, los vientos tormeutosos, se hicieron una.
Y am ellos, el diluvio pasaba arrasa/ada sobre (las ciudades de) ,
Las cestas de media fauega
Dar siete días y siete noches.
Después que al diluvio pasó arrasando el país,
después que el mal mm hubo mandeado el gran barco
sobre las muchas aguas,
saïió el sol desparra/mando luz
sobre cielo y tierra”.

“Ziusudra, barremí entonces una abertura en el barco grande
y el valiente Utu (el dios sol) envio’

14



su. luz al ¡Mew-Sar del barco grande,
Zíusudru, siendo 1m rey,
subía’ umte Utu y bexó el suela.
El. rmJ estaba causando bueyes, estaba pródiga en ovejas,
. . estaba dermigajwnda para e’!

a p n a pura
las muntañas ammfomz sobre el fuego
y con un... alza-echado al
pecho de. . . ".

Aquí hay una nueva laguna. Enlil parece haber aceptado la super­
vivencia. de Ziusudra. Donde comienza la columna VI estamos, al pare­
cer, al final de la argumentación convincente de Enki, dirigiéndose a
An y Enlil:

“¡Habéis  por el aüenta de vida del cielo,
por el alienta de mila de la tierra, que él es aliada vuestro,
uosatras, An y Enlil, habéis jurado por el alienta de 1212141
del cielo, por el aliento de vüia de la tierra, que él. está
aliada con todos vosotras!
¡El 2 1. wa’ (
que emergen de la num!"

)alas,,

“Zí/uxudm, siendo rey, subió delante de An y Emil
y basa’ el melo,
y An y Enlíl Lo trafiaran bien,
Ire cmwedieron vida como la de un dias,
hicieron que duradera alienta de vida, como el de un dios,
descemïqïem a él.
Ese día hicieran u Ziusudra
el preserqrudar, como rey, del nombre de los pequeñas
animales y la semüla de la humanidad,
“hacia el Este sobre las montañas
en el monte Tümun”.

El claro que sigue dapmk en la tablilla. no parece que eontuviera
mucho más sobre los hombres y los seres vivientes que escaparon a la
destrucción.

La interpretación que provee Jacobsen es que el diluvio en el Génesis
súmero contiene un mensaje: el hombre va a sobrevivir de algún modo
y el cataelismo no se repetirá. “Los dioses han aprendido la lección”.
Sirve para 1.a esperanza a una generación de sobrevivientes que han
sufrido 1a experiencia de un universo que se ha vuelto repentinameme
enemigo.

15



El diluvio es usado flgurativamente para lo que le ocurrió a Sumer
a1 final de la 3? dinastía de Ur (se lo usa en un pasaje en que Enlíl
nombra. rey en Isin a IshJne-Dagan para restaurar su templo en Nippur
“después que el diluvio puso’ arrastrada”).

Fue invadido el país por pueblos bárbaro de las montañas orientales
que lo destruyeron todo, El diluvio en esa concepción súméra no es un
fenómeno universal.

La idea de un paralelismo con el Génesis bíblico no podía faltar.
Jacobsen lo encuentra en el tratamiento de la fuente sacerdotal (P) : la
creación, la lista genealógico. de antepasados antediluvianos equivalentn
a los reyes súmeros de la misma clase, el diluvio y la salvación del género
humano. La fuente sacerdotal puede ser datade del año 500 a.C. y la
tradición del “Génesis de Erúdu” estaba viviente y en boga en Mesopo­
tamia por el año G00 11.0., como lo demuestra el fragmento bilingüe de
la biblioteca de Assurbanipal, que tiene tanto la lista de los reyes ante­
diluvianos como el relato del diluvio.

La dependencia del relato bíblico es sólo formal. En la tradición
bíblica, las cosas comenzaron siendo perfectas (“Y vio que era bueno”)
para eorromperse después y degradar, hasta que el íntegro Noé pudiese
fundar un género humano y un mundo mejor. En cambio, en el relato
súmero .el punto de vista es optimista, creyente en el progreso. sólo
que el hombre, sin proponérselo, se multiplicó hasta hacerse molesto a
los dioses que dispusieron suldestrueción, pero a la postre, los dioses
se arrepintieron y concediernn la vida al hombre y a los animales que
se salvaron del diluvio.

La reconstrucción hecha por Jacobsen, basada sobre todo en el em­
pleo de fórmulas empleadas en otros textos mitológicos, permite un cono­
cimiento más circunstanciado y coherente del texto, cuya traducción ha
publicado Kramer en la edición de PRITCHARD (ANET). No todas las
lagunas han sido llenadas. Jacobsen cita al pie de su trabajo los textos
de las reconstrucoiones que ha efectuado, que, en general, creo que no
encontrarán euutradicción.

En algunos casos, el autor confiesa haber tenido que valerse de
creación pura y simple, cosa que está señalada cada vez que ocurre, _por
lo que podrá ser apreciado su mérito por el lector.

No pasará sin discusión la modelación que atribuye a Ziusudra de
una estatua del dios del desvarío de la que en éxtasis obtiene información
de lo que ocurre en el mundo de los dioses. Otro tanto ocurrirá con su
preferencia por los datos cronológicos de Beroso —autor de quien la
transmisión del texto no ofrece garantías—— en vez de los de las listas
para los reyes antediluvianos del fragmento bilingüe.
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BALAAM, HIJO DE BEOB, EN LA BIBLIA
(Números XXII-XXIV) Y EN DEIR. ‘ALLA

por ABRAHAM RnsENvAssEK

Una expedición holandesa, bajo la dirección de H. Franken, estaba
empeñada desde 1960 en establecer las fases de transición de la Edad
de Bronce Tardío a la Primera Edad de Hierro, mediante excavaciones
en el Tell de Deir ‘Alla, en la antigua zona amonitn en Transjordania.
En 1967 las excavaciones en el tell se extendieron hacia el Este con el
propósito de investigar c1 montículo sacro que por los trabajos anteriores
de la. expedición se sabia que había tenido existencia desde el siglo XVI
hasta el siglo V a.C. Un edificio fue encontrado del que fueron excavav
das ocho habitaciones, todas destruidas por el fuego causado por un te­
rremoto. Cerca del pinaculo fue encontrada una gran cantidad (le frag­
mentos de revoqne en parte cubiertos con un texto de escritura de tipo
arameo, consignado principalmente en tinta negra y cn ocasiones en tinta
roja. La publicación fue encomendada al Dr. J. Hoftijzer, quien esta­
bleció que las inscripciones descubiertas mencionaban a Balaam, hijo
de Bcor. Era la primera vez que este personaje, que figura en la Biblia
como profeta no israelita que hablaba en nombre dc Yahvé, aparecía en
una fuente externa.

I.—Bala,am en la Biblia

En la tradición hebrea, Balaam figura actuando en la época. en que
las tribus de Israel, despues de abandonar Kadesh Barneab. estaban
pugnando por penetrar en tierra de Canaán desde el Este. Habían bor­
deado la ‘tierra de Edom y conquistado a los amorreos, después de vencer
a Sehon, su rey (Números XXI)‘ Fue entonces que Balac, rey de Moab,
temeroso por la presencia de los israelitas en los campos de Moab, envió
embajada a Balaam, hijo de Beor,. pidiéndole que maldijera a Israel:
“porque yo se’ que el que tú bendijeres será bendito y el que tú maldi­
jeres, será maldito” (Números XXII, 6). Do veces mandó enviados a
Balaam el rey de Moab, y al fin Balac mismo fue a reunirse con él.
Balaam había prevenido a los enviados, asi como al mismo Balac, “aun­
que Bulae me diese su, casa llena de plata y oro, no puedo traspasar la
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palnlm de Yahvé para hacer casa chica m" grande” (Números XXII, 18).
Y uni sucedió: Balaam no maldijo a 10s hijos de Israel, sino por el con­
trario, los bendijo.

Balae lleva a Balaam a distintos lugares altos para que desde allí
pronunciase su maldición: a los altos de Baal (XXII, 41), después al
campo de Sophim en la cumbre del monte Pisga (XXIII, 14) y a la
cumbre de Peor (XXIII, 23) y en los tres casos fueron bendiciones y no
maldiciones lo que pronunció BaJaaJn. Una última bendición pronuncia
Balatam después que Baiae enojado lo despide, yéndose a su pueblo:
“He aquí que ya (taonbién) —dijn Balaam- me ray ahora a mi pueblo:
por tanta, ver, te indicará lo que este puebla ha de hacer a tu puebla"
(XXIV, 14).

El texto de Alúmerns recoge cuatro bendiciones a Israel por boca de
Balanm; según la critica literaria, las más antiguas pertenecerían al yah­
vista y son las dos que figlran cn el capítulo XXIV de Números. Las más
recientes serían obra del elohísta . Estas en lo esencial son sólo una. re­
elaboración del tema como lo había tratado el yahvista. La naturaleza
de esos oráculos 110 es diferente de las bendiciones de Jai-ob de Génesis
XLIX o las de Moisés en Deuternnoanab XXXIII.

Números XXIV

3 b “El oráculo de Balaam, hija ¡le Bear,
El oráculo de Balaam de ojas abiertos,

4 El. oráculo del que oye las palabras de Dios (=El),
El que re la visión del Omnipatente (:Shadda/i);
Caído, mas abiertas los ajos”.

cn “¡Qué hermosas mn tus tiendas, oh Jacob,
Tus ltabitacímies, oh Israel!

6 (lomo valles están extendidas,
Coma huertos junto al ría,
Cama aloes plantadas por Yahvé,
Como Cedros junta a las aguas”.

7 "De sus cubos destilarán aguas
Y su simiente será en muchas agua’:

v Sobre ms narraciones yahvista y elnhísta, ln. distribución clásica es la pro­
puesta por Kun, Namtim 0/ the Beginning; of Hebrew History, 1921, pp. 2334
239. J: XXII 3h, 4, sb, 6a, 1, 11, 17, 13, 21h, 22.3541, (ash), 3a, 3712,39; xxm (21),
2a, (2930); XXIV, 1.19, E: xxu, 2, 3a. 5a, 6h, sao, 1246, 19, 21a y c, 37a,
as, 4o, 41; xxm, 1,22 (23), 24-26; XXIV, 25.

a Referencia n 1M muchas bendiciones, La línea puede su: explicada como que
representa in prosperidad (lo Israel bajo la figura de un hambre que vuelve de sus
abundantes fuentes de agua. con ngun goteando de sus dos Cubas llenos que mg.
sobre mn hombros (I-Iengst, en unn, Numbers, 1956, p. 354, 1.0.0.). Véase en ln
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1.21..

Y ensalaarse ha su rey más que Agag,
Y su remo será ensalzada".

8 “Dias (=E7) Ia saca’ de Egipto,­
Tiene fue zas canta de tara salvaje’
Devon» u hzs vtacíanas enemigas,
Desmcrmzn sus huesos
Y las traspasa con sus metas,
Se encarna para echarse como león
I’ coma Damm ¿quién la despertarúí’
Bendito: los qua te bendtïjeren
Y malditas los que fe maüiijeren”.

15 l) “Oráculo de Balamn, hija de Bear,
Oráculo del ran/m de ojos abiertas:

16 Oráculo del que nyc los dichos de Yahvé,
Y al que sabe Ia (‘Fencia «lrl Altísinta (:ELIID1L)
1;‘! que rc '11 1' '51; del Onmïpalcuntz (=Shaddaí)
Caído, mas abïtrins las ajos".

17 “La Mo, pero 11o altura:
La vniro, ¡nas no de cerca‘
Una estrella sale de Jacob,
Y un cetro se lcuzmtú dc Israel,
Que cs-frclla las siones de Moab
Y e’ rráneo de todos las ¡Lijass dr Set”‘.

18 “Y Edam será 11m1 pasnsiónr (del vencedor)
Y ¿oír ¡u pnsesíán de sus enemigos.
Israel ubrurá TIZZÍCMÍWTIETIÍG

misma página la nom de Chenrry, un H1 traducción de los Muknmat: “En lenguaje
poético, agua y hmnedad son em sinónimos de beneficio; busum‘ generosidadea, i:
a ¡e fuente, otorgarle es llenar e1 tubo o el odre del suplieame”. Gray corrige siguiera»
do u Cheyne: “ïíemblen los pueblos ame su poder / y que eu brazo me sobre
mucha: naciones”.

s Rewm = «¡me asirin.
a cnuzmce del Israel ¡‘la ahora wn e) del futuro.
- “Los hijos de Seth” pueden ser los “hijos de la arrogancia" (benz Moon)

del texto análogo sobre Maa}: que figura en qeremïae XLVIII, 45, Si ¡e refiere u1
«Seth de Génesis v, padre de Enosh, se trataría de “tudo: las hnnnhru". m supuesto
de que se trata de los Sutu (upuuau de Sayce), nómadas aepreduaom, e. menos
pmheme frente al tuto de Jeremías. Considero clara al respecto In. discusión de
Gray (ap. m, p. 371). En la Biblia de Jerusalem, “hijos de Seth” tiene emo
um explicativa de Cazelles: “Aquí, tribus de beauaueu. m peace ¡msn revista a las
xuhuu de Israel del borde ¿le Canaán”.
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19 Jacob subyuguru’ a sus enemigos
Y destruíró lo que quedare de todo. ciudad".

Opina Mowinckel (Der Ursprung der Biïwmsage, en ZAW VII, 4;
1930, p. 247):

“Los sucesos que enuncia el poeta quieren aparecer como el resulta­
do de palabras con virtud operante pronunciadas por un hombre de dios
(adivino o profeta) de tiempos largo ha transcurridos”.

El primer cantar de Balaam (Números XXIV, 3b-8) provisto por"
el yahvista es una expresión del orgullo de Israel por su hermosa tierra
fructuosa y su fuerza guerrera, por su poderoso rey, más poderoso que
el rey de los amalecitas —el que seguramente fue temido durante mucho
tiempo por las tribus meridionales- y por su fuerte dios que ha liberado
a su pueblo del Egipto y por su hegemonía sobre los otros pueblos de
Palestina. La fórmula final (“Bendítas sean las que te bendijoren. ..”)
no puede ser sino conforme a las crencias de entonces —fortalecer y hacer
reales los sucesos y su resultante.

El segundo cantar yahvista (Números XXIV, 15b-19) alude a. he­
chos más concretos aún que el anterior: la estrella, que sale de Jacob
destruye a Moab y se adueña de Edom, es David (2 Sam. VIII, 2, 11, 12;
1 Reyes XI, 15 y sig.) que conquistó y sometió a tributo a ambos países.

Los dos cantares son unidades literarias autónomas, independient .
de las circunstancias de la penetración en Palestina de los israelitas.
Cuando se habla en ellos de “tiendas” y “Mbitacianes”, la razón es
meramente poética; las otras compa ' o imágenes traducen clara­
mente que se piensa en un pueblo israelita sedentario cultivador de la
tierra. Al poeta le bastaba estar convencido del fuerte sentido nacional
del Israel (le entonces y tener conocimiento de las personas (Agag, Da­
vid) y sue ‘os (conquista de Moab y Edom) de la época. Tener conocí­
míento asimismo de la tradición popular sobre un tal Balaam, hijo de
Bear, xideute y adivino competente y eficaz en el arte de las bendiciones
y maldiciones.

Estos cantares presuponen un Israel no dividido ,con fuerte señorío
y deben colocarse antes de la muene del rey Salomón.

Los oráculos elohistas de Números XXIII 713-10; 18b-24, han salido
domínamemente —como lo ha demostrado Mowinckel-i de los oráculos
yahvístas (especialmente del dicho: “Bendito: los que te bendijeren y
malditos los que te maldíjeren”) ' y que la combinación con otras tradicio­

- Sobre bendiciones y maldiciones: a partir de mediados del siglo pasarlo, ¡n
mayor parte de los trabajos sobre el tema están inculadns con lo: tratados, elpe­
eiaimente los celebrados entre los reyes n tens y sua vasallos. Su relación con temas
de la Biblia. figura permanentemente en z R. nxums, Treaty 014132.! ami the ou
Testament prop/uva, 1964 y en D. J. Macu-my, muy ami Coumant, 1973, con
' ' exhaustiva a la fecha. Pero bendiciones y maldiciones están en los oo­
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nes populares más viejas ha conducido al enmarcnmiento del todo en una
narración.

La. variante elohísta se expresa como producida “bajo la influencia
de la concepción de la divinidad y del modo de pensar de una época
posterior”.

He aquí los oráculos elohístas:

Númeras XXIII

7 b “De Arwm’ me trajo Bala»,
Rey de Moab, de los montes del Oriente;
Ven, mwldíceww a Jacob,
Y ven, ezecm a Israel”.

S “¿Cómo he de muhíwir ya al que Dios (:El) m7 maldíjo!
¿Cómo ezecrmré u.’ que Yahvé na ha ezecrudo?

9 Porque de la cumbre las peñas lo veo,
y desde los calladus lo mira.

mismos mismos de la civilización pertinente ligada a las creencias mágicas y a la
fe en los procedimientos de la misma clase. Apuntan retrospectivamente —diee
Eiasfeldb- a una atmósfera magica, dinamists, er, la que lo palabra misma, aún
sin el pnder concedido por unn divinidad, se nreia que era efectiva, y en verdad irre.
vooalile (eompárese Génesis XXVII, 37). Tales palabras fueron entolwes abstraidss
por la religión y llegaron a ser la expresion de un deseo de obtener una bendición
n de pronunciar una maldición atrionidn a ¡ma divinidad (The old reslnment, An
Introduction, 1966, p. 75).

Un estudio pormenorizado de la significación de las bendiciones y mnldiczones
en el mundo semitien, especialmente el oioliso, ha sido ¡lecho por Pnomrsmr, Israel.
1ta Life and Culture, IrII. 1926, pp. 182212 y 411-452. Deseo citar solamente loa
siguientes párrafos: “El alma es un todo saturado con poder .. Este poder vital,
sin el cual ninguna eriatum viviente puede esistir, es llamado por los israelitas
bevoltna, bendición. .. La. bendición es la fuerza. interior del alma y de la felicidad
que crea... cuando dios creo los nnirnnles en el mar y los seres alado; bajo el cielo,
los berldíjo y allí les din fuerza para mantener sn especie (Génesis 1, 22). Y ereri
el hombre, varón y hembra, dándoles poder para mnltipliearse y tener dominio sobre
toda la creaeión (I, 2a; v, a), Toda lo que tiene vitalidad tiene tambien la bendicion;
la liendieian es el poder de vida" (p. 132).

“...la maldición es la disolnoion que tiene lugar en el alma del pecador. Es
una sustancia venenosa, que consume, destruye y corroe, de suerte que el nlniu se
deshace en pedazos y su fuerza se extingue, La sustancia venenosa que se expande
de la maldicion es llamada. en hebreo ma...” Hay una. elaborada deseripcion de
sn sustanein en Dmtermiamío xxvm, 16-44 sawss, ozass,

“Naturalmente, hay grados en la maldicion. La maldicion poderosa y absoluta
es la que desprende el alma de su comunidad, de su rainilia, dc la ciudad o el pueblo.
colocar e nno bajo tal maldicion se llama en lielireo ‘unn (Ein; Génesis IV, 11; m,
14). Ln maldicion roo la sustancia del alrna (pp. 436, 451.2)”.

v El descubrimiento de neir ‘Alla confirma ln bondad dal texto muoréfico y
no justifica la eorreccion de Aram en Edom adoptada por mnclios críticos, entre
ellos Mowínckel.
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En las narraciones do! elahístu, Balaam aparece como si fuera un
sacerdote piadoso que explica cada vez que sólo pronuncíará la palabra
que Dios ponga en su boca y no procede a la tau-ea hasta recibir la orden

Ho aquí un pueblo que Inabiia sola
Y no se cuenta a sí misma entre las mudanza".

“¿Quién puede cantar el polvo de Jtwab,
0 el númcra de las miríadax de Israel.’
¡Muem ya la muerte dc los justas (yesharim)
Y sea mi pastrímería como la suya!”

"Balac, levántute y aye;
Escucha ntfs palabras, hijo de Zipar;
No es hmnbrz Dios (=El) para que mienta,
Ni hija de hombre para que se arrepíenta.
El dijo ¿Y no hará?
Habbo’ ¿Y m) la ejacuiurá?
Ïdira, he recibida orden ¡le bendecir;
Si, él dio bendición y. m) pueda revocarla.
No se vc calamidad en Jacob,
No se nata mal m Israel,
Yahvé su Dios está con él,
Y júbüa (le rey en él.
Dias (sE!) Io sacó del Egipto;
Time fzwrzaa‘ como de tura saüzaje‘
Porque no hay agiiera (mnbash) en Jacob,
Ni adíz-inaciózx. (Zmscm) en Israel‘.
A su iicmpo será dicha a. Jacob,
a Isrrul ¡La que ha hecho Dias (=El)!
He aqui un puebla que como Zamba. se levanta
Y como león se ycrgue.
Na se echa has!!! que tome la presa
Y bebe la sangra dc los nzuvrtos”.

divina correspondiente.
Se tiene la impresión cierta de que el vidente nada puede hace!‘ por

sí mismo y que la divinidad, Yahvé, el dios de Israel, no permitirá en
ningún caso que su pueblo, el pueblo elegido, sea maldecido. El relato
¡nopulur do] asna (Jvúntcros XXII, 21 b»34), en el que probablemente en
su forma (vriginaria no era Yahvé o el ángel de Yahvé el que íntervenía,

- nc-emznmu (bon pn-migenins), el m.) s; "nje de In; esculturas asin-in
(mu, op. cin, ‘L 354).

v Véase en Dcutwownlía xvm, 1o y sig.
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]%_____ u,“
sino un demonio, fue suprimido en el relato del elobísta. Pero se incluye­
ron como compensación varios detalles ornamentales: sacrificios de fiesta
a 1a llegada de Balaam, preparativos de orden ritual para el cumplimiento
del acto previsto, siete altares, becerros y CGTDEFDS, elección de los lugares
adecuados para la operación que supone a la vez culto y conjunción,
altares y sacrificios en número de siete, que delatan influencia del ritual
asirio-habilónico en el reino de Judá de ese tiempo.

Mientras la inspiración en el yahvista es por e‘. “espíritu de Yahvé”,
aquí en el elohísta es la “palabra de Yahvé” la que le llega a Balaam o
son pensamientos y representaciones como se encuentran en los prafetas
de la época clásica: Isaias o Jeremías. Como en la época tardía, Balaam
ve la visión y anuncia lo que la divinidad "le ha hecho ver”. Además, la
expresión areaísta “articula de Balaam" del yahvisïa ha sido sustituida
por la fórmula “palabra de Yahvé”.

En vez del mundo de la naturaleza presente en la representación de
la divinidad en los cantares del yahvista, Dios figura ante todo aquí como
opuesto al hombre: no es hombre que mienta o se arrepienta de sus decisio­
nes. "Yahvé es el rey, ei verdadero inspirador ¿le los profetas, que abo­
mina los agíieros y las adivinaciones”.

La reflexión religiosa ocupa uu lugar importante (‘n los cantares
elohísms, que señala un tiempo mucho más rccieme que el del yalivista:
que Israel vive solo, apartado de los otros pueblos (así figura también
en Deuteronomio XXXIII, 18), el énfasis sobre la profecía característica
de Israel desde Amós, frente a las formas de magia, heehieería y agüeros
(como está señalado en Deuteronomio XVIII), la referencia. a la fiesu
de la proclamación del Yahvé como rey temflzt melek '", el señalamiento
de los hijos de Israel como los justos o rectos (yesharim) —que es exprev
sión tardía— corresponden todos a la segunda. mitad del siglo VII, a la
época del Deuteronomio, cuando la reacción nacional religiosa al fin de
la época asírin, es decir, los tiempos del rey Josías (640-609 a.C.).

Estos puntos de vista, que son los de Alowinulïel, han sido refirmados
en lo esencial por Eissíeldt en su estudio Die Kampositfon der Bileam­
Erzülung (Ema Nachprüfu-ng mm Rudolphs zur Hezaieizcltkvitik), en
ZAW 37 (1939), pp. 212241. “Allí en ‘J’ orgullo por la grandeza na­
cional de Israel, aquí en ‘E’ énfasis sobre su religioso aparcamiento; alli
en ‘J’ alabanza del rey terrestre, aqui eu ‘E’, agradecida alegría por el
reino de Dios” (p. 236).

Balaam, hijo de Bear, no puede ser considerado una personalidad
histórica, aunque se lo identifique con el rey Bela ben Beor de Giant:
XXXVI, 32, el primero “de los reyes de Edom antes que reinase rey
sobre los hijos de Israel”". Lo histórico sería solamente en tal caso
la identidad del nombre, pues en esa hipótesis, el rey idumeo habría

n Puede ser bajo la influencia de la fiesta del Año Num bnbilóuiro.
u Sxnmm, Genesis, 1930, p. 435 (roo).



sido un hombre famoso por su sabiduría, del que la tradición posterior
hizo un adivino y mago poderoso, como ocurrió en el caso del rey Salo—
món ".

Pero, la verdad es que no sabemos nada de ese Bela ben Beor, salvo
que su calidad era la de rey. Balaam es más bien una personificación de
la tradición de sabiduría de los orientales (1 Reyes IV, 30 y sig.) ".

Que los relatos sobre Balaam tienen todas las características de los
relatos tradicionales, aun resulta del hecho de que el nombre del rey
de los moabitas Balae es simplemente el nombre del pais en el que reu­
nen los relatos: Balkafl‘.

El tratamiento más reciente del carácter de la personalidad de Bar
laam en sus varios matices figura “ecuadamente en LINDBLOM, Prophecy
m Anmïent Israel, 1963. Lindblorn combate la opinión corriente de que
hay dos concepciones de la personalidad de Balaam, una ingenua y po»
pular, la otra más teológicamente coloreada. Se piensa. que tal como han
llegado a ser las narraciones actuales, Balaam se ha transformado de
“vidente profesional en hombre de dios, profeta en sentido elevado".

“Puede ser que diferentes tradiciones se hayan combinado cn la
narración que tenemos hoy sobre Balak y Balaam; es probable también
que hubiera algunas variaciones en la imagen del profeta vidente, pero
desde el punto de vista histórico religioso no hay fundamento para frag­
mentar al personaje Balaam en dos o más figuras diferentes. Balaam
muestra tanto los rasgos del vidente stricto sensu y los del profeta, pero
esta combinación de vidente y profeta es muy común en el mundo reli­
gioso” (p. 91).

Se puede decir que la función general del vidente era, usando dife»
rentes métodos (sueños, comunicación con espíritus, signos y señales),
ver cosas de varias clases en este mundo ocultas al hombre común; la prin­
eipal función del profeta era recibir por vía de contacto con la divinidad,
o inspirado por ella, revelaciones del otro mundo y expresarlas como
tnráculos. “No se puede establecer una, linea divisoria tajante entre el

u Grossrmnx, Muse und seine Zeit, 1913, p. 32o. Sobre los poderes sagrados de‘.
Icy Salomón: Josm, Antiquitér “o , VIII, s. “Dios le acordó también
el arte de combatir las demonios para. la utilidad y curación de los nombrar. Como
había compuesto encantamíentos para conjurar las enfermedades, ha lejado fórmulas
de exorcismo para eneadenar y expulsar los demonios”. Josefa cita. algunos casos de
empleo de la fórmula del rey Salomón en su tiempo.

u Sobre 1o sabiduría ¡le las orientales, al antiguo pero excelente artículo de
rmrm, R. H, Edamtttc Wisdom, publicado en ZAW 44 (1926), pp. 1325, hay que
añadir ahora el comentario a Reyes Iv, 20434, de Morvmoumr, J. A. rm Books of
Kings, 1951, pp. 129 y sig. I.c.c.; el estudia de ximena-nm, The Wisdom Literature,
en The Old.’ Testament and Modem Study, 1951, pp. 210-231 y el capitulo Prwerb,
Riddte ami Wisdom saying, de Erssmm, en The ozd Testament, A» Iottroduttton;1966, pp. 81-86. t

-- Mowmom, op. ctL, p. 23s.
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-vidente y el profeta.. Ambos pueden ejecutar en ocasiones las mismafunciones" (p. 94). ,
Balaam es tratado en la. Biblia como el Kaliin del mundo árabe

preislámico ", a ygoes llamado vidente, que actuaba como intérprete de
sueños o con poder de encontrar camellos u objetos perdidos y que tam­
bién era consultado sobre guerras e incursiones dela misma clase. Por
sus servicios aceptaba remuneraciones grandes o pequeñas (en Números
XXII, 7, figuran “dádívas de adiuinacián” y en XXII, 17, "te hanraré
mnchaï’, y XXII, 37, “¡no puedo ya honrarteI"). Los ritos sacrificiales
a los que se recurre tendian principalmente a aproximarse a la divinidad
y obtener signos o señales. Pero, en Númeras XXIV, 1, se dice que Ba­
Jaam “no fue como en la primera y segunda vez, al encuentro de señales
o agiieros (nefiashlflwï Es en los oráculos del capítulo 24 donde están
acumulados todos los términos concernientes tanto a la visión del vidente
como al estado extático del profeta: "_Y ala/ando sus ojos, via (waya'r) a
Israel alojado por sus tribus y el espíritu de Dios «vino sobre él (watehí
‘alau: raul; elahim). Y alzó su parábola y dijo: ‘El oráculo (mzfum:
‘susurro’, ‘revelación en éxtasis pra/ético’) de Balaam, el hijo de Bear,
el aráculadel varón de ajos abiertas", el oráculo (lil que oye las palabras
de Dios y sabe la ciencia del Allísinxa ‘(Elyonxel que ve la Lvisiín de
Shaddai (meljazeh shaddai), cae postrado, pero los ajos abiertas”. Hnzeh
es equivalente a nabí’, “profeta”.

En Israel, paulatinamente, el viejo vidente dejó su lugar a los pro­
fetas. “Una de las razones de la desaparición de los videntes en Israel
fue la naturaleza teocéntrica de la religión de Yahvé; otra fue el hecho
de que las funciones del vidente cayeron en desprestigio por su semejanza
con los fenómenos análogos del paganismo cananeo. Las polémicas de los
profetas y las leyes ante La adivinación pagana cubrieron con su aire
de ignominia las actividades de. los videntes de Israel y fueron miradas
como ílegítimas e incompatibles con la verdadero religión de Yahvé" (p,
91) (Deuteronomio XVIII, esp. 10, 11, 20-22). Estas cuestiones han sido
estudiadas por mí con detenimiento en Jeremías y su época, 1953, passim,
especialmente notas 11, pág. 21 y 22; 12, pág. 23 y 24 y 13, pág. 25, y las
páginas 27, 28, 29, 30 y 31, con la nota 15, a las que me remito.

II, — Balaam en Deir ‘Alla

En una comunicación hecha a la Sociedad Oriental en Holanda
(Oosters Genotschap in Nederland) en enero 19 de 1973, bajo el titulo
El desc-íframienta de los textos de DeüïAila, el profesor Jacob Hoffijzer,
de la Universidad estatal de Lciden, adelantaba los lineamientos genera­

u Wznumusm, 12m; arabiachen Heidentams, 2a ed., 1897, p. 134.
u Batam tiene en- neo hebrea y en arameo el sentido de "abn'1'” “dutapar”,

“qaitar el sella”. vam Testamzntum m (1953), pp. 7a y sig. (nota ss a» Lum­
num, ap. m, p. 91).
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les de ln_ obra (en prensa entonces); J. Hoftijzer and G. van del Kany,
Armmzíc Texts from Dcir ‘Alla (Dacumenia et Illanmnenta Oríentes A1»­
fíqui, XIX, Leiden, 1976), quc debía ser la edítía prínoeps.

,Los textos de Deir ‘Alla estaban escritos sobre yeso y pertenecían a
una fase de ocupación del siglo VII. Lo encontrado se presenta en formo
de fragmentos que han podido ser distribuidos en 12 “combinaciones de
fragmentos”, dos de los cuales forman los grupos dc fragmentos mayo­
res o centrales, a los que se han asignado los títulos de Combinación I
y Combinación II. Los textos habrían sido aplicados a, un muro, tal vez
a una" estela. Desgraciadamente, dice Hoftijzer, no se ve la relación que‘
puede haber entre la primera y la segunda combinación.

El desciiramiento no fue tai-ca fácil. Los textos fueron arrojados
fuera del edificio al que pertenecían por causa de un krremoto. Una
parte del yeso fue carbonizada por razón del fuego causado por c1 te­
remoto, y por lo tanto, el texto correspondiente se ha perdido del todo.
l texto que poseemos cn algunos lugares está completamente borrado

como ocurre en la segunda mitad de la Combinación) II. En otros está
dañado‘ porque Ia humedad ha hecho correr la tinta o por falla del
material usado para el revoque. La escritura misma se asemeja mucho a
la llamada uramea cursiva, pero el estado de los textos ha exigido meses
para la identificación de los raravtures. lia comprensión dc los textos ha
sido dificultada por el estado Ïragmcntario de los mismos: “no poseemos
una sola linea completa. Ni siquiera ha sido posible determinar cuál era
cl largo de la línea... Lo que poseemos es una gran parte del texto, pero
no porciones continuas, Sino simplemente pedacitos. La separación de
palabras no siempre existe, falta por ejemplo en la llamada construcción
de gcnitivo; tampoco hay indicaciones sobre la división o separación de
oraciones; la escritura es consonántica y no hay indicación de vocales, si
no es para representar las vocales largas finales. Al arameo de la época
(siglo VII) empleado y la multiplicación dc posibles interpretaciones de
palabras determinadas del icxtu se añaden “la exhibición” de varios
lenúmevius (lcsusadtys n romplctaiueiito desconocidos para cl aramco cn
geué-"il- la forma narrativa del hebrea (el llamado wirauv imperfecto ron­
sveutivu. muy prolmblemvnte o] ; iplfal y posiblemente el cnhortativo).
llos iextos ¡»shin escritos en una especie «le idioma poético algo nuevo.
pues la pu ía aramea de este período (i. antes dc la era cristiana) era
hasta ahora descmi(yvida“.

En ruanto al contenido, lloftijzm’ establece la similitud (le la na­
rración (lc l: prefer“ dr Baluam aqui con las (le la profecía (lo la Biblia.

Aquí se relata como durante la noche se le aparecieron a Iialaam,
un vidente (bill), los diosas, _\' le anunciaron ln-que iba a ocurrir: por
orden de las putuuriïls (shdyn) " una diosa (ShagarJVcshtar) " proce­

n Shtïyn 3 ulunl a» Shndilni (ahaddayín) o slulyn, plural.
-- Según Hottijzcr, este nombre compuesto evoca cl enunciado bíblico: alegar
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derá a cubrir los cielos con una densa oscuridad (tal vez un eelipsc que
hubiera anunciado un diluvio) y el mundo caerá en trastorno (la compa­
raeión es con Números XXII, 20 y XXII, 9).

Hoftijzer pensaba que el texto siguiente debía importar una adver­
tencia a los impios para que se arrepintieran (interpretación que no fue
confirmada por la investigación posterior). En la Combinación II, Hof­
tijzer pensaba que contenía “una serie de maldiciones como las que se
encuentran en muchos pasajes del Antiguo Testamento y en otras litera­
turas del Cercano Oriente” y se detiene en una particular: “yaecréis en
vuestro eterno lecho de descanso” (esto es, vuestra tumba); y en otra:
“la muerte se apoderará del ¡iiño que todavia está en el vientre” de la
que encuentra un paralelo en Jeremías IX, 21 (“La muerte ha entrado
en llUPSiTaH ventanas. . . ”) y correlaciones en Jeremías XX, 17-18 y Job,
III, 11. Atribuía esas maldiciones a Balaam, cosa que Ia investigación
reciente no acepta, —annque si su interpretación de “casa eterna” (byt‘lnm) eomo el otm mundo o sbeol. ,

Hoftijzer se pregunta por qué esa prefería ha conservado así en
una estela o pared, a pesar de haberse cumplido y perdido su vigencia.
Piensa que “como las profecías compilados en el canon bíblico, mantenía
‘un alto valor para lns generaciones ulteriores y que se pensaba que tenian
aplicación a situaciones posteriores": “Es posible asi que la profecía ara»
mea fuera ¡irescrvada como un importante ejemplo histórico".

Publicada la cditio príncepr, fue objeto de importamos estudios. En
primer término Les teztes araméens dc Deir ‘Alla, por André CAQuorr y
André LEMAIRE, en Syria, 54, 1977, mk 189-208. Ellos propusieron me­
jorar la ordenación de los fragmentos: 1) ios fragmentos VIII (d) y
XII (c) de tal manera que se lea en la segunda línea wbl‘m. br. b‘r. La
mención del profeta Balaam, hijo de Beor, como se lec en la Biblia
(Números XXII. 5; XXIV, 3, 15; XXXI, S; Deuteronomio XXIII,‘ 5-,
Josué XIII, 22; XXIV, 9; Miqucas V1, 5) es en efecto cierta en Com­
binación I; 2) subir el fragmento le con relación al fragmento Ia, de
suerte que el texto pueda comenzar diciendo: Inscripción (xpr) de Ba­
laam, hijo de Beor, ete. (en ia línea I del fragmento C, Hoftijzer ha
leído kr, siendo que la cabeza del k era muy dudosa, proponemos ver cn‘

mxapeflra we animo: gemela, "la cría ¿Io tus vacas y la fertilidad a». tur ovejas"
(Douteronowulo vn, 1x; xxvm, 4 xvm, si). En ol Diccionario Hebreo (Gore­
niur, ma, inglesa, Oxford, 1951) sc explica que en la expresión ¡lei Deuteronomio, la.
referencia c: siempre a la diosa Asmarr, rs decir, a persona, divina. Huttijzcr men­
eiona también la iiypostasis, o personalidad divina, de Shagnr en el nombre púnico
wa sgr, “sierra de Shagar". Caqnot y mmaire sostenían que ln diosa cuvo nombre
empieza con e que recibe orden dc poner en oscuridad el mundo er el soi: Sliamaah
(a veces femenino, como en Jllcces xxx, u) (Sobre Slmrns masculino o femenino,
wéale Huïssio, ea, Wbrlerbuch der Mgzhnzogrr, 1965, p. 12s, s. v. “llvlopolumia"
por EnzAi-LD, y pp. 467 y 52a “¿mbiam por Han-m). Caquot. y Lemaire también
ncirrnnn que cl olcureeimiento catastrófieo podria ser un eclipse, fenómeno mirado
por el mundo antiguo como mensaje de temor.
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ese lugar una p, lo que permite restituir spr: “escrito tratando de”,
“historia de”).

Estas ordenaciones han sido aceptadas definitivamente por la critica.
Además, Caquot y Lemaire han estudiado exhaustivamente en ese tra­
bajo todos los puntos oscuros o dudosos de las Combinaciones I y II de
ia edición mencionada.

Un largo artículo publicó después M. Dmcon en Vetus Testamentum,
Supp, XXXII (1981), pp. 52-73: Le texte de Deír ‘Alla et les crueles
bibliques de Bahfam, con el propósito de marcar los puntos que parecen
adquiridos en la lectura del texto aremeo, después lo que queda hipoté­
tico; en un segundo tiempo examinar si el texto de Deir ‘Alla permite
resolver ciertos problemas planteados por los oráculos bíblicos. A su jui­
cio, “la fecha provista por la inscripción, teniendo en cuenta cierto
margen de evaluación siempre posible en epigrafía, provee pues la época
en la que hay que situar a Balaam, que no parece muy alejada de la
que‘ se da habitualmente al elohista“. Si nuestras deducciones tienen
aceptación, la atribución al Yahvista que se data habitualmente hacia el
siglo X a.J., en la época de Salomón, de ciertas tradiciones concernientes
a Balaam, tendria que ser reconsiderada seriamente” (p. 73).

En el número 239 del verano de 1980 del Bufletin af The American
Sehuol af Oriental Research, pp. 49-61, P. Kyle MeCAMER, Jr. ha publica­
do la Combinación I del texto de Deir ‘Alla, bajo el título de The Ba­
laam Tezts from Deir ‘Alla. The First Combination. Es un estudio me­
ticuloso del texto del que se da la transcripción y la traducción y se pro»
ponen para. su inteligencia un comentario gramatical y filológieo asi
como su significación en la narración total.

En el Journal of The American Oriental Society 101, N‘? 1 (1981).
Barueh A. LEVINE publica The Deir ‘Alla Plaster Inscriptimts, pp. 195­
205. Es una nueva edición de las Combinaciones I y II, con transcrip­
ción del texto, traducción y comentario que aprovecha todos los trabajos
anteriores.

Doy aqui el curso general de ambas combinaciones, con transcripción
delas partes textuales consideradas como ciertas, conforme a la interpre­
tación de Levine. La numeración del texto que he usado es la misma de
que se ha valido Levine.

Combinación I 2

1. “[Esta es la inflcripeüín de [Bala]um [hijo de Be]ar
. El era un vidente (hzh) de los dioses

Y sucedió que las dioses vimeran a él de noche
. [Y le hablaran] conforme a la visión de El

Y dijeron a Balaam, hija de Bear
. Esto es la que [. ..] será hecho en el futuro
. Na hay quien haya v[ista lo que tú has a]ída

g amenacen’;



8. Y Balaam se levanto’ al día siguiente

11. Y él ciertamente lloró (wbkh gbh)
12. Y su gente ví/no a él (Num, XXII, 5 menciona la gente de Balaanr

[(‘amm¡')
13. [Y elLas dijeron] a Balaam, hijo de Bear
14. ¿Por qué ayunas! ¡Por que’ lloras!
15. Y él les dijo
16. Sentáos, y os nwstraré vuán numerosas son
17. Pues, ¡usd la obvru de los dahises!
18. Los dioses han unido fuerzas,
19, Y las Shaddaí hau estublemfla un consejo
20. Y dijeron u Shtflgar-Wefiishtar]
21. Apu/reja. (lit: “cose”), cubre el cielo con densa nube
22. De modo que ¡La/ya allí oscuridad y m) bríüo
23. ocultamiento y no luz (i?) radiante
24. Para que modas meter miedo.
25. [...] [y mucha] ascurüiad
26. Y mmm alces tu voz de nueva”.

n

Las líneas siguientes presentan el cuadro de un gran transtorno en
el mundo viviente:

27. “Porque el garmin y lu garza chíllurtin, imidtarán al águila
28. Y la voz de los buitres reszmará
30. Angustia y turbación”.

Las águilas, las buitres y los pájaros con voces estridentes, dice Le­
vine, obran como un motivo que dramatiza la devastación que está por
venir. En las líneas siguientes, “el texto proyecta el golpear y dispersar
de las mamadas y rebaños coma un acto de cólera de los dioses. así como»
el abandono de las áreas de pastoreo a las animales salvajes”. Este es el
significado del agiiero o presagio:

38. “Escuchad la admmvícián, adversario de Shtflgar-Wefikhtafl”.

Aquí comienza el empeño de Balaam de liberar a Shagar-Weïshtar
del poder de los dioses. sucesivamente lleva a. Shagar-Weïsbtar a un
oráculo, un perfumista de mirta y una sacerdotisa (líneas 40 y 41),.
gente hábil en encantamientos o prácticas mágicas:

44. “U-n agüera tras otra, y todavía otra más”.

En las líneas 50 y 51 se nos dice, al menos implícitamente, que Shagar
Weïshtar escapa a lo actos de coerción, es decir que los esfuerzos de

u Conforme a Caquot y Lemaire.
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Balaam han resultado efectivos (51. "Y todos vieron los acto: de coerción;

52. Shagav-Wdishtar m: [. . . 1).

"Como resultado de la victoria sobre el consejo de los dioses la de­
vastación del país terminó y la circunstancias saludables fueron restau­
radas”. “Esta es la fuerza —clice Levine- de lo que ha sido preservado
en las líneas 53 y 54 (53. “El wchinülo ha ezpadsada al leopardo”).
Los animales selváticos han sido expulsados de las áreas de pastoreo por
los animales domésticos”.

Shagar-‘Ñefishtar vuelve a su función de guardián del pais.
Combinación II:

Fundamentalmente, el comienzo es una descripción del mundo in­
ferior creado por El. Las líneas 2, 3, 4 y 5 comienzan con la palabra bgt,
“casa” (y probablemente hay referencia a. ella en varias de las lineas
siguientes) :

2 "Y El canxtruyó una casa. eterna
3. Una casa
4. [Una casa]
5 Una casa en la que m) entra el viajero
6 Donde no entra un novia”.

Byt es el término empleado en la. Biblia y en la literatura mesopo­
támica para designar el mundo inferior.

Así en “El Descenso de Ishtar”: “A la casa oscura. la morada de
Ircala, a la casa que nadie que ha entrado en’ ella abandona. .. A la casa
cuyos moradores están privadas de 1112"".

En Job XXX, 23: “Sé que me llevas a la, mwrte,
a la casa de reunión de todos los M101121123”.

En Isaías XIV, 18: “Todos los reyes de las nacianes reposan con
honor, cada uno en su propia casa”.

En las líneas siguientes también hay descripciones de moradores en
el mundo inferior y presumiblemente figura Balaamz.
23. “líacarfis en tu eterna) [echa »
30. Allí reyes verán a Bal[aam] (¿mk mlkn yhzw [l]bl ['m]) ".

En la línea 47, se dice a la persona a quien se dirige (presumible­

u smm, en rar-roman, 195o, p- 107.
su Sobre el ¡no del verbo 1.1:.» en n. deuripcionel del Sheol o mundo inferior,

compúreae Inzíaa Lvrx, 2 y srrqum XXXII, 25.
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mente Balaam) que no tendrá la capacidad (liL: “el saber") dz- pro­
nunciar oráculos al pueblo.

Y además :

48. “Has sido condenada par la que has hecha
49. Y de pronunciar palabras de execramkín”.

La condena de Balaam al Sheol es la solución establecida en la Com­
binación II. Es importante señalar que el verbo empleado en la línea 49
es q-b-h, “nmldeoír”, el mismo que figura empleado en la. Biblia en los
relatos sobre Balaam: Números XXIII.

Esta solución que ha dado Levine a la Combinación II ha merecido
la aceptación de la crítica: “Hasta ahora sólo Levine ha intentado pro­
veer de sentido a la dinámica de Combinación II (exitosamente en mi
opinión). Después de una descripción del mundo inferior (que recuerda
“El Descenso (le Ishtar”) se le habla n Balaam y se le dice que sus po­
deres de execración ya no tienen función y por interferir en las asuntos
de los dioses (Combinación I) el agorero es condenado al sheni“?

n munum, Stephen A” reseña de The Aramaic Text: from 12m ‘Alla, en
msm: N" 239 (1930) pp, 71-14.
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LA MEDICINA EN EL ANTIGUO EGIPTO '

por PERLA Ftncrxnnu

Hasta fines del siglo XIX o principios del XX. el conocimiento
que se tenía del desarrollo de la medicina en ei Egipto faraónieo se bnsik
ha en las referencias que figuraban en los autores clásicos: Heródotu,
Dindnro, Clemente de Alejandría‘.

Los papiros médicos, descubiertos y estudiados a partir de est- mo­
mento, mustraron cabalmente 10s conocimientos que los egipcios tenían de
anatomía, fisiología, patología, cirugía, terapéutica y ïarmacopea. que de
niguna manera contribuyeron al desarrollo de la medicina griega en la
época helenístíca.

I.—Los papirns médicos

Se han conservado alrededor de una docena de papiros médicos —-en­
tre ellos el Edwin Smith y el Ebers— y algunos ostraca con diagnósticos
y tratamientos de enfermedades y prescripciones medicinales‘.

" Parte de este trabajo fue expuesta en la conferencia pronunciada el 3/XII/198l
en la Sociedad Argentina de Csxfliología.

I Herodoto II, s4; 77; 111, 1, 129 y 132; Diodoro I, 47; Clemente de Alejanw
dría, fltramata VI, cap. XXXV y xxxvn.

a Los papims médicos son ¡os siguientes: Edwin Smith, Ebers, Kahun, Carlnberg
VHLChester Beatty VI, Hesrst, Museo de Berlín Nv 3.038, de Londres (Museo Británico
Nv 10,059), .191 Rsmesseurn m, IV y V y del Museo de Brooklyn (Acc. Nv 47.213,2
y Nv 47.213.434,45). Para el texto de estos papims se ha. utilizado in. edición de
H. GRAPOW e el ¿{muii/rm der Medium der alter Xgyphfl‘, II y 'IV, 1 y 2 (Gurow,
Von d" vrmiizinischen Tarzan, 1955; H. von Damas - H. Gmmw . W. Wzsmnonr,
Überseisuflg der nwdifinischen Teztr, 1958 y los Eruiumungen, respectivamente).
Para el papito de Kahnm, además de la edición de Gmpow, la puhücsúón de GEI­
m-m, Hieratic pam/ri frmn Kahn» una Glflab, mas (= Kahnn v1, 1, pp. s y sig.
y láms. V»V!). Para el Smith, BEEASTED, The Edwin Smith magical pnpym, 193o.
Sobre ios ustms que contienen prescripciones médicas, ios volúmenes del Gnmdríu
mencionados arriba. y Jouaxnmnr, Prescription: wiédícale: sur ostracu hiératíqua, en
vam: 51 (1954), yp. 46 y sig.

El papito de Kahlm es el manuscrita más antiguo de todos, Data de mediados
del siglo XIX so; mide 0,32“ m y mantiene, en las con. I y n, prescripciones
gineeológicns que incluyen los sintomas, el diagnóstico y el tratamiento de ios en­
fermedndes, No hay referencias a aspectos quirúrgicos. Esto texto re nn conservado
en form: muy hngmentaria.
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La literatura médica muestra un núcleo original muy antiguo. La
existencia de tratados que usaban los médicos egipcios está atestiguada
por referencias en los papíros y en inscripciones bíográficas. Así figuran
“El tratada referente al trata/miento de las heridas” en el Pap. Smith‘,
“El conocimiento del funciona/intenta del corazón y el conocimiento del
del corazón” en el mismo texto y en forma más desarrollada en el Pap.
Ebers‘, “el cofre con las escritos” al que recurren los médicos al tratar
al paciente ‘, ete. Estos datos, así como el Pap. Smith propiamente dicho,
que es el texto más importante, muestran que la medicina egipcia. tuvo
su momento culminante durante el Imperio Antiguo (S, XXVIII-XXIII
a.C.) ', y la compilación de prescripciones hechas entre cl Imperio Medio
y el Nuevo (S. XX-XVIII y XVI-XII a.C. respectivamente) refleja que
los médicos no agregaron nada nuevo a las viejas concepciones que tenían
referentes al cuerpo humano sino que, por el contrario, con el transcurso
del tiempo la magia fue predominando.

El Pnpim Edwin Smiih es un manuscrito de mediados del S. XVI
a.C.’, pero el texto que contiene, por su lenguaje, es muy viejo, de la

El Pap. Carlsbei-g viii es un h‘: ado —irugnirntaiiu— sobre mias que co—
n-esponae. palabra por pulnbva, ‘l In.» ( pitnlos pertinentes del Ebers; data dee. 120o
no‘ minnstins xrx Ó xx; c muy destruido. 17.1 (‘hesler Beatty VI (= Museo
ixritúniro lüfitfi), de ugixi, m, dc c. 1.300 u, . (dinastía XIX), conserva un
conjunto de recetas para lu: cnfvrmedndes del ano. Los papiros Henrst, de Berlín
y de Londres ¡‘onlienen nn conjunto de reretm y fórmulas, el primera es de mediát­
dos del s_ xvr, los otros dos del XIV no. Los dc Berlín y Londres forman parti:
de lo que 1,8 llama “medicina demcnínca” (véase parte un de este trabajo). Las
del Rnmcsneum son de c. 1900 a.c.; cl v. de carácter médico, contiene ¡mas veinte
prescripciunvs que aparïnvn después en el Ehcrs y en el Hem-st; el 111 contiene
prescripciones tomadas de diferentes tratadas, entre ellos de un tratado de afecciones
ocularrs (friig. A) y un trnrnao ¡lo pediatría (fïflg. B); el IV emi dedicado a
n;  femeninas c infnntilrs. ¡mas dos últimos tienen muchos elementos

traga-ns, tsper" Imciitc el IV. Todos ellos sun rei-ia (le textos más viejos, El de
Brnnkiyn, de época tardía, conserva nn tratado mbrc medicina y magia (Arc. Nv
47.2182) del tipo llamado por Ennan "Multrr und Kind” y nn tratado sobre
mordeduras ile serpientes (Acc. N? 4121533445). SAUNERON, Some vwwÏy unralled
hieratic papyri m me William Callurriou of the Brooklyn Museum, en rm» Brooklyn
Museum Annual VIII, pp. 95402.

a Casa N" 5, Glosa A.
a Smith, Caso N° 1, Glow. A; kïbers N» 354-355.
s “m cum con las escritos”, al que recurren los médicos cuando el arquitecto

¡le Neferirkara cae enfermo, es mencionado en In inscripción de Wesh-Ptah (dinastía
v) (Bmusrrn, Ancient Records of Ey/ypt, 1906 (1962), I, pnr. 24a); Heryshefnaklit
(dinastía x11) es el "matiza en jala im rey, que lee diariamente el nm" (véase
n. 7a)

A El Imperio Antiguo es e] período de la historia egipcia donde se alcanza el
mayor nivel científico y técnico, como 1o reflejan el Pap, smith, el papim matemá­
tico Rhind (aunque el manuscrito ses. de época posterior), el calendario (le 355 día:
y la construcción de las grandes pirámides.

v Es decir, de fines del segundo Periodo Intermedio a comienzos de ln dinan»
tía XVIII,

n.
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época de las pirámides, a tal extremo que el redactor ha incluído glosas
explicando el significado de ciertos términos que para su época —fines
del Imperio Antiguo— ya eran arcaicos y no se entendían. Y san estas
glosas precisamente las que complementan la descripción de los casos.

Este texto es un tratado sobre heridas y fracturas presentadas en
forma de discusiones en un orden que va de la cabeza a los pies —pero
en el estado actual sólo se ha conservado la primera parte, hasta las he­
ridas en el tórax- y de los casos más simples a los más complejos. Cada
uno de los 48 casos que conserva el papito está. planteado de la misma
manera: el examen de la herida, el diagnóstico, el tratamiento y la glosa,
introducido todo por un título‘. Se establecen así las relaciones entre la
lesión y los síntomas y se agrupan éstos en síndromes. Se tratan todas
aquellas heridas y fracturas —1nuchas de las cuales se han encontrado
en momias de soldados egipcios (Láms. I, II y III)— que no estén acom­
pañadas de heridas internas. Lo más importante de este texto es el exa­
men y el diagnóstico de las lesiones.

Cuatro casos interesan en particular. El Caso N‘? 6 es el de una
herida en el cráneo con fractura conminuta y rotura de las meninges
que dejan el cerebro al descubierto. Aquí figura la primera descripción
del cerebro de que se tenga, noticia. La herida está “...abierta hasta el
interior del cráneo, hasta la membrana que envuelve su cerebro, de ma­
nera que se vuelca su líquida eu el interior de la cabeza” (II, 23-25).
Describe el cerebro como “ . . las arrugas que se forman en el cobre fun‘
dido, y algo dentro que palgïita y se agita bajo sus dedos, como la parte
de Ia coronilla (le un infante antes de unirse (ie, ‘como Ia fantauela
antes de unírse‘)” (II, 18-22),

En el Caso N‘? S, “Instrucciones referentes a un golpe en el anima
debajo del cuero cabelludo"‘, se relaciona la lesión en la cabeza con
afecciones manifiestas en otras partes del cuerpo. Se menciona en el exa­
men que “,..'el hambre tiene uu golpe en el cráneo debajo del cuero
cabelludo aunque no hay nada sobre él ¿podrás palpar su herida. Encon­
trarás que hay un bulto cn la pario exterior donde recibía’ el golpe, en el
cráneo; al misma (¡mapa su ojo csiá torcvída par esa causa, del hzda que
ííene la heríala en el cráneo y camina arrastrando el pie, del lado que
tiene la herida en el cráneo” (IV, 5-7). Diagnostiea que es algo que ha
entrado desde afuera y lo ha golpeado, que afectó también su brazo, que
" . . sangra par la marie y las ajos y sufre ¡le 1elgüiez en su cuello...”
(IV, 7-9). Arrastre el pie porque no le es fácil caminar. La planta del
pie “...esta' endable y doblada; las yenws de las dedos están contraídas
hacía ‘el centro de la planta. del pie y ellas (ie, los dedos) caminan con

n En algunos caso] hay más de un examen, diagnóstica y tratamiento.
v Fractura. eonminnta. compuesta Sobre una diferente ínterpretuión de esta

fractura: 3. L. asuma, Medical reinfsryretation of Case four of the Emi/uni» aman
Surgical Papyrm, en JEA 63 (ma), pp, 116421.
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torpeza..." (IV, 13-15). Ningún tratamiento se realiza ya que es con­
siderada “una lesión que no se yuede tratar” ".

La, interpretación que se ha hecho de este caso " es que la herida. en
la cabeza produjo una leáón en el lado opuesto del cerebro, lesión de la
que el médico no se percató, de ahí que se vea afectado el brazo y la
pierna, del lado que se produjo el golpe en el cráneo. Los egipcios relacio­
naron en este caso la herida en la cabeza con la contractura del brazo y
la dificultad para caminar. Se habría producido una hemiplejia y el pa­
ciente habría sido visto por el médico tiempo después de ocurrida la lesión.

En el Caso N‘? 7, de una herida en la cabeza que llega hasta el hueso
y perfora las suturas", se relaciona la perforación de las mismas con la
distorsión facial que presenta el paciente y el endurecimiento de los liga­
mentos del cuello. “ .. La es dolorosa abrir la boca. , ., La saliva cuelga
de sus labios... y sangra por la nariz y las oídas; sufre de rigidez en w
cuello y ex incapaz de mirar sus hombros y su pecho” (III. 25) ; “ . . .el
icndón de 7.a nzundíbulu está roniraida...” (III, 5-6), “m decir, las li’
ganxentas que unen el extrema de la anandíbula” (III, 18), "(sta signzfica
un evidurechïxientn de los ligamentos en La extremidad del rmnus que están
imïdos al ¡mesa temporal, al final de sn mandíbula, sin moverse de un
lada al otro, de manera que na le es fácil abrirla boca. a causa del dolar”
(III, 16-18) y está en estado febril. La rigidez (le la boca hace pensar
en la existencia de un tétano ".

En el Caso N? 31, de dislocamiento de una vértebra cervical, se vin­
cula esta lesión con la parálisis en brazos y piernas y el piiapismo. El
paciente “ .. no tiene conciemia de sus brazos ni de sus piernas por esa
causa, su pene está erecia par esa causa y gatea mina de su miembro, sin
que ¿L se de’ cuenta. ..; sus ojns están rojas. Es un díslocamünta de una
vértebra de w cuello que se extiende hacia la espalda (i.e., una vértebra
cervical inferior) lo que ha causada que él no tenga cmwiencüz de sus bra­
zos ni de sus piernas. Si, por el contrario, Ia vértebra media ¡le su cuello
(ie, vértebra cervical media) está dislacarla, «amen goteo de su pene”
(X, 13-16).

Son cuatro casos en que se describen los síntomas y se hace el diag­
nóstico pero no se trata al paciente. El médico egipcio describe el cerebro
y menciona las membranas meníngeas y el líquido cefalorraqnídeo, y re­
laciona las heridas producidas en la cabeza —en el cerebro y las membra­
nas meníngeas— y en la espina dorsal con las lesiones manifiestas en los

u En un segundo examen que sc hace, posiblemenh‘ después de haber sido ope­
rado e] paciente y habérsele quitado ln piel que cubría la fractura, figura la dee
cripción del cerebro en los mismos términos que en el Caso N? s mencionado antes.

n Luckhardt, en Bnmsrm, op. cin, p. 205,
n E; un caso menos grave que (-1 xv s analizada antes.
u Breasted, p. 179. Hasta el descubrimiento de este «ma, la primera. descrip­

ción que se tenía de un caso de tétano se ntribuí: a Hipócrates.
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miembros y otras partes del cuerpo, Establecen asi el primer paso de la
relación del sistema nervioso con Ia parte motora, pero sin conocer las
causas de esa relación -‘.

En lo que hace a los tratamientos, vemos que para cerrar las heridas
se usan cintas adhesivas " y las más imponentes se suturan " (Lám. IV) ;
durante el primer dia se aplica carne fresca, evidentemente por sus efectos
coagulantes y regeneradores; después se cubre con apósitns de lino con
grasa y miel y finalmente se venda con bandas de lino". Las úlceras
y tumores se eauterizan con ¡una lanceta. caliente (Q3 y llmm) ' Las frac­
turas se sueldan con el uso de entablillados de madera y lino (Lám. V) y
de’ lino con encartonado ". Cilando se requiere una completa ínmovilidad,
especialmente de la cabeza, se recurre a soportes de adobe".

En el caso tic una herida necrótica (Caso N‘? 41), el tratamiento con­
siste sólo en medicación: la aplicación de compresas frias con hojas de
sauce —que contiene salicilato— para desinflamar, luego de aceitus con
sales minerales por sus efectos esti-ingentes y finalmente de cataplasmas
con hierbas varias. El examen de esta herida es una de las desurípciones
más iletalladas de las condiciones patológicos que hay en el tratado: “Si
ezmninas a un hmnbre que tiene mia herida nuírbida en su zzeoha, que la
herida esta’, inflamqda y una aureola de inflamación brota desde la boca de
la herida cuando la focas; los labios de esa ¡Herida están rojas y ese ham­
bre continúa en estado febril’. Su carne M puede recibir 1m vendaje ¡Jorque
¿su herida nu tiene mada de piel; la granulaoián que está ern la boca de esa.

u La vinculación entre el sistema ‘nervioso y 1a parte motora fue establecida por
ll escuela de medicina de Alejandría, en el siglo m 3.o. (véase pp- 5667).

u Caso Nv 2, (le unn herida en 1a cabeza que llega hasta el hueso: H ‘Do: urna
de lino’. [Esto significa] (los bandas [de lina] que se aplican sabre las dos labios
de la Inerída para. que xe aaa una con al otro" u, 1a). Se colocaban en forum trans­
versa] al sentirlo de ia herida.

u Caso Nv m, de unn herida sobre la ceja que penetra hasta el liueso: “...ce­
Nardi su herida con sutura..." (v, (s).

n Caso Nv w “Deberás cubrirla (La, 1a herida) con came fresca el pïivner
alía. Deberá: ayhcar dos mas ¿le lino (i.e., cintas adhesivas) y Irniurla luego con
grasa, nm y npama diariamente, hasta que Je surte“ (i, 14715).

u casa xv a9: “Instrucciones referentes a tumores can ruben! prominente en
el pecho”. "es una. dolencia que debe ser tratada con ga; deberás quemado..."
(x111. a) (véase p, 49).

u Caso Nv 7; “Deberás hacer para ¿z una traba 412 1nadrm mbíerla de lino y
za colacaráx en ia bom" (m, 14). Se encontraron momias con entahfillndos de
madera y lino (SmrH-DAwsoN, Egyptían mummies, 1924, fig, s9). caso xv ii, ru­
tura de la nariz: H . . apziaanir rollos ¿am de una para que ¿‘lt nariz sam rápido..."
(v, 13).

u caso Nv 7: “Su tratamiento consiste en estar renlanïo, aazaaada entre dos
soportes ru adobe, hasta que alcance un puma decisiva" (m, 14), En la n. 19 se
‘menciona el tratamiento: completa inmovilidad y mantener h bata nbiertn para que
el paciente pueda beber liquidos.
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herida es seran, su superficie esta’ caliente y de ella. gotean secreciones
uceitasas...” (XIII, 18-XIV, 1).

Los casos que figuran en este papiro reflejan un largo período de
observación y de reflexión. El seguimiento del curso de las heridas, el
análisis de cada etapa y las conclusiones finales se adelantan al método
bipocrátieo ".

El Pap. Smith es el único texto médico del que están ausentes la
magia y la superstición.

El Papiro Ebers, el más extenso de todos los papiros médicos, data de
mediados del S. XVI 21.0. Contiene un conjunto de diagnósticos y una
colección de recetas con una cierta ordenación por grupos, y (los tratados
de anatomía y fisiología. Hay en este texto mucho de magia y superstición “.

Entre las prescripciones se destacan las que se refieren a la vista (Ebers
N‘? 336-431) ", las vías respiratorias (N9 305-323) y el aparato digestivo
(N9 188-207) “. Las enfermedades oculares han sido muy corrientes en
Egipto, tanio en la antigüedad como en el presento, por la falta de higie­
ne, cl calor, la luz y la arena. Hay referencias a catarata (N? 378-380 y
385), tracoma —llamada la “oftalmia de Egipto"— (N9 3-16, 350, 382,
407) y Iiemeralopía (N9 35] ") y al empleo de hígado para suplir la falta
de vitaminas. No conocieron las vitaminas pero observaron: cl efecto sobre
ciertas enfermedades de algunos productos que las contienen.

Para combatir la tos recurren a las mhalaciones, para las que crearon
un aparato muy simple: “ . . Jamas siete piedras y las calíentas cn el fuego.
Retiros una de ellas y panes cncinxar 1m poco de vtcdïcaclïín (ésta consiste
cn tres tipos de granos que han sido triturados). Cubres todo con un vaso
nuevo. Rompe; una parte del fondo de este rasa a introduces una caña
en v! agujrro, Colocar la caña en la boca (la manera de inhalar el vapor
que sube dc allí. Haz Io mismo con las otras (seis) piedras y luego traga
cualquier clase de subsiancia (Jason, cama carne con grasa o aceite”
(Ebers l ‘P 325). Para la irritación de garganta (Ebcts N‘? 3054325) usan
Iiroductos suavizautcs, como miel, leche o crema.

n Por otra parte, la forum para reducir la fractura (le la clavicula y cl dido­
camiento (lc la mandíbula. que figuran en el Pap. smmr, Casos N9 35 ­
tivamcnti‘, es similar a 1:. reromcndnau por Hipócutcs, en "Sobre las m
(Gnuuouneru, The House of un», Magic ami Jlagírnl same in Ancírvu Egypt,
2nd, 2a., 1973, p. 42).

u Las similitudes entre cl Papiro Ebers y cl nuurruxurrr v hacen suponer la
existencia de un original del Imperio Media que habria servirle (¡e base a ambos
(LEFEIBVRE, Observations sur If’ Pam/Tus lfamassmrtx V, en BIPAO LVII (1958),
pp. 174-182).

H Con el título de “Demdytt (colección de recttas) sobre las ajos”.
2- Formulas “Instrucciones ¡mm el que sufre mi estómago".
n La base de ¡u medicación ocular son los siguientes productos: galeria, cure

amarillo, coloquintida, grasa y mie]. LEPEBVRE, Essm’ sur In nnódccine égyptienne,
1956, p. so.
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Referente e las afecciones del aparato digestivo, son mencionadas
parásitos, constipwción, fiebres intestinales y dilatación del estómago
(Ebers N° 199). Se menciona el empleo de supositorios y purgas de
ricino“ y para los lavajes intestinales se usa un clister en forma de
pequeño cuerno tenninado en pico que llenan con los diferentes medica­
mentos recomendados". Heródoto (II, 77) y Diodoro (I, 82) mencionan
la práctica de lavajes intestinales entre los egipcios del siglo V a. CF‘.

Un parásito muy corriente en Egipto en todas las épocas y que
afecta las vías urinarias es el esquistosomo, que provoca la hematuria
parasitaria o bilharziosis. Figura mencionado en particular en el N‘? 223
del Pap. Ebers y fue encontrado en numerosas momias "W.

Una sección importante del Pap. Ebers (N? 783-839) y el de Kahun
(N9 1-34) se refieren a ginecología, lo que refleja la magnitud de las
enfermedades del útero, tanto en el pasado como en el presente. Maspero
describe la situación en Egipto a fines del siglo pasado y dice que gran
parte de las mujeres, en el campo y en las ciudades, sufren de enferme­
dades graves o incurables, debido a las uniones precoces, a los embarazos
a una edad en que el cuerpo no está lo suficientemente desarrollado, la
falta de higiene, el trabajo exagerado antes del parto, las prácticas bru»
tales de las comadronas, los partos prematuros, los embarazos reiterados.
Las mismas causas debían darse en la antigüedad". En estos textos se
menciona prolapso (Ebers N‘? 789), metritis (Ebers N9 820 y 834) y
posiblemente cáncer (Kahun N‘? 2) ".

n Ebers Nv 13o; “Para quittn la irritación del mm junto a la vejiga ae uno
que tam’ mucha flatulencianfi’. Se recomienda introducir un supnsitonu.

n Gmeow, Kranker, Kvarnkheilcn una 4m, 1956, pp, 104405, (Grundriss der
Mcdizm do’! alien. Ágypter, m). Uno de estos clistsr se conserva en el Museo del
Louvre (DzsmcHesNmuxcounr, Por: anthropomwïphes e! iecettes magico-ïnédicav
¡es dans VEgyptc anaienne, en ¡muy 9, 1952, fig. 13=Lnum N“ AF 1.569).

n Dice Heródota que “...los egipcios, muy atentos a w mina, provocan omic
nus, durante tres- días seguidos, evacuacianes por mean; de vómitos y lavahvas pues
creen que todas las enfermedades del hambïe se deben a los amantes. Gracias a
mas cuidados y al ali/ma, los egipcios pasaban, pm ser, después de los tíbion, los más
sumas de todos los hombres” (Ed. Les Belles Imtres).

2a 1m El tema h; sido estudiado por JMCKHEERE" Une maladíe égyptiennc.
Lmemntnne parasitairc, 1944 (La. médicine égypliswne, 1), en base a las menciones
de ma" en los papíros Ehers, Berlin, Heunt y Londres, y por mnsyeemuouncm­
cmmwn, Food. ¡Ixe gift of Osiris, 1977, vol. 1, pp. 73.75.

n Lnmsvw, op. cm pp. 89-90. Se ha encontrado la momia de una mujer joven,
¿le la dinastía XI, que presenta una. fístula vásioo-vaginal producida por haberse
forzado e] pan del me durante el parto debido a un estrechamiento anormal del
cuupo de la madre (n. E. Dmv, Mmmni/ication. Methods praexisea ut difieren»
penods, en ¿sus 41, 1942, p. 25o).

u Kahun M 2: “Tratamiento ¡mira una mujer que sufre de su útero az caminar.
num; ‘¿qué ex la que hneze que hace que sea percibídof’. Si ella le am: ‘emita
el olnr de carne asada’, dirás: ‘ex el Mnsw (s) del útero’. Hard: (m): fumígnlo
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Los egipcios tuvierun una Ínrinneopea bien desariolladai". Las dro­
gas empleadas, ya sea como bebida, como fomento, en ínhalaciones, como
lavativas, ¡‘ran principalmente de origen vegetal. Entre las hierbas, plan­
tas y frutos en uso en la época encontramos los siguientes: scada, sico­
mom, dátiles, laurel, higos, terebinto, persea, incienso, pepino, melón,
eoloquíntida, anís, apio, ajo, canela, hojas de sauce; y cereales: espelta y
cebada "Otras son de origen mineral: galeria, arsénico, cobre, nntróu, ocre,
tierra de Nubia, alabastro y granito en polvo ". Los de origen animal,
excepto la Carl)? fresca, hígado, leche y mie], son más raras y de tipo
revulsivo ‘fi Este tipo de famlacopea, la farmacopea de excrementos, fi­
gura en todos los papíros médicos excepto en el Smith.

El Pap. Ebers contiene dos tratados de anatomía y fisiología. (no
de ellos (Ebers N‘? 854-855) se refiere al corazón y a los vasos. Se den0«
mina " (ïunacflmienta secreto del médico. El conocimiento del funciona»
vnienlr) del corazón y el conacimfentn del corazón”, Según este tratado,
el i-entro del arganismo es el corazón, de donde parten los vasos (mtw)
a cada una de las partes del cuerpo. Estos mtu‘ (unos 48 en total) son
los que transportan los líquidos del cuerpo: sangre, agua, aire, orina,
semen, mucusidad, excrementos. Los mtw de los oídos contienen aire; aire
y agua los del pulmón, hígado y bazo; sangre y mucosidad los de la
nariz; sangre los de la sien; orina los de la vejiga; semen los de los
testículos; materias fecales los del ano. El corazón “habla” a través de
‘ios vasos. Poniendo las manos sobre las diferentes partes del cuerpo a.
donde llegan 10s vasos —“s0brc la cabeza, la nuca, las numos, el lugar

ton In clase ur com» cuya alui‘ ella tenga". Nmsw es una enfermedad desconocida
de! mero quc, según Griffith, podría ser cáncer. Para ios problemas del útero, la' " i a consiste ' ' en ‘ ' e ‘ ' E" '
—pm'a las que sc usaría un ciiscer similar al mencionado en ¡a nom 27 (Grundïíxx. . .,
m, pp. 104405).

u Sobre el iern Lmmviuz, op. m, pp. 195-196 y ios artículos de W. DAWsoN:
Studies in m Egyptian Medical Tezts, I, en JEA XVIII (1932), pp. 15o y sig.;
n: XIX (1933), pp. 133 y sig.- III; XX (1934), part. ni, pp. 41 y sig; IV:
xx, part. III-IV, pp. 18": y si ., v; XXI (1935), pp. 37 y sig. Además del empleo
del ricino en diversa: prescripclones del Pap, Ehers, csec texto contiene un tratado
sobre sus propiedades y usos: “Cmiocimíenlo de lo que sc hace um la planta nlgm
(ricino), que fue emi-entrado cn escritas de ¿poca antigua como (algo) prwenhaso
para las hombres" (NV 251). En c1 aparece ei cinpieo del ricino para, sanar a todo ci
que esté enfermo, para cursr ciertas enfermedades y para nacer crecer el cabello
—-corno se observo aún en los poblados del Egipto actual—. .

u LEM-INE, ap. cit, p. 195.
u Lrznzvu, op. cicqp. 19s.
u Estas son típicas ac la nreiicinn pnpular, en la que sc risa csrnc y grasa

rencias, dientes de cerdo, sangre de lagarto, excrementos de oninisies y humanos,
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del corazón, los brazos, las piernas”— se puede medir el corazón: “el
corazón habla en las vasos de cada parta del cuerpo”".

El corazón es visto como e] centro del sistema de vasos y la fuerza
que bombea los líquidos que por ellos circulan. Evidentemente tuvieron
conocimiento del pulso, que lo sienten poniendo las manos en diferents
partes del cuerpo, sobre los mtw; por otra parte tenían relojes de agua,
es decir, que podían haber contado las pulsaciones". Pez-o no sabemos
si lo hicieron. Se atribuye a Herófílo, de la escuela de medicina de Ale­
jandría en el Egipto del siglo III 51.0., el haberlo hecho por primera vez,
usando una clepsidra egipcia.

Referente a los mtw, “vasos”, es probable que ineluyeran bajo este
término no sólo a vasos, sino también a los tendones y nervios, ya que
en los papims médicos no hay ninguna referencia específica a ellos. Se

n Ebers, N? 5544355: "Hay aasas (mtw) en ¿z (i.e-, el hombre) (que van) asada
pra-ra asz cuerpo. En za que concierne a mas vasas: referente a azzas aaaa médico
(sama), aaaa ¡aaerdata de Sekhmet, cada maga, pone sus manos, sus azaas, sam za
cabeza, la nuca, zas manos, el zugar del corazón, zas brazos, za; piernas, para uaeaur az
aaraaau, Pues sus aasas aauauceu (del aaraaaa) a cada parte del cuerpo (del hambre).
E: za causa: ¿‘z (sa, el corazón) habla en zas vaaas aa aaaa parte del merpo".

“Hay cuatro ¡vasos m ambas aletas de za nariz. Das praduua az moco; dos za
sangre. Hag cuatro vasos en el interior ae zas sanas que son la parte fauaz; saa zas
114m hacer. qu: zas ajos tengan sangre, que zaaaa las dolencias aa las ojos se nnïgmm
a través de ezzas, por el hecha de que aataa abiertos hacía zas ojos. Ea za aaa aaa­
cierne a esta: el agua cae sobre ellas (i.e._ los ojos)“ Bag cuatro vasos qua se
distribuyen hacia za aazaaaa, cuyo nudo está en za nuca. .. En za gas conviene a asta:
el aiïe qu penetra en za nariz. Entra az aaraaau g az pulmón; son zas que aaa aire a
mm; az vientre... Hay cuatro u-asas que aaa a los nidos u (par suguesza) db: uasaa
az ¡nombro azeraaaa y dos az izquierdo. El azzeuea aa vida ss ¿azraauaa en el aida
derecho; el aliento aa muerte ss ¡urraauaa su el aíaa izquierdo. . .

"EMI seis uasas que sa amgaa a las brazos, tras az derecha g trrs az "egaaeraa,
¡Ax que (después) se dirigen a la: dedos. saa seis uasas zas que se dia-age» a lo:
piemns, ms a za derecha, tres a za zaqaiaraa, hasta azaaaaar za pzaaza del pie. Hag
aaa uasaa hacía zas zeszzauzas. San la: gas aaa el aeraau. Hay dos vasos hacía zaa
rzazgas, Mm hacia uaa mzlga, otra hacia za Mía”.

“Hay cuatro uasas (que aa dirigen) az hígado. sou zas que le da/n. el agua y el
aura u aauszzzugaa za parte final, zas que aaaszaaaa qua zaaas zas aazaas-zas sa pra­
zmzcan auaaaa rebasan de sznzgrea Hay cuatro uasas hacia el auzuusa y ez baza. san
zas aaa aaa agua g aire a aaaa mw de ellos ea cguaz praparaiar. Hay aa; vasas hacía
za vejiga. aaa zas que dan za Mina. Hag auazra 110w; que se abren az aaa. saa zas
que le aaa y zzsaar. agua y aire. ., Cada uasa está zzeua aa materia fea

Ehers Nv s55 e, Glnsa: “En za que camaras a esta: el corazón se ha causada.
Esta sugazfiaa que el aaraaau no habla a que las uasas ae: armazón asma mudos. Na
sa manífzestan baja zas dedos (en decir, aa se sienzen)...”.

u Los egipcios usaron relojes aa agua, algunos con vaso priemática de sección
cuadrada, mas con vaso cilíndrico. Una clepsidra de Amenofis III fue encontrada.
en Karnak (CAPART, czepsgaras égyptienus, en smc 23, 1937, p. 45 y sig. y 1am.
4,5); Thutmosin m usó una elepsirlra portátil en su primera aampaña asiática y en
Gener ae encontró otra. con aaa inscripción de Memeptah (J. o. de LrNT, La chírurgie
aaas VEgypte aaaaeaae, en ¿WE 13-14, 1932. pp. 31 y sig). Wznsou, Medicine in
Ancient Egypt, en Bulletin of the Hixtary of Medicine se (1962), pp» 120,121, descartael uso de la aiepsiara, ' _ p
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atribuye a un contemporáneo de Herófilo, Erasístrato, también de ll
escuela médica de Alejandría, el haber diferenciado por primera vez los
vasos, nervios y tendones.

El otro tratado se refiere a los mtw como medio por el que se difun­
den las enfermedades (Ebers N9 856). Según éste, las enfermedades pe­
netran en los vasos a tra de los orificios naturales del cuerpo (boca,
ojos, oídos, nariz, ano) y de los abcesos y úlceras, y por los vasos se ex­
tienden a todo el cuerpo, hasta llegar al corazón. La enfermedad se
manifiesta. cuando no se siente el corazón, es decir, cuando no hay pulso.
Por la misma vía que la enfermedad penetra en el cuerpo, es expulsada,
por los mtw y los orificios".

' El conocimiento de anatomía y fisiología que tenían los egipcios"
es muy pobre; no practicaron la disección y el desarrollo de la momifi­
cación no contribuyó mucho. Conoeen la existencia del corazón, estómago,
pulmón, hígado, bazo, intestino, vejiga, útero, pero no del riñón, que
nunca figura mencionado. Relacionan el corazón y el estómago, sin di­
Íerenciarlos claramente, ya que consideran al estómago como “la boca”
o “la entrada del cmazán”. El corazón es el asiento de los pensamientos,
los sentimientos y las sensaciones; el corazón piensa y la lengua ordena
o ejecuta; los oídos, los ojos y la nariz dan la audición, la visión y el
aliento que permiten al corazón conocer las cosas. El corazón se encuentra.
“sobre su lugar correcta" en “el lada izquierdo” (Ebers N‘? 855 n).
Inclusive, consideran al estómago como el asiento de la tos (Ebers N°
321). El pulmón, el hígado y el bazo pertenecen al mismo grupo de ór­
ganos". Sobre la fisiología de los genitales, sólo observaron que los mfw

n Ebers Nv 856 flvllï “Comienza del libro para ezptllanr las enfcrmedader
Ítcbdw) de cada parte del cuerpo del nambre...". “En lo que concierne a no: hay
rueíntidos vasos M él (que s: dirigen) n su. corazón. san las qu: dan aire a todas laa
partes de su cuerpo. Hay dos vasos coma ¡’tw (= vasos trenzados) (que ae dirigen)
a su pecho. san las que provocan 133w (S la inflamación) en el ano..." (aquí ligue
la mención del tratamiento). “Hay do: vasos cn el (cuerpo) (que se dirigen) a tu.
muslo. Si padece de su muslo y su sus picrnac Memblan, entonces deberás decir: e:
este raso Ktm de su nxusla; no recibida una enfermedad... (Hay dos vaso; en el
lcucrpo) que ae dirigen a su num). si padece de la nuca g si esta’ ciega de ambu
ojos, entonces deberá: decir: m. las caras de su nuca; ha recibida mm enftnntduci. .
Hay dos rosas en el (cuerpo) (que se dirigen) a su brnzo- si padece de su hombm
y n‘ sus dedo»; tiemblan, deberás decir.- n el mal (provocada por) m (ie, mucnsidad,
materia mórbida)  (Loa vasos) se dirigen todos (ellos) a su. corazón, se reparten
hacia la nariz (es decir, hacia la cabeza), se "¿unen todos en el mw. La enfermedad
dci ana nace n través dc ellas. son los amor de las pierna: In: que comienzan u mon‘ .. '.

«I Esto lla sido estudiado por Gmrow, Anatornie und Phyaíolopie, 1954 (Gnu­
driu der Mediain der nlterrZgg/pter, I), especialmente en laa pp. 63 y sig.

u Sobre la concepción tardía de que los huesos son el ‘depósito donde se {arms
el aelnen_ que figura eu los templos de Hlhiu en el «mi. de Karin-gn, de Edfu, Emu.
Philae y Dendera, y que el esqueleto del teca ue toi-ms solamente del elperml del
padre: Salmmwn, Le germe da»: lea aa, en BIFAO LX, 1960, pp. 19-27, y Yuan-n,
Los o: et la rernence rnaaculine. .4_ proyo: d'une théañe phylialagique igypticnne, elFIFA!) LXI, 1962, pp. 139-146. .
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que llevan semen son producto de los testículos (Ebers N9 85-1) ; notaron
la regularidad de la menstruación aunque desconocían su ’ o y
relacionar su ausencia con el embarazo",

En 1o referente al parto, éste no aparece tratado en los pupiros
médicos, salvo algunas referencias en el Pap. Ebers". Las mujeres ta­
maban dos posiciones para. dar a luz: de cuclillas o rodillas (Láms. VI
y VII) o sentadas en una rudimentaria silla de partos, de adobe o ma­
dera" (Láms. VIII, IX y X).

La ‘ se «¡sentaba sobre dos principios: a) el cuerpo humano
nace sano. Las enfermedades se distribuyen en el organismo por los
vasos; b) las enfermedades se deben a agentes ntárbídau, al viento, a los
gusanos que penetran por los orificios naturales del cuerpo, por las he­
ridas, úlceras o tumores; a las materias fecales cuando salen del intestino;
todos estos trsnsformaban los líquidos que circulaban por los vasos en
substancias patógenas y por los mismos vasos se extendían por todo el
cuerpo; y a peñurbaciones en los vasos (obstrucciones) ". Por otra parte,

4- Jouonnsm, La durée de to gestatian ¿’aprés le: tene: égypzteus, en
Cd’E s9 (1955), pp. 19 y sig. ss han conservado tres reoetss psss is prevención dei
emnsrnuo. En el pop. Ebers Nv 73s, “para tom que una mujer deje de estar en­
ttuto durante una, dos o tres años”, se mention-s una medicación formada, entre
otros componentes, cun qoo de anemia ton 1o que se mojabzt un tapón y se introdu­
cia en Is vagina; el Pap. Kahun Nv 21 habla. de un pesario y el Nv 22 de nos
inyección vsginsi en base s mie] y natrón (estos dos textos son oscuras y están mal
u u ), Una combinación de ios dos fórmulas del Pap. de Keuun se conserva,

según Jonckheere, en costs ben Lucas, del s. 1x a 04
u El uso de oompresss en el bajo vientre para syudsr s, la expulsión del feto

(NV son); 1o aplicación de uns inyección vaginal psrs expuissr la piseentu (N? 19s).
u Sobre la primera posición tenemos ias siguientes ' . Pap. Ebers

Nv 797, donde 1o mujer, desnuda, se pone en euelilias sobre una estera; el relieve,ahora ' del tempio ' de Armsut, ' ien p
ae ¡‘Egyptv (y reproducido en Liza-sam, op. ett, lám. IV), en forma simiiur o ¡s
que toman las mujeres de suia uotusimente, es decir, sostenida por debajo de ios
hmzos y ayudado por una. eomndrona; y el “Cuenta de Kheops y 1os magos” del
pspiro wosttar (Lzrssvnn, Romans et ooutes égyptiens ¿e ¡’époque phamonique,
1949, pp. mas). otros textos mencionan el uso de una base de adobe en forma de
una primitiva silla ¿e partos (Grundriss. , ., m, p. 13), de la que hay dos ejemplos:
un modelo del Museo del Cairo, N? Inv. 40.527, de calcárea, de o,2sxo,19 m_ eon
la representsoion oe una niosn dando o luz sentsas en un nana (srrnunouseo, Dia
Wcflxestatiwtre einer Wüchuvin, en ¿sus 29, 1929, p. 165 y 1am, n) y propano
mente uns nus ae madera proveniente de la tumba de Knenernose en Gurna, Museo
del Cairo Nfl 56.353 (M. PXLLLT, Les stones de mtteatee et de steeomsion dans ¡e
temple nordeste ae Mont o Kmrmzk, en ¿su 52, i952, pp. 90-93 y fig- s). Por
otro parte una sino especial, ¡mamut o diphm: es mencionada por Hipócrates y so
us. en el oriente moderno. vn ejemplar se conserva en ei Museo Etnográfico del
Cairo (ASAE s2, fig. 9).

u entuouuom, La ‘nation de ntaznase 11m1: tes metes ¿gypmns et ser rapporto
om la théorie hutnomxe, en 121m0 es (1968), pp. a1 y sig, El viento ers el espiritu
de los muertos o de ios dioses que diseminaba is peste (Ebers Nv s54); los gusanos
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ln sangre que circulaba por los vasos era vista como pefiudicinl para el
cuerpo, lo que traía la enfermedad. En cambio era el aire —y no h.
sangre— lo que conservaba la vida (Ehers N‘? 854).

Algunas enfermedades que figuran en el Pap. Ebers no se pueden pre­
cisar porque se desconoce el significado exacto de los nombres. Por otra
parto, los estudios realizados sobre las momias que han sufrido enferme­
dades que dejan secuelas en los huesos y la iconografía aportan un mate­
rial importante para el estudio de la patología. En el estudio de las mo­
mías“ se han podido detector las siguientes enfermedades: sífilis, osteo­
porosis (Lám. XI), infecciones del cuero cabelludo, criba orbitalia, gota,
artritis, osteoaarcoma, el mal de Pott, bilharzíosis, lesiones articulares y
parevarticulares. crónicas, osteoartritis de la cadera y de la articulación
sacto-ilíacaflHLa iconografía refleja estrabismo “‘ “fi ceguera, hipertrofia
genital, poliomíelitis“, hernia umbilical, d" tensión abdominal y tinnor

_del escroto" (Lám. XII), como fiyira en ‘algunos relieves del Imperio
Antiguo ".

podian ser reales (Ebera N’ s75, 50.55), metmsrieor (Smith, Cam No 12, Glou v1,
L3), ‘maginarias: la materia. fecal era. considerada inofenaiva rnientrrr estaba en el
intestino, pero era un agente patógeno si se deaplazaha fuera de él; las material
mórhida: (wgdw) podian ¡nacer de la descomposición de los Nsitlllos intestinlles.

Sobre este uitirno punto Ghnliongiú úice que stener y Saunders _(Anoi€nf’ ¡mp
flan and Cnidían Medicine, 1959), sostuvieron la idea de que in enfermedad podía
nacer de la descomposición «le los restos alimenticios y eso se vineilllba con]: idea.
que estaba en boga en onido antes de Hipócrates, según in tun] los alimentos podinn
seguir un curso normal (la pepsis) o dir lugar n 1.-. elaboración de mnterinr mórbidn
(los pefitoma). Los wbdw, agentes patógenos, no eran cxcluaivamcnbe de origen in»
testinal. Podían estar causados por otro agente patógeno dei intestino, ha‘. sm as
también un agente patógeno y en el intestino podia descomponer» en guunon,
penetrar en el cuerpo y producir enfermedades (pp. 44-45).

« F. Lux, Observatímu on a collection of omnia from the animaba. af the.
‘reign nf Cheap: at Giza, en JEA 66 (1980), pp. 36 y nig.; Siam-Dawson, Epypfian
niumanier, 1924, cap. X. _ .

«I Gmmomrom, The House of Life, p. 136.
n lai- Dnmus-Gmuomzom, Ouelqucr représentatiom de malaria omnia-n ¿me

Pancienue Egyyle, en cine-LI, N- 101, 1976, pp. 11 y sig­
as Estela de Rem. Konami-emma, Les mm égyptienur, i943, lfimpli.
41 Gmuomvour, Ihe Home of Life, p. 26.
4- Mastebar de Ptah-hotep y de Mehw, en Baqqara- Según Ghnlioungui, ¡‘cria

indicio del padecimiento de bilharúoais. La hilliarziosis que no im sido tratada pro­
duce cirrosis e hipertrofia del bazo y una de las manifestaciones es la hinchnlón delvientre que lleva a ¡n ‘ de hernias  y del ermita e
ap. cit, pp. si-ss); Un estudio de las enfermedades en el nntigna Egipto en base a.
fuente literarias, representación artística y restos imnrnnne —por medio del examen
macroscópico y radiológico y del examen histiol6gico— ha nido realizado por A- Sunat
son, Diseasu in Ancient Egypt, en A. and E. F , ed. Mummier, disease mu!
ancient culturas, 193o, cap. 2, pp. 29 y Iig.
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IL-El cuadro profesional y administrativo de los médicos"

El ténnino con que aparece designado el médico en los papito:
médicos es www, aunque en los mismos se hace referencia ademin a loa
sacerdote de Sekhmet que ejercen también el arte de curar (Ebers N9 854).

Los textos médicos no aportan datos sobre la organización profesional
ïy administrativa. Es en las inscripciones bíográficas del Imperio Antiguo
y Medio, en estelas, grafitos y papiros de diferente carácter delvlmpefio
Nuevo donde se encuentran datos sueltos que permiten reconstruir esaorganización. . _

La existencia de la especialización médica se conoce por las referencias
de Heródoto (II, 84): “La medicina en Egipto estaba dwídida de lo sí­
guíente muera». Cada médico atiende una sola enfermedad, no varias. Está
llena de médicos; unos son médicas para los ajos, otros para la cabeza,
para los dientes, poro la región abdominal, para las enfermedades de¿(Indización hwicrto”. »

De estas cinco especializaciones mencionadas por Heródoto sólo jene­
mos referencia, po!’ las fuentes egipcias, a cuatro de ellas. Así figuran el
oculista, swnw írtí; el dentista, ¡ri ïbh, que es el único que no lleva la
palabra sumw; el gastroenterólogo, swnw ht, liL, Ümérï/íco del vientre”.
En lo que hace al “nnédíco para las enfermedadeede localización incier­
ta“, Jonckheere menciona al nrw phwt, 1it., “el que cuúïa al trasera”,
como proctólogo. Aunque la referencia es concretamente al que cuida
animales, el uso de este título por Iry y por Khewy, con los epítetos de_
"el que conoce las líquüios ocultos en el. ntntt" y de “el que conoce los
virgo/nos del citerpo humano ocultos a los ojos” respectivíamente, podría
indicar la especialidad a la que se refiere Herédoto ". En cuanto 319m6­
dico para 7a cabeza” no hay mención alguna en los textos egipcios.

Se conocen los nombres de varios médicos (swnw) de diferente época
de la historia egipcia. Serían médicos generales".

Las inscripciones hacen referencia a le existencia de una jerarquiza­
ción de la profesión médica. ‘Mencionan al sumw, “médico”; al wr swnw,
“médico en jefe”; al slug swnww, “inspector de los MÉÍHÉOS"; al wr
swnw mhw, “jefe de las médicos de! Bajo Egipto” y al wr sumw 5m.‘

ynlzw, “_iefe de Los médicos del Alto y Bajo Egipto” ". Estos dos últimos
titulos son de importancia, ya que indican el control de los médicos de
la zona del Delta, e] primero, y el de todo el país, el segundo. El “jefe

o Este tema ha sido estudiado por Joxcxnmzs, La andre profen-ioncl et admi­
mmazaf m médecins égyptiena, en Cd'E 52 (1955), pp. 237 y sig.

n JoNcKHEenE. en cd's 52, pp. 243249; JvNKzn, Die mete des 11mm“
un", en 23's es, 1928, p. 53; LD n, oa a; 25; 92 e.

n vm nu woman Mnvunumtr, Complémenla o la prosopographie médica
u, en 124w 25 (1973), pp. se y sig_, un m: wanna, I'm ¡amm a; médecins de ¿a
aun. drynaatie, en ¡me es (i974), p 123,124.

n Jenna-meu, en Cd’E 52, pp. 2

«u» .



de las médicos del Alhrg’ Baja Egipto" " tiene un sello con el que marca.
sus’ decisiones 'por escrito y controlaría todaAla profesión médiea del país.
Se..trata de una carrera profesional, cuya jerarquización se extender-í.
a las especialidades.

-Ghaliuungui" menciona una curiosa descubierta por
Hassamen un mastaba de Giza. Se trata de ‘la estela falsa-puerta, de
Peseshat, “¡my-r swnwt”, "directora de las médicas"; que figura repre­
sentada entres partes de la misma. Es elúnico caso que se conoce de
mujeres dedicadas a la medicina. El título que lleva indica que no sólo
había médicas sino tam"' una jerarquización entre ellas.

Los médicos desem, ' sus funciones en diferentes lugares. Uno
de ellos es el palacio real, donde varios m"' son mencionados unn la
especificación de su jerarquía y especialidad. Así figuran un sunt-u: pr ‘3,
Ïmédico del faraón”; el wr swnw pr ‘3, “médica en jefe delfaraón”; el
slug swnww pr ‘3, “inspector de los ‘¡médicos del faraón” " (Lám. XIII).
Un papiro del Museo del Cairo (Texto B), que contiene cartas prove­
nientes, posiblemente, de los archivos que dependían del templo de Amén
en Tebas, de época ramésida, nombra a ”' relacionados con el
palacio que estarían agrupados enuna especie de consejo profesional‘ que
podría tomar decisiones en asuntos médicos" P“. Otros lugares son el
pcbladofle Deir el Medina " y-el. templo funerario de Ramsés II ", en

n La eeguudu ‘rórmuiu de encantamíento - del ‘Papiro del Museo Británico
Nv 10.081, de época de Nectanebo, dice: “...can est: silla del médico en je]: del
Alto Egipto sobre el cual todos [. . .1 ale: palacio del rey del Alto Egipto. Can me
stllo del médica en jefe del Bajo Egipto [sobre el cual] [...] del ray det Baja
Egiptuufi’. seem-r, Dm‘ Sprüchz gegm Feinde, en zas 65, pp. as. 39.

u Les piur anciennu femmcs-wiédecíns de Vhistoire, en mua 75, (1975), py.159-154 y lám. XXVII. ."San P“-",,', N‘ y
Jimcxamm, en CWE 52,13. 257; LD n, 79.­

u m. B. van de wirmn. de Mnmmtuzu, comptémnn. a la prmïapnuraphie
wifi-mie, en RWE 25 41973), pp. 75-76 y 32-93.

n La documentación de la época ramésida menciona al médico entre ¡agente de
Deir el Medina que recibe racíonesoque integra lu cuadrillas de trabajo. ormrau cuiro
N° 25.608 (J «m1. Nv 51.518), (le la dinastía XX (Cum, Quelquet ostraca hiérafi­
que: inédita de Thebes au Musée du cam, eu ¿SAE 27, 1927, pp. 207209): h
ración del médico —-es decir, su ‘ ' es ligeramente interior a la que percibo
el jefe de la. cuadrilla, según Jac. J. Jmssmv (Commadity price: [ram the Banner-ide
ranura. An economic study of the village of necropalio’ morirme» nt Them, 1975,
p. 460) ; _Papim de Turín N' 2.071, del año 16- de Ramsés 1x; el médico figura reci­
biendo su paga junto con los escribas y el pon-ten) (JONGKEBIZE, en Cd'E 52, p.
251); eri el Nv 2.015, del año 8° de Ramsés x1, ei médico es mencionado entre ei

rucru A nt¡h' «

"persona; que recibe raciones y está asignado al lado izquierdo «le-la. cuadrilla
(cr-mw, Prices ami «page; in, Egypt in me Rmnestide Per-ind, eu CEM 1, 1954,
p. 92o).

n Entre el perreuri del templo que recibe raciones, en el año 52 de Enmlél u,
figura "el «mu; Nafta-bar”. ‘Svfmnsna, 1m aerahaftrjauml eine: ügyplitchm
Bsamtem ¡n der Ramnustadt aun der Beginning Raquel’ II, en Rec. de Ting.
‘xvn (1395), col. n, línea 21- ‘y p_. 153.
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Tebas Occidental. También se encuentra el sumw entre la gente que for-­
maba parte de las expediciones egipcias a las minas del Sinaí".

Para los antiguos, Egipto era ‘el gran centro de la medicina. Los
gobemantes extranjeros buscaban entre ellos los médicos que necesitaban.
Así, el rey heteo Hattusilis III, Ciro y Darío tienen médicos egipcios en
su corte ". '

Los textos médicos y otros varios aportan datos sobre la que podría­
mos llamar auxiliares o enfermeros, que desarrollaban diferentes tareas.
Entre ellos figura, en primer lugar, el s3 11mm, liL, “el hija del hmm”,
i.e., “el que maneja el hmm”. En el Pap. Ebeis N9’ 876, si una incisión
“sangra demasiada, la quemarás con fuego; La tratara’: como Io hace el
s3 11mm". El 11mm como el fi? mencionado en el Pap. Smith (Caso N‘?
39) ‘“ es un cauterio de metal, y el s3 ¡prim el práctico que lo maneja.

El otro auxiliar mencionado es el wt, “el qua hace las Lendaj¿s”".
En el Pap. Smilh figura “El tratado referente (a lo que hace) el wt” ",
una especie de Vademecum para el uso de este técnico", ya que la apli­
cación de la medicación en Egipto suele acompañarse con el vendaje de
la parte? del cuerpo afectada "‘, Probablemente tendríamos que incluir en
este grupo, aunque no figuran con nombre específico, a. todos aquellos
que actúan como auxiliares del médico: los que preparan remedios ‘fi un­

n Jnnoimeere (en crm: 52, p. 253) menciona "el médico de minas y canteras".
En tres escenas del Imperio Medio figuran el “médico en jefe” Renefseneb, en el
afin «sv-ae Amenemhac m y dos "médicos ¿e la tropa", uno llamado Akhemw; ¿ei
otro nn se conserva. el nombre (escelns Nv ss, m, y 121 (le Serabit el-Khnrlim.
GAuiNzn—PEn_ Inscripiiwa of Sinaí, I, 1917, lém. - , 4o y 4a respectivamente).

n m rey heten busca. que los médicos egipcios solucionen la esterilidad rie ru mujer
-y sus problemas oculares, Cartas 12m, KUB III, 51y40l/c+ respeecavamencexnnnn,
xgynmehe Árzte 11ml aaypmcne Hedisin am hethitíxchen Kfinigshof, me, pp, s9,
76-11 y s2); Heródoto (III, 1 y 129.132), menciona n los médicos egipcios en la
eorbe persa.

u Véase n. 18,
u Pap. Smith, Caso Nv 9, Glosa. A: ‘n .za venda que está en manos del u-c. .
u Casa N' 19, vu , 19-22. Glona. “nnnEl ‘Tratado referente (a zo que aae)

el rw dice de tal paciente (refiriéndose s un hombre afectado de mn congestión
ocular): sos ojos está» mjor de enfermedad coma un aja que tiene debilidad estrena",

u Jomnmnm, Camidémtiona sur Pmuiliar: médica! ghamnmique, en cm: 55
(1953), pp, 60 y ng.

u 1:1 mismo término se usa. para aesignsr al que hace los vendaje: de las mo­
mias en el taller ae embalsnmíento, pero se trata de dos técnicos difexpntes.

u 1:1 oatrauon del Museo Británico N- 5.634 contiene una listnáde gente que
trabaja en la, tumba de Ramsés n, en el nao 45v de su gobierno. se menciona 1.
snsenein de obreros y de Pa-heri-padyet, que desde “el 3er. me; de la inundación,
día 21, 11mm el ¿v 1M: de za inundación, aca 11" estaba “con Aa-pe-herit”; “en
ez ser, ww: del invierno, día: 25 y 23" “mm Khnms"; los dias 17 a 22 del 3er. mes
del invierno “cm: Heremwia”. Todos euos "estaban enfermos” y para ellos Pit-heri­
padyec “estaba haciendo vemnfios", lo mismo que en el aer. mes del verano, día sv,
porque prapunbn "remdwaW. “En 011M‘. mes de: verano, desd: ez aca 25 hasta el
xv mas del verano, aca e" estuvo ausente porque hacía “rungdíw para za mujer del­
nai-iba". Joncnxunn, en arma 55, p. 12 y Ónzxi’, en ¿un 21, pp. 209-210.
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güentoe y dan másajes ". A ello tendríamos que agregar el (un 1:3, “m­
oenlate del kn", encargado de hacer ln eircunsición ".

Los textos egipcios hacen referencia al “pr-‘nLW, “Caca de La Vida",
institución que existía en las ciudades de importancia. Wdyghurruneh,
Jnédico egipcio de la época de Darío, reconstruye la “Casafle-la Vïda"
de Sais, por orden del rey persa. La inscripción dice: “La Majestad del
Rey del Alto y Bajo Egipto, (Daría, que mua etevmamonte), me ordenó
regresar a Egipto... para restablecer las dependencias de la ‘Casa de la
Vila’ [..‘.] que estaba en ruinas. Hice coma me lo había ordenado Su
Majesíad. Las rcordené can todo su persanal, hijos de gentede pro. Las
puse baja la dirección de todos los sabios que debían ocuparse de todos
sus trabajas. Su Majestad ordenó que les procurara todas las casas buenas
que necesitaba» para sus trabajas. Las praveí de todo lo que les‘ fuera.
útil: tudas las instrumentos que estaban mnvímradas en los textos cama
había sida antes. Su Majestad hizo esta porque sabía, la, utilidad de este
arte parq curar toda enfermedad y para hacer durable el ‘¡nombre de las
dieses, sus templos, sus ofrendas y la cmulucmïóm de toda: sus fiestas,
eternamenie” ".

Se irataría de un ‘museum”, es decir, un lugar de estudio donde
se desarrollaron la medicina y otras ciencias, con una biblioteca y tallens
para la copia de nmnuscrítos de diferente carácíer. Allí se habrían re­
dautado y copiado los papiros médicos". Como parte de la‘ “Casa. de la

n Jonrkherro vnnncinna osrenns ¡lc mnstnhas del Imperio Anciguo, m; de Ankhïn»
Her y ¡le Ptalrhntep (cd-r: 55,, pp. G6 y ua) y “El cuenta de Kheops y loa Magos”,
donde (-1 mago Dymli npnrecu (‘n su casa recostada sohru una ¡»seem ¡nientms "un
rerriuïur 1p uma m. cama y 01m frafn su: pirrnax" (sz-nm, . g/ptínt-hr IAsGsflHcPe,
19- , p. ; , 1mm 16-17 ,- mxmxzn, Anvímt Egzyplcau onanuum-a, I, 1943 (1968),
pp. 11712). _

n La cinruncisión en Egipm «e practicaba nlrspuók de 1:. pubrrtnd. Un relieve
del mnstnbn de AnklunarHor_ en Saqqnra, ‘rvprnduro 1:. rsrvnn. En rlln se puede ver
a un joven que es eircnnridndo. Ln iustripci’ ndjnnntn dic 4 fruta bien lo que ma
operada” (vnmmn, Manuel ¿Parchéalogí _ ypuwnne, 1V: Bamzim e! pcíntures,
1954, mm, v, fi . _, cuan, 17m- m» ap tnmbmuz, 1907, vn]. II, lám. Lxw).
Sostiene Lefehvre (up. 111., p. 173) que ln nnrslc ‘u que se aplicaría podría m l:
llamada “piedra de Mrnfis” que mencionan Diosuúr e (m materia. wmdica, v, 15s)
y Plinio (XXVI, 7). Se Lmtu dr.- cnrbvnntn dv rnlrin furmmlo por la noción del
vinagre snbrc rl mármol, que urinaria como nncsltsm local (Luca, L5. médecins
vgyptirnne au trmps ¡le phamans, no71, p. 4x6), nhalioungui (The Home of Life,
p. m2), que 1m hecho uperimvutas nl respecto, somene que no tiene tales efecto!
anestñsicos.

u Ïnrrripcixïn «¡me mm rimtun no1 1mm; no1 vaticano. mums, La samtunum ¡lc I)rnrí¡rtL_ cn 13117.40 nn (151.37), p, so. '
u Hay discrepancias ¡mm su función. GARDLNrx (The Ham af Life, cn 112.4

24, 1938, mv. 157 y sig. y esp. p, 11o) sostiene que se trata dc un taller ¡unan n:
rerlnetnbuu y ropinhan los libros grmlns y otros varios; Yann-n (Demaliache
Inuuumnurung, en Damas, BIFAO a6, pp. 50-51), que m una universiduL-Se hn
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Vida”, habrían existido centros médicos en los templos de Helíúpolis,
Sais, Bubastís, Letópolis, según las referencias que figuran en los papi»
¡‘os médicos. De allí, de esos centros médicos, habrían derivado, en época
tardía, los “sanamría”, uno de los cuales fue encontrado por Daumas en
Dcndem ". Estos “sanatoria” se convirtieron en lugares de peregrinación
donde se practicaba la incubación". por medio de la cual los enfermos
pedían a los dioses la cura de su enfermedad o el remedio a su esterilidad.

III.—La medícím y la magia

Para los antiguos, la religión fonnaba parte de todos los aspectos
dc la vida, estaba inmersa en ella y constituía su “carta de ciudadanía”.
Predomínen o no los aspectos mágicos, sean formas muy primitivas o
elevadas de ensamientu, la medicina egipcia nunca estuvo separada de la
religión.

Sekhmet, la diosa leona de la guerra, la pestilencia y ln salud, ado—
rada en Menfis junto a Ptah, valió como patrona de los médicos. Sus.
sacerdotes ejercieron la medicina.

En el Pap. Ebers, los sacerdotes de Sekhmet están mencionados junto
a los swnw. Ambos son los que miden el corazón poniendo sus manos
sobre el paciente ". Algunos médicos llevan, además del título de swnw,
el de sacerdote de Sekhmet. No todos los médicos son sacerdotes de Sekh­
met, ni todos los sacerdotes de Sekhmet tienen el título de mnw, aunque
ambos desempeñan las mismas funciones".

encontrado restos del pr-ankh de El Amurna y hay eviaenein —pnr inscripciones de
egipcios relacionadas con la institución— del de Bubastis. También los había junta
a lo! grandes eenipine de Abidos y Edfu, además del de sais (HABACBJLHIAUOUNGUI,
The “House of Life" of Bubastís, en cirE XLVI, Nv 91 (1971), pp. 59 y sig).

n Según Dnumas, este “sunatoríum" jnnzn ni temple de Hathor en Dendern­
formaría. parte dela “Casa de la. Vida” (en 311m0 se, pp. 35-57 y láms. 1 y n! u,
especialmente).

n Hay una serie de textos, especialmente de epoen griega, que demuestran la­‘ de la ‘ ' La ' " está = n Deir el-Bahari, en
Dendera, en los Serapeia de Mantis y Cánopo y en el templo de Seti I en Abidas
desde época ptolemaica (snuxeeon, Les simgea et lcur interprétatíon amis ¿’Epi/zm
ancienne, en L2: songes ci zm intcrprétatíon, 1959, pp. 4647. Sources arienteier,
2). sn práctica en ei templo de Serapis en Cánnpo es deserípta por Estrabón
(XVII, 17).

n “En la que concierne a (ei-m vasos): referente u ellas, cada «¿dim (Swnw),
cada run-date de Sekhmet, cada «Lago, pone la: manos, sus dedos, sabre la cabeza,
la nuen, ez lugar ¿ez corazón, sobre los brazos, la: yiemas, para medir ez corazón"
(Ebers N" s55).

u En un grafito del Imperio Medio están representados dos personajes, Uno
de ellos, Herishef-nakht, dice: “soy aireem ae la! eaeerdnies de Sekhmet, director
de los magos, médica en jefe del reg, el que zee día/alimenta ez libra, ei que mu. a
cada una de los que ¿atún enfermas, el que ¡me su 11mm) sobre ez nai-eeuu, que
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Además de Sekhmet ", desde época ptolemnica figura Imhatep como
dios de la medicina, divinizado por su saber, asimilado por los griegos a
Asklepias ". En su templo de Menfis, así como en otros del Egipto de la
Baja Epoca y en los de Asklepios en el mundo griego, había “sanatzrria",
lugares donde el dios euraba a los enfermos. '

En ios tratamientos médicos documentados en los papiros ha sobre­
vivido un gran número de prácticas tradicionales de carácter mágico,
que constituyen lo que se llama la “medicina demoníaca". A este grupo
pertenecen especialmente los papíros de Londres y de Berlín". En ellos
se hace referencia constante a fórmulas y cncantamiento y a los pronósti­
cos de nacimiento ”, combinados con la zidministracíón de remedios. Aún

sabe la que m, hábil nz eeaminnr (al paciente) con la murio". El otro, Ahanakht, es
“sacerdote de Sclrhmet, yoderoso y hábil en su oficio, que pone la. mmm sobre los
enfermos, que me lo que en, que es hábil al ezuminar (nz paciente) con la mano”.
Si bien el segundo, Ahaimkht, Im lleva mnie de swmv, ine funciones ejercidas por
ambos son las mismas (Grafiti) NV 15 de Hntnuh. ANTI-IES, Die Iültinschriftgn mm
Hatnub, 196-1, pp. 34-35 y him. 19. Üntsïsuchungm zur Geschiclxte und Alfertwms»
Iflfllde Ágyptens, 9), Maspem ye (lelimitado ei campo de ie siguiente manera: ei
sacerdote de Sekhmet recibe inspiración divina; el swnw trabaja según e1 libxo; el
mago Iecita las fórmulas (Le Pam/ras Eben e! la. médeci/ne égyptiennz, en Etude:
de Mythalogm et warchéolagie égypmnnes, III, 1x98, p. 304). sobre el tema: Lun­
vme, Prétes de Sekhmei, en Arc. m. 20 (1952), pp. 57 y sig.

N Entre otros dioses invueados por los enfermos se encuentran That, Ptah, Isis,
Amén, Mertseger, etc. Dindcm (I, 25) hace referencia a la actividad de ‘Isis coma
diosa cnrntivn y gmn maga. Sobre las divinidades extranjeras a. iee que se recurre
con la misma finalidad: Fuscnmo, Eeshep y Qadesh en 17m el Medina, en ¡mua
1 (1972), pp. 115 y sig. y especialmente n. 2o.

v: Sobre el tema: Roseuvissm, Ln religión egipcia en Herzídnto, en 311140 2
(19734), pp. 1547 y 19 y sig. y la bibliografia mencionada. Dfice Manetón: “La
(ÏÍIIGXIÍG III comyrendía 9 reyes (le MenfL. . Znscr (reimí) 29 años. En su reino
vivió Imhotep, el que por su saber médica valió ¡una los egipcios como Asklepios;
también inventó la construcción con piedra tallada y se ocupó asiduamente del una
de escribir” (Según las versiones de Africano y Eusebio enn la enmienda propuesta
por Sacha).

u El Pap- Smith contiene nn solo caso en que se recurre a la magia. y dee
textos en ei verso del papito que nndn tiene que ver con el nontenido dei recto.
A eno hay que agregar 1.-. eeinninn 111 y el caso N" 14 dei papito de Kniiun y eiverlo dei Carlsberg vm. .

n Uno de los pronósticns de nacimiento que figura. en el Pap. de Berlin, que
enneim en mojar granos de «¿hada y de mgn colocados en bolsas eepni-edas cun
orina de una mujer, figura también en textos médicos griegos y latinos y negn hasta
unennn, si genuina, esa mujer dará n luz. si gemiinn solamente in cebada, serfi
varón; si lo hace ei trigo, mujer. si ninguna genmine, la mujer no dai-s e lux­
Sostiene Sauuemn (A propos d'un pranortia de naísnanoc. Pap. de Berlin 3.0.1.2 V­
11, 2.5, en 31m0 Lx, 1960, pp. 29.3o) que la asociación de ie cebada con ei
sexo masculina y dei trigo con el femenino figura en in versión demúticz de h
Teología mcnfitn, in que refleja la existencia ni respecta de une tradición sólida­
mente establecida.
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en los papiros médicos que no integran este grupo, también se recitan
plegarias en la preparación y administración de las medicinas".

Para el grueso de la población, la mayor parte de las enfermedades
que no se debían a accidentes perceptibles eran producidas por poderes
hostiles al hombre. Para librarse de ellos recurrían a la magia ”. Diferen­
tes clases de amuletos eran usados para protegerse de los males, inclusive
de las serpientes y escorpiones", y se recitaban fórmulas en el desarroe
llo del rito, en el que se confrontaban el mago —o el que padece el mal—
por un lado y el enemigo, por el otro.

Los papiros médicos —salvo el Smith—- contienen fórmulas mágicas
dirigidas contra escorpiones, hemorragias y quemaduras, influencias de­
moníacas que afectan el cuerpo, alarmantes visiones nocturnas, etc

Otros textos mágicos" y religiosos" conservan letanías para conju­

v- El rwma que prepara la medicina. xceita la siguiente fórmula: “QI: Isis me
Itbere, me Llbercrquc 1m tlmeanams de tada et mn! que authermanu Seth le Mea cmlw
da mató a su padre Osiris. ¡mr 1m, la ¿me maga, ltbérnme, libéramc de fndas las malas
¿asas rojas, de la ftebrz del dtae, de la fiebre de za diosa, de ta muerte, de ¡a
tan/erre por et dolar y del dolar qae eteae mbre mu".

El enfermo que behe la medicina dice: “Ven, remedio, ven. Toma el mal de mi
column, de má: míembras”; “La medicina ha ventas, la que etlmirta las subxtame
ela. de erte corazón mío, de estos ettetatmt mear, tra venido. La ntayaa es fuerte
par «lean de la wbetïioi/na y viceversa.“ Palabras que se deben der-ir mentre: sc
me la metficí/na" (Ebers ¡3/ 2, 1.a. Bomnocws, J. 9., Ancient Egyptwm nlayical
texts, 1913, Ne 72, pp- 4344).

n sobre el tem - LExA, La mayte dan: FEgypte enttrqree, 1925; sumaron, Le
monde du maiden egyptien” en Le monde «lu router, 1966 (saareee Orientales, 1).

-- 1:1 Papiro de Turín N“ 1.993 /s/ vs 2, L3, contiene una. “Fórmula para apre­
tar a un escorpión”.- "[...] ¡¿stalla, tú. que ¡las vertido desde el cielo, escorpión
que ¡rar salida det fundamenta! ¡El ruega extallará contra ti, asi ramo para. eaeertder
at oponente (n, ertemtga femenino.’ ¡Quédate qatetal say el que te busca. That te
captura. La pratecofión es mm protección de Horus” (Bomnours, op. viL, Nv 107,
p- 71). En el Pap. Ebers no hay ‘ al tratamiento de picaduras de escorpio­nas ni a de ' ‘ ha un papito
del Museo de Brooklyn (op. CÍL, en Tha Brooklyn Museum Amt. vm, p. 9a) que
erorrtierre el manual de un encantador de serpientes, con una lists. de ofi s locales
y su descripción y un tratada sobre las mordeduras de serpientes y su tratamiento
—carte de la herida, vendaje y aplicación de dragas——.

u El Pap. Museo Británica N‘? 10.059 /37/ 13, 1-3, earrtieae una “Fórmula
¡una detener una hnnorragm”, que dice: “¡Ahám tú que anar en ta mmm de
11mm ¡Atrág tú que está: nt ta mano de sem (lraereada aluvión a lasu- manos
enmagreatum de Horus y de serlr después de la pelea) ¡La raetgre que «tiene de
Emnópolis (Wim) fue detmitïa; la sangre roja. que viene (wttwt; ahora es tkteniv
«¡al ¡[las ignorada tú la barrera! ¡Iletrvcede ante That! Esta fórmula se debe decir
eabre una ewtta de eanrattna colocada sobre las aatgar de una nmjer a ete un
hambre. E: 1m medio para detener una lrenmnagta" (noaaaoms ,01). m1., N' so,
P. 23).

u Pnpiro del Museo del Vaticano Nv XXXVI. num, me Zanberpapynu de:
Vuiikam, en 2.1.! aa (i393), pp. 119 y tag.
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rar los espíritus malignos o las enfermedades que afectan el cuerpo. Aaíw
aparecen mencionadas las partes del cuerpo humano asociadas a dJferen .
tes divinidades y enumeradas en un cierto orden, de la cabeza a las ples,
en fox-mu de listas de anatomía.

IV. —— La m omifícacün

Los cnterramientos egipcios más antiguos que se conocen se hacían
en un pozo en el desierto, con el cuerpo envuelto en una piel o estara.
El calor de la arena, aumentado por los rayos solares, producía la eva­
poración de la humedad del cuerpo: así seco, éste se podía conservar
indefinidamente, hecho que era fundamental para la supervivencia. en el
otro mundo.

Con el desarrollo de una arquitectura funeraria que aislaba el cuerpo
del calor y la sequedad del desieno, fue necesaria la creación de un pro­
cedimiento para su conservación: el de la momificación, que alcanza su
punto culminante alrededor del año 1000 a.C.

No existen textos egipcios que indiquen cómo ¡nomifícaban a los
muertos“. Los datos que tenemos se basan en las referencias que trae
Heródoto (II, 86-88): se extraían las vísceras del abdomen a través de
una incisión con un cuchillo de obsidiana (Lám. XIV) y el cerebro por
las fosas nasales con un instrumento largo y delgado terminado en forma
de gancho; luego se lavaban ambas cavidades con substancias aromáticas
(vino de palma y especias) ; se sumergia el cuerpo en natrón durante 70
días y finalmente se lo vendaba con bandas de lino fino embebido en‘
resina ".

Las vísceras —s.alvo el corazón y frecuentemenie el riñón, que se‘
dejaban dentro del cuerpo— se conservaban en los vasos canópicomen
una solución de naty-ón". En época tardía, los ojos se reemplazan por

u Los “Textos de las Pirámides" (pamm) y el capitulo 42 del “libro de las
Muertos” (Annan, The Egyptean Book of the Dead, 1950, pp. 124.127). y ‘

n El único texto que hace referencia al embalsamiento es el Papiro demóriw»
de Viena Nv 27 sobre el ritual del Apis. SHmaLm-ïrm, Ein Bruchmïen der Beirut-­
tungsfltual der Apisstiere, en Z319 56 (1920), pp. 1 y sig. i >

Is El segundo método que menciona Heródota incluía solamente la limpian ‘del
intestino con aceite de cedro, el deseeumienco del cuerpo con salmuera y el vendaje;
el-m- em, el lavado de los incesunos y el salado y vendaje del cuerpo. sohredz.
técnica de la. mnm fuación: Luus, Ancient Egyptian mterdala Amd iWMdtÏlla3Ay|B.‘
ed., 1943, cap. XII; P. H. K. Gan’, Two mummies af anciem,‘ eggptium in the‘
llaucnck Mine-um Newcastle, en IEA 53 (1967), pp. 75 y‘ ri Rayman-W. Pump
Egyp ian mnmmifieaiian with avi; ¿‘rutian par ano, en A. E. cocnuuw, m1., opa‘)m, l 5 y 4'. - ­

un las nee “e rrau envueltas en cuatro paquetes colocados cada und de exigir"
¡me ‘n protección de uno de lo hijos de Horus, cuya representar-ión figuraba en‘?
la 12,2. amm vuaosr el ‘hígado estaba asociado a Imsem; Ioeupuimonea a Hapys" los
intestinos u Kebelxbsenwf; el estómago a. Dwamwtef. ocre‘ método, derdmepoam
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-njos artificiales" (Lám. XV) ; se colocan manos o pies de lino y resina
para embellecer al muerto que tenia alguna deformación (Láms. XVI y
XVII) e inclusive se hace un relleno subcutáneo de los músculos intro­
duciendo, por incisiones en diferentes partes del cuerpo, una mezcla de
arena o barro y aserrín " h“; se quebrabau los pies si el atáud era dema­
siado cano para encerrar ci cuerpo o bien se lo rellenaba para zilargarlo
si el atáud era muy grande". Se encontraron instrumentos de bronce
empleados en la evisceración. sinúlares a los que menciona Heródoto ".
(Láms. XVIII y XIX).

Los experimentos realizados con diferentes clases de animales, el
‘¿studio liíswlógiao y el examen patológico de las mumias eorroboramn el
método de embalsamiento mencionado por Heródoto, con una modifica­
ción: el deseeamiento se haría con marrón seco, y no en una solución,
durante 40 días ‘°. El total de 70 días se referiría a ¡odo e] proceso incluído
el ritual".

La mayor par-tc de las momias que se conservan provienen del Im­
perio Nuevo en adelante. Los primeros intentas (le momificaeión se rc­

tardía, eonsistin (‘n doposilarlas mwvïuuentl‘ en el alulomon, envueltas en lino, llc—
viudo entonces min representnnión en cera (le la currespondiente divinidad protectnv
ra. La. extracción del cerebro se hac-in por las fosas nasales o por la lámina crihosn
del emoides, F. Lux, TIM problcm nf bmin rrnun-nz ¿‘Furíng (‘mbalmiyig by the
‘ment egyptians, en JEA 55 (1969), pp. 112 y sig.
. Iv Los ojos artificiales se encuentran ocasionalmente en momias reales del
Imperio Nuevo aunque su uso, así como la. inclusión de las vísceras dentro del abrlm
men, empieza con la dinastía XXI y su mantiene hasta la XXVI. GEAY, Artificial
qe: ¡n munwniei, en JEA 57 (1971), pp. 125 y sig.

u m. Diiwsoxfinuz, Mummiex amd human remains. 1953 (Cutalogur of Egyp­
timi Anfiquitíes in the Brimh Museum, I), p. X,

II Guy, Embalmers “rextaratíaww”, En IEA 52 (1965), pp. 13s y sig y
iima. xxxn, 2 y xxxm, 1 y 2

l’ P- J. SIJPEMFJJN, Gynnccnlagisrlnn asprcten van de Papyrus Ellas, 1972,
17. 14.

Esto ha nao estudiado y experimentado po)’ Lucas (op. ELL, cap- xn). A
continuan’ n se bañaba. la momia en una solución ai- nlllfñl‘. para sacar los restos
de sales, se la untaba cun aceite y se la. vcndaba. Escenas del vendaje de las momias
figuran en dos tumbas tebanas del Imperio Nuevo (DAWsoN, Making a mumnvy, en
uu x111, 1972, mms. xvn y XVIII). DAWSON-GRAY, n11. cia, pp. x.x1, no está!)
(ic awards con 1.; posibilidad «le la desecación del cuerpo con natrón seco, cama In ha
mantenido Lucas, perlas siguientes nativos: 1') la mayor pme de las momias carecen
de piel, salvo eii ls. cabeza y en los extremos de los dedos de las manos; 2°) la cabeza
em cubierta por ima gm“ capa de pasta iesinnsa —mezcla (le iosimi, grasa y soda‘
con el único objeto pusihlc de pïotegevln aumncc el bai-io de natrón; sv) los tejidos
unimos muestran evidencia de haber estado sumergidos en líquidos; m solamente
utilizando ima solución de natrón c1 misma puede llega! a tom las partes del interior
(¡el cuerpo, de 1o conemro EB dencompondría.

n Sobre el mimi funerario egipcia, GOYON, Rxtuels funirnires a» ¡’ancianas
Egg/pre, m2.
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montan al Imperio Antiguo. El Museo Británico conserva restos humanos
momificados (B. M. N‘? 52888) dela dinastía I""". En una tumba de
la dinastía II, en Saqqara, se encontró un cuerpo en posición contracta,
con los miembros envueltos epa adamente en bandas de lino y resina,
dentro de un atáud de madera" (Lám. XX) ; de Giza, de la dinastía IV,
provienen vasos eanópicos conteniendo las vísceras en una solución de
natrón " y cráneos con entrada en la bóveda craneana a través de la
lámina cribosa del etïnoides para. sacar el cerebro" (Lám. XXI). De
las dinastías IV y V datan algunos cuerpos en posición extendida, envuel»
tos en lino y resina.

Dos momias encontradas en Meidum y en Saqqara, de las dinastías
IV y V respectivamente, serían los cuerpos momificados más antiguos
que se conocen: están en posición extendida, envueltos en bandas de lino
y resina, uno de ellos con el rostro moldeado sobre tela y resina y con
los rasgos pintados (Lám. XXII), los genitales moldeadoe también de la
misma manera y la cavidad abdominal rellena de lino y resina".

La práctica de la momificación no contribuyó al mejor conocimientu
de anatomía interna que tuvieron los egipcios desde los primeros tiempos.

A pesar de los ' íentn ' ‘ ‘ns y r‘ de '
fisiología y patología que tuvieron los egipcios, la práctica médica fue
muy grande a 1o largo de toda su historia. Son los griegos los que desa­
rrollaron, a partir del siglo V a.C., una medicina, racional, carente de
toda influencia religiosa. Ya alrededor del 300 la medicina surge defini­
tivamente como parte del conocimiento científico, época también en la
que empieza a circular la llamada “Colección Hipoerática” " y se funda
la escuela de medicina de Alejandría, donde actuaron dos griegos, He­
rófilo y Erasístrato, que desarrollaron los conocimientos de anatomía y
fisiología. Se atribuye al primero, entre otras cosas, el haber reconocido
el cerebro como el centro del sistema nervioso y el haber hecho el cómputo
de las pulsaciones con una clepsidra egipcia; al segundo, el haber dife­

i: DAWSON-GEAY, op. 411., p. VIII y Iám. IILa,
‘f SMITH-DAWSGN. op. cjt, p. 24 y fig- 1. Otros ejemplos aa las dinastía“ Ï y

III figuran en Luces, ap, m, cap. XII. El vendaje separado de cada miembro sería
ln primera etapa.

u San los vasos canópicos de Hetepheree. mms, op. m, cap. xn_
u Lux, en n24 66 (1950), pp. 36 y sig,
" PIUK. W- E, Mummm of Andent Egypt, en A. ami E. comuna, ea, o .

m1., p. 1a; snn-mmwson, ap. m, pp. 2425 y fig. 3.

¡"[305 libros más antiguos datan del S. V m0., pero recién fueron agrupadosen e .
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‘¡enviado los nervios y tendones de los vasos. No debió de ser completa­
mente ajena a ello la medicina egipcia". Fue en Alejandría, en el Egipto
llelenístíeo, donde eonfluyeron los conocimientos médicos de los egipcios
yy los conocimientos más racionales de los griegos.

n Según Galenn (De comyanit. medicam, v, 2), Ilipócrates había adquirida
parte de su saber en la biblioteca del templo de Ptah en Menfis (SAHNLEDN, ap. m1.,
p. s9. Sauron Orientales, 2). Por otra pme, mucho de la farmncnpea. egipcia. no
encuentra en Dinscórides (m materia mama), del s. I a c.
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.XV
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LISTA Ill-I LANIX NAS

Cabeza de la momia 1101 my Scqcnenru cun lun heridas recibidas en
combate (amis-rm, The Edwin Smith magico! pnpyrux, 193o, vol. I,
lám. n, sig. s).
Herida sobre la frente. Momia de un soldado de In dinastía XI
(Bxmsum, up. sin, voi. I, kim. vn, Íig. 15).
Herida eumila. Momia del S. II o l n.C- (BnEisTi-LD, up. vii“ vol.
I, mm. II, fig. 4).
Sumus en la rodilla (arriba) y eoao (abajo) do una momia
(Bnmsmn, op, m. vol. I, Iám. IV, figs. 9-10).
"Brazo rato con el enmblillado de madera y lino- Momia de la dinastía
v (smmn-Diwsox, Egyptian mummies, 1924, fig. 69).
Punt en cuclillas. Relieve del templo de Axmant (LLTEEVEE, Essai
su! la nbédecine égyptuïcnïie, 1956, lám. 1V, según La Dracriptíun d:
VEgyptc, I, lám. 96).
Ideogmma oon la figura de una mujer dando ¡l luz de rodillas.
Silla de partos. Modelo de ealcárea del Museo del Cairo N‘? 40.627
(SPIEOELBILRG, Die Wvihesxfatuette einer Vlïïchntfin, en ABAE 29
1929, lám. u).
Probablv silla de partos, prnvenienoe de ¡a tumba de Khenemase,
Gurnn. Museo del Cairo N‘-' 56.353 (PXLLHP, Lex kcenes de Missam-e
et de virconcíisian dnnx le tMnple hard-est de Mim! d Kumak, en
¿SAE 52, 1952. fig, s).
Silla de partos usada en el Oriente moderno, Must-n Etnográfico del

Cairo (mmm, eri ¿SAE 52, fig. 9).
Osteoporosis en el paxietal de una momia (Lux, Observations on
a collection af Mania from the maotabar of the Ning of mnsapc M
aim, en JIIIA se, 193o, lám. IV, 4).
Distensión abdominal. hernia, umbilical y tumor del secreto. Relieve
en el maataha de Mehw, Saqqara (GHALIOUNGUX, The House of Life.
Magical and Medical Science m Ancient Emu, 1913, fig. s).
El “inspector da lo: médicas del faraón”, Net-emma”. Tumba. N" 54de Giza (LD II, 92 d). ‘
sutura, de una-incisión abdominal para extraer las VÍHMIB! de una
momia (SmTH-DAWSDN, op, m, fig- se).
Momia con ojos artificiales (Guy, Artificial eyes in mummíes, en
m4 57, 1971, 1am. XXXIII, 3).
Radiografía de una momia con el brazo izquierdo defnrmadn y la
prótesis (GRAY, Embalmers “rznuoratíons", en JEA 52, 1956, lám.
XXXII, 2),



Lám.

LÁm.

XVII

XVIII

XIX

.XX

XXI

XXII

Radiografía. de frente y de perfil de ln prótesis de mm. XVI. Sa
obsern el ¡súbita y radio (¡afamados (A), ¡or músculos (B), la pró­
tesis de lino (c) y los dedos (D) (sur, en JEA 52, mm, XXXIII,
1 y 2).
(Motilla de «humus pan evisoerar las momias del capo que menciona
Heródoco (Eurmmm, Gymucalogüche mputcn 1mm de Papynu
Ebeu, 1972, p. 72).
Ganchos pum extraer el cerebro en e] procesa de momifícaeión
(Smzsnxm, oy. m1., p. 69).
Cuerpo de una mujer, en yosición conermn, con los miembros en­
vueltos separadamente en lino con resina» Dinastía II (SIITELDAWSDN,
op. m, fig. 1).
Cránen can el cerebro extraido a través de ln lfiminn criboaa. del etmni­
des. Epoca tardía (Lux, The problem. of bvain removal during m,
balming by the anden! Egypfiana, en JEA 55, 1969, Em. XXIV, 2).
Cabeza de una de las momias más antiguas que se eanoee- Dinntín V’
(Snnn-lhwsmw, og. 4-51., fig. 3).





EL DIOS NUBIO DEDWN
ESTADO ACTUAL DE LOS PROBLEMAS

por PERLA FUSCALDO

En 1920, Henri Gauthier publicó un artículo sobre el dios Dedwn
en la Revue Egyptolagique, N. S. II, fase. 1-2, pp. 1-41, titulado Le dieu
nubien Daudoun, en el cual recopilaba la documentación existente al
respecto desde el Imperio Antiguo hasta la época grecorromana. Los nue­
vos ¡‘elevamientos epigráficos de algunos de los monumentos y el mejor
conocimiento del egipcio precisan los datos aportados por Gauthier y el
descubrimiento y publicación de otras inscripciones los completan, pero
sin modificar el fondo de] problema.

El dios nubio Dedwn, que figura como “el que preside la Nubia”
y "el que true el incienso", recibió culto en los templos de la Nubia entre
la primera y la cuarta catarata desde el momento en que Egipto incore
poró ese territorio. Así se lo encuentra en Semna, Kumma, Ellesiyeh,

‘ Philae y Gebel Barkal. Las inscripciones en estos templos, algunas del
Imperio Medio, otras posteriores, proveen muy poca información sobre
las características de su culto, con excepción de las del templo de Semna.
Su incorporación al panteón oficial egipcio se ha producido en la medida
en que recibió culto en los templos egipcios de la Nubia, como así también
en Egipto (Karnak y Deir el-Bahari). Su adoración, por parte de los
particulares, quedó documentada en le zona de la segundo catarata, por
los egipcios que realizaron tareas en el lugar.

La documentación existente sólo nos permite conocer su adoración
por parte de los egipcios en la Nubia, en el ámbito oficial y en el parti­
cular. En Egipto, las menciones son muy escasas, incluyendo las que
provienen de Siwa y Khnrga, pero en este caso se trata de los oasis y no
del Egipto mismo.

Dedwn es un dios que los egipcios incorporaron, primeramente, al
obtener uno de los productos de la Nubia ——el incienso- y luego ai in­
corporar el territorio mismo como parte de su imperio colonial. Desapa­
rece al desaparecer la dominación egipcia en la Nubia. y reaparece en los
momentos en que Egipto y Nubia quedan bajo un mismo poder político.
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I

La rVubia baja la dominación egipcia

Uno de los dos grandes emporios comerciales de Egipto fue la Nubia,
de donde obtenía oro, incienso, minerales, pieles, plumas de avestruz, mi­
rra, marfil, ganado, soldados y esclavos. El transporte de estas marcada! ne
se hacía en asnos —como está documentado en los relieves de la. expedición
n] Pwnt del templo de Hatshepswt en Deir el-Bahari- hasta las postas o
centros comerciales de Iken (=Mi.rgissa ') en la segunda catarata y Ker­
ma en la tercera. Allí se intercsmbiaban los productos y los nubios recibían
de los egipcios miel, unyientos, telas, objetos de vidrio. Las mercaderías
salían de Egipto y entraban a él a través del Nilo '.

Mientras ln frontera egipcia estuvo en la primera catarata, se contmr
‘loba el movimiento de las poblaciones nubias desde e] sur a, través de un
fuerte en la isla de Elefantina. En 1a dinastía XII se agregó una segunda
fortificación en esas región, en la isla de Big»), al sur de los islotes que
formaban los rápidos de 1a catarata. En esta misma época y al extender
Sesostrís III la frontera hasta la segunda. catarata, se levantaron en sa
zona una serie de fortificaciones cuya finalidad era proteger el paso de

- vmcomsu, Ezcavafllorns at Mirgisla. 1 (1962), en Hash XII, 1964, p. a2.
3 La dominación de la. Baja. y Alta Nubla. requería la. existencia de una vía

permanente de penetración y contralor egipcios por el Nilo hasta Napata. La exis­
teneis. de los cataratas dificultnba o impedía. la navegación y ¡inutaba a ciertos
periodos dei año la navegabilidad del rio. La primera catarata se podio atravesar
cuando el río era profundo, es decir, en is epoca ae ia inundación. sesostris III hizo
ccvar ani un canal para sortear ¡a catarata en epoca de aguas bajas (sn-sn, ¡gyp­
mche Lescstückc, 1923, p. s5). La tercera eatarata desaparecís, bajo ias ¡guns del
Nilo durante la creciente, por lo temo era 1a que presentaba menos problemas
(VANDEKSLEYEE, Des obstaoles que cansfituem les cataractes du Nit, en BIFAO 69,
1971, pt 260). En cambio, 1a mayor barrera 1a constituían ios rápidos de la segunda
catarata, especialmente entre Buhen y el sur de Mirgíssa. y entre Uronarti y scnsna.
La navegación cn esa zona, uunque es posible durante 1a epoca de ia inundación, es
muy peligrosa; durante is bajante dei Nilo es necesario sortear la. catarata (inn-ekip­
cion de vronarti del ano m de sesostris ¡IL sivesüucusma, ¡gypm und Nubren,
1941, p. vs). En Mirgissa se ha encontrado un sendero para barcos: un camino
paralelo a1 rio cubierto por una gruesa capa de limo del Nilo por donde se deslizaban
ios barcos jalándolos, desde el puerto de Mirgissa basta pasar los rapidos entre
Dabnarti y la isla de Matuka (Vmcovïmn, Ezcaoatíans ot Mirgisxu. 11 (1963-1964),
líush XIII, 1965, pp. 63-69). Por otra parte, en la zona de la segunda catarata, se
han encontrado restos de un dique para elevar las aguas en los arrecifes de Butn e1­
Haggsr, en Semna, para. aumentar el período de nnvegnbüídad del río. Esta elevación
de ias aguas se conoce, por otra parte, por los registros de ¡a altura del Nilo, unos
8 metros por encima del nivel medio, durante el reinado de Amenemhat III (VB­
COUTTER. Semna South Fnrt ami the records of Nile levels at KÍI/mfllfl, en Kush XIV,
1955, pp. 125464; Egyptologie et cztmzaiopic, Lee ames du Nit a semuh, en CRI»
PEL 4, 1976, pp. 141 y sig. y fig. 1).
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los barcos egipcios por los rápidos y contrnlar el desplazamiento de los
nubios, A ello se sumó la. construcción de otras fortificaciones en la Baja
Nubia, para defender las zonas mineras y las canteras y controlar el mo­
vimiento de los bedninos desde los oasis del desierta occidental.

Así, los 80 km. de extensión de la. segunda catarata atuvieton jalo­
nados por una, serie de fortificaciones‘, entre Buhen al norte y Semna al
sur. Estas eran: Buhen‘ sobre la margen occidental, desde la, cual se
podía ver la. entrada de la segunda catarata a1 remontarse el fio; Mirgissa ‘
a la entrada de Wadi Matuka; Askut‘ sobre una isla; Shalfak’ en una
zona alta que permitía el control de la zona, del valle del Nilo hacia el
norte y el sur; Uronarti ' en la isla del mismo nombre; Semna y Kumma’
en las márgenes occidental y oriental respectivamente y Semna Sur "
cerraban Ia línea defensiva de la segunda catarata".

s CLARKE, Ancient Eyyptian frontier fortrcsses, en mn m (1916), pp. 15s y
sig. Se nor. encontrado también puestos de vigilancia levantados entre m. fortifica­
ciones. H. s. sum, The rack tnsmpttom of Buho», en JEA 55 (1972), p. as.

< m fuerte de Bnhzn fue ampliado durante ln dinastía Xvm para, albergar
1.-. ciudad. Sobre Bnhen, Enmï, 4 preIimí/naïy report on the ezcavations af the Egym
Ezplamtion sottety at 1mm», 1957-1955, en Kush vn (1959). pp. 7 y sig; 195s­
19.59, en Kw. vm (1960), pp. 7 y sig.: 1959-1950, en Kush 1x (1951), pp. s1 y
sig; 196174961, en Katsh x (1962), p. 106 y sig; 19624963, en Kun x11 (1954),
pp. 43 y sig.

s Dmunx, Urmtam‘, Shalfak, Mírgissa, 1967 (Scamtd cotamt rom, n);
Vmcoomm, Ezaavutiam at Miïgissa. 1 (1962), en Km 1m (1964), pp. 57 y sig;
11 (1953-1954), en Kan-h x111 (1965), pp. a2 y sig.

— 4 La existencia del registro de la altura del Nilo en Askut refleja que este sitio
estuvo ocupado por los egipcios todavía. durante tn D. XIII; volvió a ocuparse a
partir de la. dinastía xvm y posteriormente en la época meraítica. nnmzm, Preh­
minary report tm the Ezcuuatians by the University of California. ot Asïcut (1962­
1.963) en Km x11 (1964), pp. 47 y sig.

v Dunmn, Urtmarti, snoztott, Mírgiasa­
n Ibidem.
7 Dumznn-Jnrvssnu, 821mm. Kummn, 1960 (Second Cataraat For-ta, I).
u 2mm, The Egyplíam name of tno ¡mms of Semna South, en JEA se

(1912), pp. sa y sig; SemnmSauth: The southern font-m, en IEA 61 (1975). pp.
42 y sig.

n Los informes enviados desde Semna a Tebas a un alto funcionario durante
el reinado de Amenemhat m muestran que los egipcios mantenían una estrecha vigiv
lancia. sobre las rutas del desierto alrededor de la. segunda catarata (smmnn, The
Senna diapntches, en JEA 31, 1945, pp. 3 y sig). Los fuertes de la Nnhia se cono­
cen también por un papito de fines del Imperio Memo (Berlin 10.495), llamada
"el onomashcon del Ramesseum”. Allí figuran ennmeindos geográficamente, a»
sur a notte, los siguientes: DyairSetí (Sen-ma. Sur); SakhenmKhakawra (Semntt);
Iteuw-pedywt (Kumma); Khesef-Iwntyw (Urnnarti); Waf-khnswt (Shalfak); Der
wtyw (Mirgissa); Iken (Mirgissa, fuerte inferiar); Bwhen (Buhen); Inktawy:
Kheaef-medyaw (Serra); Miam (Aniha); Baki (Kubnn); Senmet (Riga); [A]bw
(Elefantinn) [471] dyed; [m3 y Kheny (Gebel Silaileh). Gummzn, An ancient Lin-t
of the fnrtresaes of Nttbía, en JEA III (1916), pp. 134 y sig; onommïoo, I, pp. 6413.
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En la Baja Nubia, Kuban protegía la entrada a Wadi Allaki, zona
aurifera por excelencia" y, casi enfrentada, estaba Ikkur, desde donde
se vigilaba el movimiento de poblaciones que se podía producir desde el
oeste. Hacia el sur estaba Aniba, sobre la costa occidental, que controlaba
las canteras de diorita. de la. región y el llamado “culmina de Elefantim”,
que unía por el desierto Anibu con Elefantina, paralelo en cierta forms a
la ruta earavanera “el camino de los oasís"— que desde Elefantins
llegaba hasta el oasis de Selime s la altura de la segunda catarata, a
través de los oasis de Kurkur y Dunkul; Faros y Serra " eran las últi­
mas fortificaciones antes de alcanzar “la gran catarata" ".

Al extenderse la frontera egipcia durante la dinastía XVIII más allá
de Semna, hasta Napata, en la zona de la cuarta catarata, se construyeron
la fortificación de Sai en la región de la catarata de Da " y la de Dal)­
narti, frente a Mirgissa " y se volvieron a ocupar las fortalezas levantadas
durante el Imperio Bledio y abandonadas en el Segundo Período Inter­
medio. Otras estaciones menores ÏHOTOH Maínnrti, Dorgainarti, Gamai y
Mursehid ",

Dentro de las fortificaciones mencionadas y en otros lugares de la
Nubía se construyeron templos donde se rendía culto a los dioses egipcios,
los reyes divinizados, el dios nubio Dedvm y for-mas locales de Horus.

u Durante el Imperio Medio Egipto explota las minas de orn de Wadi Cabgabn
(“La misma/ña de KÍiULfi-hcïknrfer” y “El desir/to de Tllrsety” en la lista de
minas del tempio de Luxor) y ias de Kush entre Scmns y Kerma, (“La montaña
de Kiish” y “La montaña de Ami" respectivamente), las que se suman ct las que
existían dentro dei territorio egipcio (en Warii Ihinmsmat, “Lu montaña sagrada”
y en Wadi Abhad, “La montaña ¿ie vyrw). La producción de oro aumento con»
sidemblemente a partir de la dinastía XVÏII cuando, al extenderse la frontera
hasta ia cuarta catarata, se incorporaron otras minas de ia región de Kush, ias de
Abu Hammed (“El trono de los dox Países”). La existencia de lavaderos de
oro presupone que ei om, separado de ies roess en las minas, ere lavado y
funtlidu cerca del río. VEECOUTTER, Tha gold nf Kush. Two gnId-tuashing stations
at Fams East, en Kusli VI'I (1956), pp. 12o y sig.

u Buenas, sem East. The University af Chicago Ezravatinns, 1961-1962, .4
preliminary report of the first seawnfis work, en Kuslt XI (1983), pp. 121 y sig.

u sobre ¡a arquitectura militar egipcia: Bum-r, A ltístory nf the Egypfian
architecture, vol. II, 1966, esp, v; vol. III, 1968, esp. v.

Is VEitcoUTTEn, Ezcarmtions at sm‘. 1955-1957. A preliminnry report, en Kush
v1 (1953), pp. 144 y sig.

u Ls fortaleza de Dabnarti, en una isla, 1m es dei Imperio Medio sino del
Nuevo, y se piantea el proirienre de cuál fue ie esosa de su ronstroecion frente a
otra fortificación ya ereisterrte, la de Mirgissa, .1. W. RUsY, Preliminary report of
the University uf California Expedition to Dabnarti, 1903, en Kush XVII (1964),
pp. 54 y sig.

n Msirrarti estaba casi frente a Buhen, y Dorgaínartí un poco más sl sur, en
ias isies que abren ia segunda eatsrato; Gamai, de ia misma margen que Mirgisss,
despues de atravesar el recodo de] rio y luego Morsiria, sobre ia costa orierrtai.
Sostiene VEBOOUTTEB (La stéle de Mírgissa 1M. 209 ct la localïmtímt ¿’Ikea (Kar
au Mügismf), en RzPE is, 1964, pp, 179 y sig.) que no hay elementos que demues
tren que son fortificaciones del Imperio Medio.
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Durante el Imperio Medio y el Nuevo, los dioses egipcios adeudos en
la Nubia. adoptan allí nuevos roles y epíLetos. Así figuran “Horus, el toro­
señar de la Nubúz” en Sai", “Amén, el primero en Shaatm‘, “Isis,
señora de los países mwtïdíonailes” en Buhen y “Señora dz la Nubafia” en
Beít eLWali ", “Huthor, señora de lbshek” ", “Haflmr, señora de Iken”
en Mirgissa “, “Mantw, señor de Khesefilwntyw” en Uronani “.

En lo que hace a las formas locales de Horus, Horus de Buhen, Horus
de Miam y Horus de Baki, en Buhen, Aniba y Kuhan respectivamente,
sc trata del dios egipcio Horus que se asienta en determinados lugares de
la Nubia, como muestra de la dominación egipcia en la zona, tomando
nombres locales. No sabemos si hubo algunos cambios en las características
de los mismos y si se asimilaron a alguna divinidad local. Caso similar es
el de Amén de Napata, el dios bebano Amén adorado bajo una forma
local “. En cambio E. Otto “ sostiene que los Varios Horus (Horus:
Señor) son dioses locales nuhios con nombres egipcios, relacionados con
un determinado lugar y conocidos bajo la denominación general de “Hom­
ses de Wawat”.

En todos estos casos se ve la relación estrecha de una divinidad egip­
cia con un determinado lugar de la. Nuhia, como una forma nueva local
de la misma “.

n Vzkcoumïx, New Egyptian tem from nm Sudan, en Kw: IV (1956), pp.
7x49 y La XVIIIe. (Ig/nube a sm ct en Hauve-Nubie, m CRIPEL [1] 1973, pp.
7 y sig.

n Vmcovmm, op. m, en 011mm. [1], pp. 19 y sig. y Lím- VI.
n men, Hvesms, www, The Ben el-Wali temple of Ramesus 11, 1967, m1.

I, p- 31 y vol. n, lám. 41, B.
z- Adorada entre la primera. y la. segunda catarata, especíalmenie en Abu sm­

be], Fans e Ibrim durante la. dinastía xvm. No se la encuentra después del reinado
de Ramsés n. Dmicmzn, Ilïubie. Notes JÉTCTSFS, 1 a s, en BIFAO 7o (1911),
pp. 107.103.

n Vzncoirmm, La mie de Mirgissa... en Rd’E 16, pp. 179 y sig. En Mirgíssn
se adoraba también a un rey divimzadu, prubablemente Sesastris m, y a Montw.
vumumm, Ezcavatians at Mirgisxa. 1 (19634964), en Kush xm, pp. mas.

1' STEKNDOKFF, M¡s2ellcn_ Dir Name mui d?!‘ Gatt wm Üranarti, En Z. Y 44
(1901-1905), pp. 9537. Todos estas ejemplos han sido recopilado; por zum“,
Apedemak, Liam Gad nf Meme, 1975, pp. 79 y gig, al tratar el aineretismo egipcio­
meroítico.

u La misma posición es sustentada por Inge Horna en Eimye Problem» drr
mnaít-ische Religían, lïumboldtUniversitüt zu Berlin [s.f.], p. 3 (4. Internationale
Tugung für meroitische Forsvhungen 23. bis 3a. Nou. 19m ¡m Berlín. llevame mu:
yian. Discussion). El halcón egipcio Horus se interpretó en los fuertes de la Nubin
como dios nativo, como Horus de Buhen, de Miam, de Baki.

n Anerïctnnung umi Abtthnung fremfler Kulte {n der figyptischen Wen, en
Saevulum 19 (1968), p. 339.

n Nn analiza aquí 1a situación de Arsnnfin y Mandulis así como campoen el
sincretismo en la. épnca hexemsciea.
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Algunos reyes egipcios alcanzaron la deificación por determinados
motivos. Sesostris III, el gran conquistador de la Nubia, el que llevó In
frontera hasta Semna y levantó las fortificaciones en la. región de .13 se;
gunda catarata, fue deíficado en la Nubia. La segunda‘ estela de Semna:
del año 169 de Sesostris III menciona la ereocióu en ese lugar de una
estatua del rey con vistas a asegurar 1a felicidad de la población. Si bien‘
esta estatua no se ha encontrado, importa la. existencia de un culto al
soberano. Desde la dinastía XVIII está documentada su adoración en eltemplo de Semna. _

Para el culto de los dioses egipcios y el suyo propio Ramsés II cons­
truyó una serie de templos en la Nubia. Son ellos los de Abu Simbel, Beit
el Walí, Aksha, Geri‘ Husein, Es Sebua y Derr. En cambio en Egipto
el culto a su imagen estuvo limitado al ejército. Amenofis III fue adora­
do en Soleb a la par de Amén. Si bien la deificaeión de Ramsés II y de
Amenofis III es expresión de su absolutismo, tiene un sentido teológica­
polítivo‘: está destinada a la Nuhia ".

Los templos levantados en la Nubia a todos estos dioses son netamen­
te egipcios.

II

El dios nubïo Dedwn

_La mención más antigua que tenemos de Dedwn ‘en los documentos
egipcios se remontan al Imperio Antiguo. "Figura. en los “Textos de las
Pirámides” como “el ¿niño del sur que viene de la Habia”, el que da el
incienso al rey muerto, “al que preside la Nubia”. Los únicos datos que
se pueden obtener de estos textos es que Dedwn es el que lleva el incienso
a Egipto y que proviene de la Nubia (Ta-Sety). La grafía de su nombre
es muy particular, ya que está escrito E31. o f: q. con el deter­
mínativo de un ave ( ¡fis ), grafía que no volvemos a encontrar
en la documentación posterior. Aparece allí como un niño, aunque en
todas las representaciones de Dedwn que tenemos a partir del Imperio
Medio siempre figura como adulto.

Evidentemente la incorporación de Dedwn a los “Textos de las
Pirámides” se ha hecho en base a su relación con el incienso. Desde los
comienzos del período histórico, indispensable para el ritual en los tunplos
egipcios, se obtenía del sur. Hay elementos en Nubia que muestran la.
existencia de una actividad comercial. egipcia en la región desde los eo­
mienzos del tercer milenio 3.0. En Ia Piedra. de Palermo figura una

n RoswvAsstx, El culto a lor héroe»: en Eyipfa, Apéndice a La religión. egipcia
en Eerfidoto, en RIHAO 2 (1973-4), pp. 61-76 y rm mu: 41mm 5:75 and (h: cute
4.; Bamesszs 11 as a god u. the army, en RIHAO 1 (i972), pp. 99-114.
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expedición de Snefrw: es el texto mis antiguo que tenemos de la existen‘
cia de estas campañas comerciales al sur para obtener los productos de
la Nubia. Dedwn habría llegado a Egipto junto con el incienso; al incor­
porarse este producto se habría incorporado también el dios del país que
lo producía al panteón egipcio.

Tenemos que llegar al Imperio Medio para que Dedwn vuelva a ser
mencionado en las fuentes egipcias. Cuando la frontera egipcia se exten­
dió de la primera a la segunda catarata y Egipto tomó el control efectivo
de la Baja Nubia, Dedwn fue adorado allí junto con los dioses egipcios
asentados en el lugar y con la figura del rey Sesostris III divinizado. Así
lo vemos adorado —en particular- en Semna, aunque del templo del
Imperio Medio no hayan quedado restos, si, en cambio, estelas y otras
muestras de devoción de particulares. En todos los casos que tenemos‘
documentados se trata de egipcios radicados en el lugar como paite del
personal asignado a las foltificaciones o de tránsito por la zona de la
segunda catarata. La grafía ha cambiado, desaparece el determinativo
de ave que llevó en el Imperio Antiguo y ya no figura más como un niño.
No tiene nuevos epitetos; sólo el que ya conocíamos: “el que premlde la’
Habia”. Es adorado por los particulares como dios local, junto con los
dioses de la primera catarata, cuya dominación se extendió hasta la se­
gunda: Khnum, Satis y Anukís.

Tenemos referencias sobre su culto a counienzos del Segundo Período‘
Intermedio, durante la dinastía XIII. en que dos personajes reales apa­
recen en Semna con el epíteto de “amado de Dedwn".

Desaparecida la dominación egipcia en la Nubia después de la di­
nastía XIII, recién vuelve a ser mencionado Dedwn en el Imperio Nuevo,

‘ como consecuencia de la nueva expansión hacia el sur y la incorporación’
del territorio de la Nubia hasta la cuarta catarata como parte del Impe­
rio colonial.

El lugar central de culto durante el Imperio Nuevo sigue siendo
Semna, donde Tuthmosis III le erige un nuevo templo. Alli encontramos
que Dedwn reemplaza a Amén en el otorgamiento de la realeza a Tuthmry
sis III y la mención de las fiestas celebradas en su honor, de las que sólo
podemos conocer cuándo se realizaban y la asignación de cereal y toros
para el ritual.

En la documentación del Imperio Nuevo, Dedwn toma dos nuevos
epitetos, el de “dias grande” y el de “señor del cielo”, que llevan todos
los dioses egipcios y aún las divinidades asiáticas incorporadas al panteón
durante esta época. Dedwn otorga vida, estabilidad y poder; protege al
rey. Su culto se localiza también en otros lugares de la Nubia, en Kumma
y Ellesiyeh.

Dentro de Egipto, las menciones de Dedwn son muy escasas. Por ser
el dios de los países extranjeros meridionales, no podia faltar en la re­
presentación del otorgamiento de los pueblos nubios vencidos al rey, en
Kamnk. En su incorporación al panteón nunca perdió su relación con el
sur ni con los productos del lugar: en Karnak figura dentro del panteón
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como "el que preside Tu-sety" y en Deir el-Bahari preside el pesaje del
oro, principal riqueza que Egipto toma de la Nubia.

Es curioso que no se lo encuentre mencionado en los templos ramé­
sidas de la Nubia, en el Papiro Harris, ni en Las tumbas del Imperio
Nuevo, donde figura la. representación de nubios y la presentación de los
tributos del sur.

Desaparece a fines del Imperio Nuevo, al decaer la dominación egip­
cia en la zona, Pero cuando surge la dinastía XXV, de origen etíope, es
decir, de Kush, volvemos a encontrar a Dedwn: en Napata y en Kamak,
en este último lugar como parte del ritual de coronación simbolizando,
como siempre, el sur, En Napata encontramos nuevos elementos: el uso
de un tocado compuesto en la época de Taharqa y su asimilación a. Osiris
en una inscripción de Atlanarsa. Con la hegemonía de Kush bajo la
dinastía XXV, aparece también como “dios de Kush”, es decir de la
Alta Nubia, en Napata.

Su incorporación en los templos de los oasis de Síwa y Kharga en
época tardía se relaciona también con los países extranjeros meridionales,
aunque en Kharga bajo la forma de TetwnAAmón y con un arco en la mano.

En la. época grecorromana continúa su adoración en Philae como el
dios que vive “en el Abatan”, posiblemente por su identificación con Osiris
y a él se ha asimilado otro dios nubio, que recién aparece documentado en
la segunda mitad del siglo IV 3.0., Arsnufis.

A pesar de los numerosos documentos sobre Dedwn donde aparece
mencionado y representado, nada sabemos sobre sus características. Otto "
ha sostenido que habria sido un dios Halcón. Tal vez lo haya sido origi­
nariamente, halcón o cualquier otro tipo de ave, pero desde el Imperio
Medio no tenemos ni representación como tal ni determinativo semejante
en su nombre. La documentación existente está limitada a su adoración
por parte de los egipcios, en el ámbito oficial y particular. Nada sabemos
tampoco de su culto por parte de los nubios que estuvieron en Egipto ni
de los nubios en la Nubia, ya que no hay fuentes al respecto.

Al incorporar Egipto el incienso primero, y el territorio de la Nubia
después, incorporó a su dios como parte de su política imperial. El terri­
torio no se desliga de su dios; incorporado el lugar se incorpora el dios
que lo protege y vuelve o figurar cuando gobierna Egipto una dinastía
de origen etíope. Su papel en La teología egipcia en el caso de la corona­
ción de Tuthmosia III en Semna es parte de esa política. Evidentemente
bajo Sesostris III y Tuthmosis III la figura de Dedwn adquiere más fuer­
za, ya que ambos fueron los dos grandes conquistadores de la Nubia.

n En 52011.5, m1., Handbook der Orientalistik, vol. s, fase. 1, Religion, m4,
p- a4. Es también la posición (le sxvnsoomazmn, Áyypfen und Nubitn, p. 201,
siguiendo a Kces.¿,, 68Liam



III

Documentación

Los docinmentos sobre Dedwu que se analizan zi continuación provie­
nen de los siguientes lugares:

1° — Semna.
2'? — Kumma.

3° ——— Ellesiyeh.
49 — Gebel Barkal,
59 —— Philae.

69 — Konossu.

7° — Tebas y Deir el Bahari,
8‘? s Síwa y Ifliarga.
99 —- Saqqara ("Terms de las Pirámides”).

10‘? — Uronarti.
119 _ Kaiaiisim.

1‘? —— Semna

Dentro de la fortaleza de Semna, llamada “Poderoso es Khukmura",
se levantó un templo dedicado al culto de Dedwn en el que también fueron
adorados Sesostris III divinizado y Khnum". En realidad se construyó
un templo en el Imperio Medio, tres en v1 Imperio Nuevo y uno en la
época etíupe ".

Nada ha quedado del templo del Imperio Medio, ni siquiera se conoce
su ubicación dentro de la fortaleza. En cambio se han encontrado varios
objetos —estelas y mesas de ofrendas- de esa época entre los restos del
cuarto W 147. Estos objetos habrían sido trasladados allí desde su lugar
original en algún momento en que se estuvo írabajando en la reconslrm‘;
ción del templo ",

n comenca CAMINOS (Surveying Semna Ghnrbi, en Km xn, 1964, p. a5)
que la calidad de las escenas e inscripciones de este templo son de las mejores de
la. época ae los Tutmósidas; y que hay m. datos importantes desde el puma de
vista histórico: la persecusión de Ia memoria de Hacshepsnt por Tnthmosis un y
de la. de Amén por los partidarios de Ahkhenawn y las escenas y 21 texto de la
reina Kutimnla, soberana de época desconocida, tardía, de origen etíope o meroïtieo.

n nmauuiussu, semnaxumma, pp, 7 y sig­
n Elcns piezas figuran registrsdns en DJ como 254-496 n s01; Lám, 90,91,

V6159 pp. 50-51 de este artículo.



Dunham " sostiene que Tuthmosis I erigió dos templos, uno de adobe,
con entrada por la calle principal del lugar"; el otro, una capilla de
piedra al noreste del anterior, a la que pertenecería el bloque en el que
Reisner “ leyó el nombre de ese rey, que no se conserva ni está registrado
y que habría encontrado caído en parte dentro de la construcción de ado»
be. Por otro lado, el bloque de piedra de Tuthmosis II mencionado y
publicado por Reisncr “ y reproducido en la lám. 9 B, sería parte de la
decoración que habría llevado a cabo Tuthmosis II en el templo de adobe
construido por Tuthmosis I". En el relieve de Tuthmosis II (Museo de
Boston N‘? 25.1511) ", en dos escenas simétrieas, el rey hace ofrendas a
Dedwn, quien está sentado, con el cetro y el signo de vida en la mano.
A la izquierda, sobre el dios, figura la. inscripción: “[Ded]wn, el que
preside la Nubia, dios grande, señor del cielo”; a. la derecha: “ [Ded]wn,
[el que preside] la Nubia”. Detrás de la figura del rey que le ofrece dos
cuencas de vino: “que sea él que preside a los kau‘ vivientes [. ..]" y
“ [que sea él] cl que preside a todos los kaw vivientes, cama Ru, ¿term
mente”, a la izquierda y derecha respectivamente.

El templo de la dinastía XVIII, conservado y ahora reconstruido en
los jardines del Museo Arqueológico de Khartum", ha sido levantado por
Tuthmosis III. Consta de un solo cuarto, el santuario, de 4,85 m x 9 m ",
orientado (le sur a norte, con dos pórticos, uno al este, con tres pilares,
y otro al oeste, con una columna y un pilar ". Es el único templo que se
conoce que haya sido construido para Dedwn, cuyas inscripciones y re­
lieves son los documentos más completos que tenemos hasta el presente de
su culto en el panteón egipcio.

En el análisis de las escenas e inscripciones sobre Dcdwn en el templo
de Senna. he utilizado las copias hechas por LEPSIUS, Denkmüler aus
Aegyptcn und AethiopiemzLn y LD,Tnxr), las fotos de Breasted y
Reisner publicadas por DUNHAM-JANSSEN, en Semmz. Kummu (=DJ);
el relevamiento epigráfíco realizado por C. DE Wn‘ y P. MERTENS,
The epilgraphib Míssiürms la Kumma and 8mm (1.961). Report ami re­

" 0p. cm, p, 8, nota 4.
n DJ, Mapa VI: u, z, y, 1.
n Ancient Eyygtian form at 82mm and Umnnrti, en 13mm xxvn (1929), p. 73.
l! Ezcarations m Egypt and Ethiopia 1922-1925, en BMFA XXIII (19t25),p.23.
n Es diferente la posición de CAMINOS (ap. m, pp, 32-33), que sostiene que

Tnthmosis I levantó un santuario, parte de adobe, parte en piedra, que me poste­
riormente reemplazado por el templo que se conserva actualmente. No indica en qué
se basa su divergencia con ¡a hipótesis que sostiene Dnnham.

n Mide 1,92 In. x 1,05 m- DJ, Lim. s4, A y p. is.
n 11mm., Progress repwt on the removal of endangered mnnumms from

sudnnm Nubia, en Kurh xv (1967-68), p, 19,
n El ancho es de 3,30 ni, en el fondo. Cuantos, ap, m2., p. s4.
u DJ, fig, A y plano VI (plano del templo); plano In (ubicación del renipio

dentro del fuerte); Lám. 11 B, 11 A, 12 A, 12 B, 1o B y 1o A (vistas del templo).
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N1“, 911 K119‘ X (1932), PP. 140 y sig. (=dWM) y las copias de las
inscripciones hechas por SETHE en las Urkunden der 1B. Dynastie (Ut­
ktmden des ügyptischen Altmums, IV) (=Uvrk.). En la ubicación de las
escenas e inscripciones dentro del templo se sigue la numeración de Por
i'm-Moss, Topographical Bibliagraphy of Ancient Egyptian Hierogly­
phic Texas, Reliefs and Paintings, VII, 1952 (1962) (=PM).

Que Tuthmosis III construyó el templo de Senma para el dios nubio
Dedwn está mencionado explícitamente en una de las inscripciones: “él
¡Liza (este edificio) como su monumento para su padre Dedwn, el que
preside Ia Nubia. . ., pues Mi Majestad (Le. Tuthmosis III) La encontró
¡techo de adobe y muy arruínadrW".

En el frente del templo“, "el dias bueno, señor de ceremonias,
Menkhepewa (Tuthmosis III), a quien es dada vida como Rar, eiernamen­
ie", recibe el signo de vida que le hace aspirar “ [Dedw]n, el que ¡tres-í­
de [. . .]". Este está representada con la peluca y la barba divina, sos­
tiene un signo de vida en la mano izquierda y el otro se lo ofrece al rey.
Detrás de Dedwn, está Sesostris III nlivinizado, adorado también en
Semna".

En el dintel de la puerta de entrada al templo ‘fl dos escenas simé­
tricas muestran la adoración de Dedwn por parte de Tuthmosís III, y de
otro de los dioses udorados en Senma, Khnum. En la mitad izquierda de
este dintel, “e! dzns bueno, señor de alegría’, el Ray, del Alto y Baje Egip­
to, del Sur y del Norte, Señor de las Dos Paises, Tuthmayis (III) a
quien es dada vida como Ray, eiernanaente” ofrece dos cuencas de leche a
“Dedum, el que preside Ia Nubia”. Dedvm, sentado, con el cetro was en
Ja derecha y cl signo de vida cn la izquierda, le otorga vida (“que él dé
toda vida”). En la mitad derecha, “el dios bueno, señor de alegría, el Rey
del Alta y Bajo Egipto, Señor de todos los paíxes extranjeras [...]
[eterna]mnte” ofrece dos cuencas de leche a “Khnum, el que castiga a
las bubalïs, el que sc opone a los arcas”. Ambos otorgan “toda estabüüiad
y poder junto a él; toda salud jzcnta u el; toda alegria junto a, él”“.

Las jambas de esta puerta contienen cl protocolo de Tutlimosis III
cun las inscripciones dedicatorias del templo, En la jamba oeste, “el Hn­
rm de 0ra”, ‘santa de apariciones’ [. ..] el dias buena, ‘Menkheperra’,
él hize (este edificio) como su nwnuntenta para su padre Dedum, el que
preside la Nubiu [. . .] "; en la jamba este se repite la inscripción ha­
ciendo referencia, en este caso, a que “el ¡Liza (este edificio) como su m0­

.. inscripción sobre la. pared exterior, muro oeste del tenipln- PM (21); DJ,
lám. 2a; LD III, 52 b; Um: ‘IV, 197198 (Ne 272 c).

n Pared exterior del muro sur, al oeste de la, puerta. principal. PM (1) y (2).
u m, mm. 1a; LD m, 47 b; dWM, p. 14o.
“ PM (4) y (5%
n m) In, 47 a; m, lázn. 15 B.
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‘aumento para el Rey del Alto y Bajo Egipto, Khakarwra, al Hija de Ru,
‘Sesustñs’ (III) a quien es dudo vida cama Ra, eternamente [. . .]”‘“.

Contenido similar tienen las inscripciones sobre la misma puerta, de!
lado interior del templo". Sobre la jamba oeste, "el dias buena, [. . .]
hijo sobre su tnma, [m] heredera, a quien puso sobre la tierra, el Rey
del Alto y Bajo Egipto, Señor de tados las países extranjeros, Mznkhe­
perra, el hija corporal de Ra, su, amada, Tuthznasís (III), a quien es dado
vida como Ra, eternamente. El hizo (este edificio) como su nuanumento
para su padre Dedum, a7» que preside la. Nitbiay para el Rey delAlfo y Bajo
Egipto, Khukawraroaquíen es dada vida cmo Ra, eternamente”. En el dintel,
Tuthmosis aparece como armado de “Amén, señur de los tramos de las Das
Paises”, “Manny, el que esta’ cn Tebas”, “Khnum, el que se opone a lo:
arcos” y “Dedwn, el que preside la Nubía”". Se trata de dos dioses
locales, Dedwn ¿e Sei-nun y Montw de Tehas, del dios de Tebas y del
Imperio, Amén, y del dios de toda la zona. de la. catarata, Ifimum.

Estas inscripciones dedicatorias se vuelven a encontrar en otras
partes del templo. Sobre la columna del pórtico oeste, lado exterior",
figura que "El Horus ‘Taro poderosa que sc levanta en Tebus’, el días
buena, Señor de las Dvs Países, señor de ceremonias, Menkheperra, el Hijo
dc Ra, su amada, Tuthmasís. El hizo (este edificio) como su monumento
para su padre Dedwn, el que preside la Nubiav. Que él haga que la sen
dado vida como Ra, eternamente”. La dedicación del monumento, en este
caso, a Sesostris III divinízado, la hace el mismo re}; sobre el arquitrave;
y sobre el pilar ‘° aparece Tilthmosis III “armado de Dedtwn, el que pre‘
mile ln Ñubia”".

En el lado interior del mismo pórtico, “é7 (í.e., Tuthmosis) hizo (este
edificio) ramo m ntmnurzento para su padre Dedwn, el que preside
¡Vubía y para cl Ray del Alta y Bajo Egipto, Sríïar (le las Das Países,
Khckawra”“, Fnbre uno de los fragmentos de este pórtico figuran “las
pakzbrus dichas par Dcdwn. el que prexide la Nubia [. ..]” delante del
nombre de Tuthmosis III ".

Otro grupo de escenas e inscripciones de Semna se refieran a las
ofrendas otorgadas en los servicios cotidianos“ en el templo a las divi­
nidades allí adoradas. Tuthmosis III hace ofrendas al dios Sesostris III,

«o LD In, 47 :1; URK. IV, 196J97 (Nv 72 A); DJ’, lám. 15 B. v
" PM (5) Y (7)<
4B LD III, 48 n; Urk. IV, 197 (NV 72, B); dWM, p. 141. No hay fotografías

¡nublirndas en DJ.
4- PM (es).
n PM (27).
Fl LD III, 54 e; UIK- IV, B15 (N' 223, A) y 815916 (N? 223, B).
W LD H1, 54 d; Ulï-K. IV, 816 (NV 223, C).
¡I LD Tzu, V_ p. 194. De este fragmento dWM, y. 145, diuen que sólo le con­

servo la primera. columna, que es la que menciono aqui.
n PM (a) n (11).
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ofrendas que están enumeradas en una lista que cubre gran parte de la
pared; a continuación, la. barca con la mutua. del rey divinizado está oo­
loeada sobre un pedestal delante de una. mesa de ofrendas; luego Dedwn
abraza a Tuthmosis III; Tuthmosis III de pie ante otra mua de ofrendas
y una segunda barca con la estatua de Sesostris III, y finalmente, DedWn
abraza de nuevo al rey.

Las ofrendas enumeradas en la lista se otorgan a ambos dioses, no
sólo a Sesostris III como aparece en la escena. “El Ray del Alto y Bajo
Egipto, Señor de los D03 Païxes, Menkheperra, el Hija de Ra, su amado,
Tuthnwsís, dios que gobiema en Ipet-iswt (zKarnak). Que él dé vida,
estabilidad, poder y alegría”. “Que sea él el que preside a todos los kaw
vivientes, coma Ra, eternamente”, hace ofrendas al dios Sesostfis. Delante
de la lista de las ofrendas, la inscripción dice: “ofrenda que du el rey
(para que) Geb de’ un millar de toda cosa hermosa y pura para Khakawra".
La lista enumera las ofrendas destinadas a “todos los ka( w), a Khukaivra
y a Dedrwn” ".

La barca del rey divínizado está. colocada sobre un pedestal que lleva
1a siguiente inscripción: “a7 dios Inwna, MeM. . .]r'a. El hizo como [,..]
el Rey del Alta y Bajo Egipto, [Khzu ..] Ra [. . .] ” ‘K

Luego vemos la escena en que Dedxm abraza al rey. “Dedwn, al que
prerüie la Nubia”, abraza al “dias bueno, Señor de las Dos Países, Mew
khepewa, el hijo corporal de Ra, Tuthmostk, a quien es dado vida, estabi­
lidad y poder, cama Ra, cterrunnente”, diciéndole: “(nm Ixíja amado,
Menkheperra, ¡Cuán hermaso es este ¡ner-masa nmnunzento que has hecho
para (mi) hija amada, el Rey del Alto y Bajo Egipta, Khakuu-ra! Hu.»­
¡techo prosperar su nombre eternamente. Puedas hacer tú que él ute’
vivíente”". El dios Dedwn viste en la forma habitual.

Una segunda barca contiene otra esïatua de Sesostris III. Encima de
de la misma se encuentra el discurso de Dodwn: “Palabras dichas por
Dedwn, ‘el que preside la Nubía: ‘(m0 amada ltijo carporul, el días bueno,
Señor de las Das Países, RIP7IÍJÏI¿'¡NI‘TIJ. El híza (esta cdíficín) como su
monumento para el Rey del Alta ._x¡ Bajo Egipto, Khakvxu-ra y [para] fodas
los [dioses] de 7a Nubiu. Ellas [lticiumi] cl tentplo [dv] piedra blmm
hermosa y [sólida]. Que haga que les sea dada vida cteruamm > .
Esta serle de escenas se cierra con el ¿brazo de “Drdamï, el que 12273111: la
fiVubía” a Tuthmosis III 5°.

V.

n

ss pm (a) y (m; u: m, 43 b; m, lám, 1G y 17; awn, p. m.
n PM (9); LD III, 49 a; DJ, lám. n; dWM, p. 141 y fig. 2x.
n PM (m); LD m, 49 n; centro; DJ,1ám. 1a; URK. IV, 202 (¿v 3, E).
s. PM (m); m) m, 49 a y u; m, lím- 19; (m. 1V, am (xv 223, 1).);

dWM, p. 142.
n rm (n); LD 111, 49 b; DJ, ¡{m1, 2o.
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Sobre la. pared este, en el interior del templo ", continúan escenas simi­
lares que se suceden desde la entrada, hacia el interior de la siguiente ma­
nera: Tuthmosis III está. de pie, delante de una mesa de ofrendas y de la.
barca con la estatua de Sesostris III; a continuación, Tuthmosis es abra­
zado por Amén, figura que está. muy destruida; luego se ve al rey delante
de una segunda barca de Sesostris y finalmente Dedwn abraza al rey ',

En la primera escena, “el dins bueno Señor de las Dos Países, señor
¡le ceremonias, el Hija de Ra, Tuthmosís, a quienes es dada vida, estube’.
lidad y pader, cama Ra, eternamente” hace “ofrendas a Amén-Ita y a
Decium, el que preside la Nubia” “. Estos dioses no están representados.

Luego, la estatua de Sesostris III divinizado está en la barca colocada
sobre un pedestal y, a. continuación, Tuthmosis III es abrazado por Amón
con la declaración de darle “toda vida y poder, tada estabilidad. toda
salud y alegría [. ..]”". Tuthmosis está delante de la segunda barca de
Sesosïris “; allí figura la siguiente inscripción: “Iüzlabras dichas por

‘ Dedum, el que ¡yrestde la Nalna: ‘(MU hijo amado, el días buena, Mcnkhe­
perra ¡(Juán hermoso es este nwnumenta duradero que Iiieixte para el Roy
del Alto y Bajo Egipto, Señor de los Dos Países, Khakawra, por primera
rez! Ojalá que puedas repetir nacimiento.»- por segunda vez como monu­
mentos duraderos. Has levantado para ¿l numerosas ntesas de ofrendas
de plata, ora, bronce del Asia. el equivalente de esos drmes será para ti;
con vida y yader, como Ru, eternamente’ ”“.

Al abrazar Dedwn a Tufhmosís III, al final de esta serie de escenas,
se dice: “que él de’ toda vida y poder y tada salud comrviga, amada de
Dedum, el que preside la Nubia”“.

Las escenas e inscripciones que se encuentran en la pared exterior
del templo de Semna, en los muros sur y oeste ", se relacionan con el
otorgamiento de la realeza por parte de Dedwn a Tuthmosis III y con
su coronación. Esta nueva serie de escenas comienza, desde la entrada
hacia el fondo del templo, con Tuthmosis III ——euya representación está
acompañando su prenomen y nomen— que es abrazado por Dedwn. La
inscripción dice: “Palabras dichas por Deduvn, el que preside la Había.
A recitar: ‘Te he dado a Ra y su realeza [. . .1 en medio de su EmLeada.
Haz qw viva eternamente”’". Aqui Dedwn ha reemplazado a Amén

u En la pared del fondo de] santuario se menciona 1a consagración de m
ofrendas a Amenaza hecha por Tuthmosis m. PM (1a); LD III, 5o a; úWM,
p. 142.

u PM (12) a (15).
H PM (12); LD IBI, 51 b; DJ, lñm. El. A.
n PM (13); nn 111,51 a; DJ, lám. ; dWW, p. 142.
u PM (13) y (14); DJ, lám. 24; dWM_ p. 142.
a PM (14) y (15); LD III, sn b; Unx. IV, s17 (No 224, e); DJ, 15m. 24y25.

n PM (15); DJ. Iám_ 25; LD m, 5o b.
n PM (17) a (22.
u PM (17); LD m, 54 a; Um. Iv, 575 (xv 132, x); m, lám. 26, A;

awM, p. 143.
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al otorgarle a. Tuthmosís III la realeza de Ra, el primer gobernante del
mundo. Esta. cena forma parte de los primeros ritos de coronación, es
decir, la purificación del candidato llamado a ejercer la función real y
su presentación ante los dioses y la. corte".

Continúa luego la coronación de Tuthmosis por Dedwn, presencia­
da por Wadyt, la diosa del Bajo Egipto y diosa tutelar de la, capilla
donde se guarda la corona roja ". El rey está sentado delante de‘. dios
y lleva la corona del Alto Egipto. “Dezlwn, el que preside la Nubía”
pone su mano sobre la corona y dice: “(MU querido hijo corporal, Tmh­
musik. Hice finne para ti tu dígnicbui real como Horus, estando seiilada
yo sobre la tarima (del trono‘, (Le. siendo yo rey). Levántale; una los
los Dos Países estando vivo rttrnamente. Te he criado para que seas 1m­
(leroso; te ha criado para que seas inteligente (lit: agudo) 2 te he mnda
para que seus Señor ¿le lo Doble Corona. Están tu: dos cuernos sobre tu
cabeza. Su soporte (i.e., de la corona roja) está en tu frente; su adorno
de plumas se une con tu cabello, Puse el terror a h" en los países ‘extran­
jeras y el temor a ii en las cuerpos de les ignorantes, Mi nombre preside a
lux dioses, tu nombre preside a los vivientes. Ojalá que estés tú viviente
como Ra”". Las inscripciones de esta, escena de coronación completan
el enunciado de la escena anterior: Tuthmosis ha sido criado por Dedwn
para ejercer la realeza en todo el país.

Delante del rey está representado IWn-mwtef, quien le extiende el
signo de vida y dice a “Dedum, el que preside la Nubia, dios gra/nde,
señor del cielo”: “Tu hijo amado, Menrkheperra, él ocupa tu lugo/r; él
hereda tu trono y se hace Rey del Alta y Bajo Egipto en este país, que
no (se) repetirá jamás. Tú pusiste a las potencias (baw) y creas temor
u él en los corazones de los lwntyw y de los Mentiw como recompensa por
este monumento hermoso y sólida; que él ha hecho para t6”". El papel
de Dedwn en el ritual de entronización está subrayado por Iwn-mwtef.
que ejerce las funciones de sacerdote sem.

La escena continúa con el otorgamiento de “toda Tilda y poder con
ella (i.e., Wadyt), toda esta-bilidad con ella, todo salud con ella, toda
alegria con ella”, por la diosa “Wudyt, señora de Heliópolzïi, señora del
rustiUo sagrada meridional, señora de Pe que está en Dcp, que preside
Wnug dama de los dioses que protege, da vida, estabilidad, poder, salud
detrás de ella””.

u Ls parte siguiente (PM (15) y (19) ) lia sufrido modificaciones en lu que
hace a las figuras y nombres de Hatsliepsut y Tuthmosis III (Same, Altea und N»,
un 21H‘ Gesehíehte der Thranstreitigkrít unter der Nacllfolgem Illutmosis’ I, on
ms xxxvr, ma, pp. 24 y sig. y nm. VI-X; DJ, lám- 2a e a 27). En eiiss no
¡e hace referencia a Dedwn.

1- PM (2o) y (21).
n LD m, 53.52 b; DJ, lám. 23; un. xv, 200-201 (NV 73, c); dWM, p. 143.
u PM (19); m, lám. 27; Un. IV, 199200 (Nv 73, B); LD In, 53 mino.
n PM (21); LD m, s2 h; DJ, lám. 23; dWM, p. 143.
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Tuthmosis III agradece esto" haciendo “(este edificio) cama su
vnanumento para su padre Dedwn, el que preside la Nnbia y para el Ray
del Alta y Bajo Egipto, Khalcawrd. Hizo para ellos nn templo de piedra
blanca y hermosa de la Nnbia, pues Mi Majestad (lo) encontró hecha da
adobe y muy destruida, como hace um hija con corazón que ama a su
padre, quien ha decretado para él el Egipta y quien lo ha criada coma
Horus, señor de este país, quien puso) en mi corazón divina que ya hiciese
su numuntenta, como él hace que ya sea poderosa, que yo establezca su
casa de eternidad como que él es más grande que ningún dias. El me ha da­
da toda vida, estabilidadypaclezgeomr/ Rtgeéernamente". La parte siguien­
te está muy destruida": “[...] todo [...] la dio[sa], gran [espesa]
real, I. ..]. Ella ¡Liza cmnn sn monumento para su padre Dedum, el que
preside la Nnbiu [...]". Es el agradecimiento del rey por el beneficio
otorgado por Dedwn al darle la realeza.

Esta serie de escenas concluye con la presentación del collar wsekh
a Dedwn por Tuthmosís III. El dios “Dedwn, el que preside la Nubia”,
le dice: "(Mi) hijo carparal, el Rey. del Alto y Bajo Egipto, Señor de
las Dos Paises, Menkheperra. Te he ¿lado toda mkla, estabilidad y poder,
toda salud, toda alegría, conmigo, cama compensación (por) este manu’
mento ltennoso, grande, puro, sólida .y excelente que tú has hecho para
mi. Séale dada vida” ".

Sobre la pared exterior del templo, en el muro este”, se encuentra
la larga inscripción del año 2‘? de Tuthmosis III donde se renuevan las
ofrendas que se dan a los dioses en las fiestas. Las donaciones hechas a.
los templos y las ofrendas a lo dioses completan el ritual de entronización
real. El texto está. precedido por 1:1 figura destruida en parte, del rey,
y la inscripción: “Que sea el que preside a todos las kaw vivientes, como
Ra, eternamente”.

El texto de esta larga inscripción dice: 1/ “Año 2, 2-” mes del verano,
dia 7", baja la Majestad del Horus ‘Taro paderoso que aparece en
Tebas’; Dos Señoras ‘Duradem de Realeza’; el Horus de Ora ‘Santo de
apariciones’, [amada] (le Dedwn, el que preside la Nnbia; 2/ el Rey del
Alto y Baja Egipto ‘Menkheperra’, el IIijo de Ra ‘Tuthmasis’, a quien
es dada vida”.

“Lo que ha sida dicho cn la majestad del palacia, que viva, esté
próspero y sano, al tesorero del Baja Egipto, amigo único, príncipe here»
dera de las países extranjeros memdíonales {...]: 3/ ‘Hágase una escul­
tura en madera de la ofrenda (consistente) en pan, cerveza, bueyes y

n PM (21); UnK. IV, 197-193 (N? 272, c); LD m, 52 b; DJ, lám. 25.
vs un. Iv, 19s. No figura en Lepsíus.
n PM (22); m: m, 52 a; URK. IV, su (No 22s, v); DJ, lám. 29; dWM,

n PM (23).
1- dWM,p»143; “día 7” en lugar de “am s".



«was, que hizo el Rey del Alto y Bajo Egipto, Señor de los Dos Países,
señor de ceremonias, Khakawra, el Horus ‘Divino de formas’, justificado,
para todos los [dioses ¿‘e la Num] ; 4/ en el templo de sn padre Dedwn,
el que preside la Nnbia. Mi protector, él hace beneficios a sus padres que
lo engendraron. Ofrenda de fiesta para los dioses que crearon sn belleza
siendo 57 Khnum, el que se opone a los arcos, el que castiga a los habalis,
y estando el rey Khakawra entre los vivientes. Mientras vivio’ [...]
como Horas [de los Dos Horizontes] [. . .] 6/ las dioses, ¡luciendo ofren‘
¡ias (consistentes en) pan, cerveza, bueyes y aves a las dioses y una invo­
cación de ofrenda para ¡os espíritus”.

“Es Sn Majestad (ha, Tuthmosis III) el que hizo nuevamente esta
ofrenda [...] 7/ en la rasa de (su) padre Dcdwit, para que su nombre
fuese recordado enla vaso de (su) padre Ifhnunz, el que somete a los arcas
y hiere a los bubabïs”,

“Se do’ grano del Alto y Bajo Egipto y espclta a ¿’los con agua de
¡Vawat [. . .] 8/ para (su) padre Dedwn, el que prende la Nubía. Ofren­
da de fiesta al comienzo ole las estaciones, grano del Alto Egipto: 15 hekat.
Para sn padre Dedwn, el que preside Ia Nnbia, grano del Alto Egipto:
645 hekat y [espelta] : 21) [hekat] [. . .] ”. “ [Para su padre] 9/ Khnnm,
el que se opone a los arcos, ofrenda do fiesta al comienza de las estacio­
nes, grano del Alto Egipto: 50 hekat; grano del Alto Egipto: 425 hekat,
y espelta: 20, como asignación anual para su padre Khnnawi, el qne se
opone a los arcos, toro: 1, en el dia del Año Nuevo. Para sn padre Dedwn,
[toro]: 1 [...] toro: 1".

10/ “Para la fiesta de la fortaleza de Khesef-Iwiztg/w, que ha de
ocurrir en el 47 mas del invierno, día 21, ofrenda de fiesta al comienzo
de las estaciones, grano del Alto Egipto: 50 hekat; grano del Alto Egipto:
204 (É?) hekat y espelta: 16". Coma asignación anual para la fiesta ¡le
la fortaleza de Khesef-Iwntyrur, ropa de lino real: 8 [. . .] ".

“[...] 11/ fiesta que ha de ocurrir en el día 1€’ del 1er‘. mes del
verano, toro: 1”.

“Para sn padre Khnunx, a7 que se opone a los arcos y persigue a los
bubalis, grano del Alto Egipto: 26' heLat. Como asignucíán anual para
la esposa real [. . .] 12/ grano (¡el A7to Egipto: 26 hekat, como asignación
anual para la gran esposa real Mersegar. Para (la fiesta) ‘el que da­
blega o los países eztrajeros’, grano del Alto Egipto: 136 (ï) hekat y
espelta: 10, (‘omo asignación anual para el Rey del Alto y Baja Egipto,
Khakawra [. . .]”.

lïi/“Siz May-íesiad ordenó esto a los gobernadores y jefes" del Alto
Egipto y dc Elefantina, como tributación anual para que permanezcaydizre
...]”".

n dWM, p. 1.14: "espdla 16” en lugar de "15".
u dWM, p. 144; hekaw.
u un. 1V, 193496; m: m, 55 a; DJ, him. so; dWM, p- 143.144.
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En este decreto de Tutlimosis III del año 29 se establece la restau­
ración de las ofrendas que el rey Sesostris III habia hecho cn Semna
para Dedwn y Khnum adorados allí, y la asignación de cerealm y de
toros para las diferentes fiestas que se deben celebrar en Semna. Las
fiestas son las siguientes:

l‘? — La fiesta al comienzo de las estaciones, es decir, la fiesta del
Año Nuova (wpt-mpt). Esta fiesta se celebraba en todo Egipto al comen»
zar la época de la inundación. En el caso de Semna se especifica la can­
tidad de ofrendas para Dedwn y para Khnum,

2‘? — La fiesta local de la fortaleza Khesef-Iwntyw, que se llevaba
a cabo en el 49 mes del invierno, día 21. No tenemos más referencias sobre
esta fiesta que la inscripción arriba mencionada. No sabemos si era como
las fiestas dedicadas a los dioses egipcios o si tenía características locales.

3‘? —— Una fiesta C71 el l!’ mes de la tercera estación, es decir, del
verano, día 14’. No sabemos qué se celebraba en ese momento. Según
Breasterl " se trataría de la conmemoración de la coronación de Tuthmo­
sis III. Dado que allí figura el ritual de entronización de este rey por
Dedwn como un hecho muy importante relacionado con Semna, es pro­
bable que fuera así.

49 — Las otras fiestas están relacionadas con Khnum, con la reina
Mexseger, la mujer de Sesnstris III, que fue divinizada, y con éste. La
referencia en el texto a la fiesta, llamada “el que dablega a los países
extranjeros” debe relacionarse con Sesoshís III, el rey que conquistó la
región de la segunda catarata, No sabemos si se trata de tres fiestas
independientes o de una sola.

Las escenas siguientes muestran a Sesostris III que lleva la, doble
corona, la maza en la mano izquierda y el bastón en la derecha"; enci­
ma están los nombres de Horus y de Hijo de Ra. El rey está sentado
debajo de un baldaquino, Se puede leer allí la siguiente inscripción:
“Deduyvn, el que ¡lresirlc la Alubia”. El determinativo de Dedwn es un
dios sentado en el trono que ofrece el signo de vida al halcón que está
posado sobre el rectángulo que encierra el nombre de Horus de Sesostris
III (Neter-kheperw) ", La inserción de esta escena en el contexto de
las de Tuthmosis III nos hace pensar en la recordación de la coronación
de Sesostris III.

Luego vemos a Tuthmosis, sin corona, llevando una peluca, entre
Seshat y That, Una segunda figura de Seshat se encuentra a 1a derecha,
completando así la ceremonia de coronación después de la presentación
del collar wsekh al rey. Las inscripciones de esta escena hacen referem
cia al otorgamiento del protocolo real. Sobre That, “A decir: ‘Hice tu
nombre como Tuthmosïs; registre’ los anales perfectos como tada (com)

n AR, n, p. 71, nota r1.
u PM (23) y (24); DJ, lám. a1; LD III, 55 n,
n LD In, 55 a.
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¡viviente y poderosa, como el celebrar ntülmw: de fiestas sed en el tem­
plo del señor de Hermópolís, como su asiento amada’ ”". Al otorgarle
el protocolo real, es decir, los cinco grandes nombres, era necesario que
That, el canciller divino. enunciara los mismos y transcribiera las actas
levanmdas por los escribas en ocasión del desarrollo de todo este ritual
de coronación. That y Seshat escriben el protocolo real en las actas de­
positadas en los archivos divinos. No encontramos en Semna la escena
que continúa habitualmente: la consignación del nombre del rey sobre
las hojas del árbol ished y la asignación de los años de gobierno ".

Luego Tuthmosis III recibe el signo de vida de manos de Montw
mientras es abrazado por Isis, y Dedwn le otorga el agua. purificadora.
Las “palabras dichas por Dedum, el que preside la Nubia: Venid a nam­
tras, hacia nuestra hijo de nuestras queridas cuerpos, Tuthnwsis. Ven
pues a nosotros hacia el palacio [...] Tu Majestad al asienta gra/nde
(= trono) para que veas a todos tus padres, todos los dioses ¡le la Nubía.
Para que ellas den tu estabilidad como la estabilidad del cielo, tu Hem
po dc vida como el del disco solar que está en él (en al cielo) tirimta
eternamente”. Montw otorga vida a Tuthmosís III. En realidad, esta
escena tendría que estar al comienzo, ya, que se trata de la presentación
del rey a los dioses y la purificación del mismo. Isis elogia el monumento
hecho para el culto de Sesostris III. Finalmente Tuthmosis está repre­
sentado ante Amén, figura destruida en gran parte, así cocino el nombre
del dios".

No se encuentrnu en Semna los ritos complementarios de la com­
nación: el amamant ‘ del rey por la diosa. madre; el lanzamiento
de los pájaros a. cada uno de los cuatro puntos cardinales " para anunciar
a los dioses de esas regiones la ascensión del nuevo rey, ni el arrojar las
flechas hacia el norte, el sur, el este y el oeste, símbolizando la posesión
por el rey de las cuatro partes del universo conquistado a los enemigos
de Ra, escena esta última que encontramos en el templo de Taharqa
“del lago” en Karnak, donde Dedwn simboliza el sur".

u m) III, 55 h.
u RosDwAssns, Akslia: La estela ac la ¡audición de nan, en RIHAO 4

(1975), pp. 51 y sig.
n PM (25) y (26); LD m, 55 a; Unx. IV, 515 (NV 1x2, v); dWM, pp.

1444.15; DJ, lám. 33.
v- Esta escena. fafma parte también de la. fiesta de Min, conocida especialmente

pnl‘ las escenas y relieves de Merlinet Habu. msmmssm, Nncm cams literarios
«u: Antigua Egipto. 1.. Los texto: draw-áticos, 1936, pp. 29-31.

n Véase p. 92 de este tmbajo, El ritual de coronación se conoce por escenasc ' ' ' ‘ de Karnak (* ' ‘ de ' dc Tuthmosis m,
AR, n, 138-166; de Hncsnepnm, “la capilla mja”, LAcAU-CHEvnIm-Bmiuauz‘
GirroN. unc chapelle de Hatshepsaut a Kanmk, 1977, vol. I, pp. 10o y sig; n, lám.
a); Dei: elBalmri (Hscshepswt, AB 11, 215242), del mmpin (le Seti 1 en Abidos
(inronpcifin dedicatoria de Ramsés u, emi-aim, Ln gnmde inacflpfian dédicataire
aubum, en zss 45 (1911), pp. 52 v sig.) y ac Heliópoüs (coronación de Rimas.
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El hecho de que en el templo de Semna sea Dedwn, el dios de la
Nubia, quien otorga la realeza a Tuthmosis III ———que en las inscripcio­
nes del templo de Kamak está en manos de Amón—— refleja la impor­
tancia que se ha otorgado a la divinidad local como parte de 1a política
imperial.

En lo referente al templo de Semna levantado en época tardía, éste ‘
ocupó, en parte, el sitio de las construcciones de Tutlimosis I. El mismo
era de adobe y estaba formado por un solo santuario ", y fue construído
por Taharqa. rey de la dinastía etíope (XXV). El altar de piedra. en­
contrado allí lleva. la siguiente inscripción dedicatoria: “El Rey delAlta y
Bajo Egipto, Talmrqu, que «iva eternamente. El hizo (este edificio) como
su 1nonu7nento para su padre, el dios bueno Khakawra”". Las jambas
de la puerta de entrada al santuario se encuentran en el Museo de Khar­
tum. Probablemente allí tendría también culto Ïledwn.

La devoción n Dedwn está reflejada en las numerosas inscripciones de
Senna, provenientes de los templos levantados durante el Imperio Medio, el
Imperio Nuevo o la época etíope y de otras partes de la fortaleza y en
las inscripciones rupestres en la zona de la segunda catarata.

Entre las piezas del Imperio Medio" encontramos dos estela»: fu­
nerarios, una mesa de ofrendas y dos estelas. La estela funeraria de
Imeny (Museo de Khartum N‘? 2647) ", sin escenas, contïene en líneas
verticales la siguiente inscripción: 1/ “Ofrenda que da el rey {para
que) PtaZz-Sakar-Osiris, señor de Busiris; 2/ Sobek-Ra, señor de Sevnenw;
Dedwn, el que preside la Nubïa; Horus que preside 3/ su corte (l) (o
asamblea); Khnum, Señor de la cafarata; Sutis, Señora de Elefantina, y
Anukis, 4/ la que preside la Nubiu, den una inuacacián de ofrendas (ron­
sistente en) pan, cerveza, bueyes, aves, alabastro, telas (y todo casa buena)
que el cielo da y 5/ la tierra crea, para al ka del inspector de cientos
(i.e., ccnturïóñ) Imeñy, justificada, señor de ímakhw, nacido «le Ia señora
de la casa Iki, justificada”.

En esta estela. excluido Ptah-Sokar0sirís, señor de Busirís ", Horus

u, Snowrm, Relief; showing the enranatian of Ramesses 11, en JEA 20,1934, pp.1349) y por la" ‘ ' de ' de U e e u‘ The '
of King Haremhab, en JEA, 39, 1953, pp. 13.31). Este tema ha sido estudiado por
Mollm‘, 1m caractere rsligieuz da la rvyauté phamonique, 1902 ,2); base al material
documental que se conocia en esa época.

n DJ, lám. 1, A; 35 n ss; Mapa vu; pp- 12-13.
n DJ, Iám. 37, B; BunoE, The Egyptiaw; Sudan, 1, p. 433, fotografía frente

a la p. ss.
u Véase p. 69 de este artículo. ­
n m, mm. 91, A (23-1-496) y copia jeroglifica en Fig. 3.
v- Y no de Buhcn, como traduce izacouflm, Upper Egyptian settlen in ma.

az; Kingdom Nubia, en Kuah v (1957), p, 54.¡ 80
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y Sobek-Rn, todas las demás son divinidades adoradas en la zona de la
catarata y en la Nubia en general. La incorporación de Snbek-Ra, señor.
de Semenw, ciudad del Alta Egipto, indiearia que el donante es originario
de este lugar".

Otra estela funeraria, también sin decoración (Museo de Khartum
N‘? 2648) f‘, es dedicada por Bebwsen. 1/ “Ofrenda que da el rey (para
que) Dedflljfl, señor de la Nubia, 2/ [...] país meridional; Khakawra;
3/ Sobek, señar de Semenw, y Khmim, señor de la catarata, 4/ den una
invocación de ofrendas (consistente en) pan, cerveza, bueyes, aves, ala­
bastro, telas, incienso, 5/ aceite y tada casa hermosa y pura de la que
vive todo dias, 6/ para el ka del inspector de La comitiva (lit. sfid Emsw)
Bebwsen, 7/ nacida de Safis e hijo de Nefenv, justificada”. '

Los dioses invocados, además del dios local de Semenw como en 1a
estela anterior, son las divinada de la zona de Semna.

La mesa de ofrendas (28-1-498) ” contiene una inscripción funera»
ria en la que “el general Imeny” invoca a “Khnum, [el que se opone a
las] arcas” y a “los [dioses] que están en este país extranjera”. Si bien
Dedwn no está mencionado,_su inclusión está implícita al referirse en
general a los diosas del lugar. '

De las estatuas, una muy pequeña —una. estatuilla en 1_-enlidad—
sin cabeza, tiene una inscripción sobre el pilar dorsal referidaga “la er
posa real y madre del rey, Nebw-hetepti, [amada] de Dulum”, madre
de uno de los Sobekhetep, reyes de la dinastía XIII ". La otra, una.
estatua también sin cabeza", lleva la inscripción de un rey de la dinastía
XIII: “el dios himno, Señor de las Das Países, señor de ceremonias, el
Rey del Alta y Baja Egípia, Khw-tawy-Ra, el Hija de Ra, ‘Wgaf’, zrma­
da de Dedxum, el que preside la Nubia”. La estatua representa a este rey,
el que lleva Ia vestimenta de la fiesta‘ sed. En Gauthier está escrito
(0 E’ )| en vez de (0  )[ y (}í'—')| en vez de(}fi3_'—)|,
en el ‘brenomen y nomen respectivamente. La ubicación provisoria de
Wgai’ entre los primeros reyes de la dinastía XIII que hace Gauthier.
está confirmada. Von BEDKERATHW Io ubica en la primera. mital delsiglo XVIII a.C. '

u Esto ha sido sostenido por Vercuufler en el artículo arriba mencionado, p.
es, al estudial- el origen de algunos pobladores dela Nllbia durante el Imperio Medio.
Se incluiría nqni a laebwm mencionado en la Nv 95, y a Nehi-hwilv (Estela. del
Museo ¡le Khartunl Nv 2646. DJ_ him. 91, n y texto jeroglífluo en p. sl).

u DJ, lam, 91, c (2544921) y copia jeroglífica en p. so.
n DJ, 1am. 91, B y tapia jeroglífica en p. co.
u Museo de Boston Ne 244x514, proveniente ael cuarto LvlI al este y al 5m‘ del

mnipln ¡lo Tzlharqa. DJ, lsin. 57, Al, A2; fig- 3 y p. 23,
n Fumar, op. cin, 1, p. ass y fntografín frente a, la p. 43a proveniente del teni­

plo de Tnharqa; Lymmm, Nam «rinuripzian, en ASAE lo (1910), p- 106: Vm­
coun-rnn,‘ Le un‘ angnf et lu X1112. dynaalie sur la new. Mmmm. en Raw 27(1915), p. 227. .

m l/"nltfturllungeal sur ¡lolílícche Gefivhichl: der zii-ein» Zwíschennit, 1965,
pp. 30-31.
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Entre las inscripciones rupetres encontramos las de tres particula­
res. Una de ellas, con la figura del donante, es una estela funeraria que
contiene además, una invocación a. los transeúntes y datos biográfico: "'.
El texto, dime: l/“Ofrenda que [da el rey] (para que) Dedwn, el que pre­
side 2/ la N ubia y Khnum el que se opone a las arcos den una invocación
de ofrendas (consistente en) pan, cerveza, avex, bueyeys e 3/ incienso para
[el ka] del gran administrador civil de la ciudad, lmeny, hija de (ln
señora de la casa) Nebtit; 4/ (de) su hermano, Sekhetepibra, hIJO de

Nebtit (y de) sesos/tn}, hája de (la (sáñjzr? «És la M32; gyegit 5/ [. . .,]esta piedra [...] 6 [... hetepíb a es su nom e . ste persona­
je die “yo soy un cartesanv (sr) a quien sn ciudad cmmció y a quaen
su Senor conoció [...]” (línea 11); el resto del texto menciona que
“(fue un hombre) que prestó atención, a cada una de sn trepa“, “para
que estuviera en buen estado siempre” '".

La invocación a los transeúntes no presenta problemas de traducción:
“¡Oh vivientes que estáis encargadas de ¡espzmder a la que se encuentra
sobre esta piedra, al navegar” corriente abajo, (al navegar) corriente
arriba, si queréis complacer a las dieses de vuestra ciudad, decíd: ‘mila
de (vasos de) cerveza, de panes, bueyes y aves, para el ka del gran ad­
ministrador címl de la ciudad, Imeny, hija de (la señora de la cast!)
Nebtít justificadxfl”.

Gnuthier data esta inscripción del Imperio Medio, pero no especifi­
ca. en qué se basa. Los nombres del donante y de su familia y la “in/vn­
cación a los transeúntes“ 1o confirman "".

Otra inscripción rupestre, similar a la anterior por su contenido, es
la. dejada por Iwíni "‘. 1/ “¡Oh todo cwtesana (sr) que pasare iunto a
(lit.: sobre) esta piedra, 2/ si quereis que las dioses de vuestra ciudad
os favorezcan, que alcancéis en paz vuestras casas, decid: 3/ ‘ofrenda
que da el rey (para que) Dedwn, ‘el que preside la Nnbía; Horas, el_que
preside 4/ sobre su carte (a asamblea) y el Rey del Alto y BGJII Egwta,
Khakawra, justificado, den una invocación de nfrendas (consistente en)

gm, carvleíauiïníeyesuivesí livmenáo, aceïítlefifioldnïf coñauhedrgnlafa y ¡msmpara e a e sega or 3 xmmw n re . w n: 11470 senara ela casa Ii, justíficadafl”. ’ ,
Ambas inscripciones constituyen un llamado a los que pasen por el

11.1.5. 14 (Rock inscrspzions, Semna). Copia en L1) zum, v, p. 201, mn
correeemnea hechas por Reisner (DJ, p. m) y traducción de Jansaen (m, p. 134).
Fotografia. en DJ, lám. 94, B y n.

4-2 Es un texto oscuro cuya traducción Janssen eonsidem tentativa,
u: Lit‘ “(que eatúie) sobre las respuestas ¿abre esta piedra, sobre el agua

navegando. , . n.
un Nada dice Jsnssen en DJ. Sobre los nombres: Kutxa, Uie ¿”pruebe per.

sonennamcn, 1932, I, pp. 26, s1, 13s, 17s, 197. Sobre la, invocación s. los transeúntes:
mmm-Fm Guam, L’appel auz uivanls, 1938.

«u 2.1 s. 21; LD II, 13s e; DJ, lám- 95, B. y copia jeroglíficu en p. 136.
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lugar puaque los muertos que los invocan no carezcan de ofrendas. Por
fuerza mágica, el hecho de que alguien reeite la. fórmula. funeraria provee
de esta manera el alimento que el ka del muerto necesita.

Otros objetos referentes al culto de Dedwn en Semna son de] Imperio
Nuevo. Una estela del virrey de la Nubia bajo Amenofis II y comienzos
del reinado de Tuthmosis IV (Museo de Khartmn N‘? 25.633) "‘ muestra
al “príncipe, director de los paises extranjeros, Wsersatet, poseedor de
favores, amado del Señor de los Das Países”, cuya imagen está destruida,
haciendo ofrendas a “Khnnm, el que se opone a los arcas, dias grande,
señor del cielo”, al “dios bueno, Khakawru, a quien es dado villa” y a.
"Dedwn, el que preside la Nubia”.

El texto de la estela. dice: 1/ “Ofrenda que da el rey (para que)
Khnum, el que se opone a los arcas; Dedwn, el que preside la Nubia y
el ka del rey Khakawra, den 2/ vida, prosperidad y salud, su favor dura
dero en el palacio, el xer fuerte en verdad para. el Señor de las Dos Paises,
el estar contenta al administrar (las cosas) del rey '", 3/ el permanecer
en su templo para hacer lo que le: place (a los dioses) sobre la tierra,
el recibir los panes de las ofrendas que aparecen sobre 4/ sus altares dia"
174111187118, un entierro bello después de la vejez en el lugar gra-nde al
occidente, en 5/ la tumba de lu necrópolis (para) el tesoro del Rey del
Bajo Egipto, amigo única, grande de grandes en el país entero, confi­
dente del dios buena, el principe [.. ]".

Otras inscripciones no están dotadas. Pueden ser del Imperio Medio
o Nuevo. Un grafito dejado por Iy"', es una. inscripción funeraria:
l/“Ofrenda (que da) el rey (para que) Dedwn, el que presixie [la Nubía]
(dé) para el ka del que vive de la nvesa del gobernante, 2/ Ig, nacido de

1a (señora de la casa) Bet, señor de innakhw [. . .]”. El nombre es fre­
cuente en el Imperio Medio pero se repite también en el Nuevo '".

La invocación a los dioses de Samna se encuentra en otra de las
estelas funerarios, proveniente del cuarto LIII, de las habitaciones al este
y al su!‘ del templo de Taharqa "'. En la parte superior está la figura
muy borrosa del donante que hace ofrendas a “Khnitm, el que se opone
a los arcos” y a “Satis, señora del cielo”. El texto indica que es una es­
tela funeraria: 1/ “Ofrenda que da el rey. (para que) Amén-Ra, señor
de las trono: de las Dos Países; Horus del Horizonte; Khnum, el que se
opone a los arcos; Solis, la grande, señora de Elefantina; Dedwn, el que
preside la Nulzia, y 2/ el Rey del Alta y Baja Egipto [Khalkahara], den
buen tiempo de vida (í.e., largo tiempo de vida) libre de preocupaciones,
vida, prosperidad y salud y estar alerta delante del soberano [. . .] entrar

u» DJ, descripción y texto en p. 44. Proviene de la zona, an templo de Taharqa.
vn mu: “para emprender (za; abc-ax) del rey con alegría”.
m 12.1.52. 22; m) 1m, v, p. 203; DJ, lám. 95, a y copia jetoglifica del bieni­

tien en p. 13a.
u! RANK); op. cíL, ‘I, p. 7, N” 17,
m m, lám- ss, c (243.940) y texto jeroglífico en p, 27.
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y salir de la casa, 3/ sentirse bien (ie, crm el cuerpo confortable), con
[avores en cantidad, con alegría sin fim en ella, llegar (EL: recibir) a
una bella vejez [. ..] junto al rey, 4/ y a 1m bello entierro sin. pesan:
allí, ser enterrado (lit.: besar la tierra) en. el Occidente de Tebas [. ..]
en paz (P), como hecho para un noble (sakh) [...] 5/[...]". El dice:
"soy un servidor benéfico para su señor, a quien el Señor de los Dox
Países enseñó. a quien hizo gra/nde, a quien engrandecvkí y prvmaoürlnú
6/ [. ..] parque sabía que era fuerte en su corazón 7/ [. ..] al reman­
tarse hacía el sur, (es decir, aL ir hacia el sur) el señor eligió 8/ [. ..] Su
Majestad hizo, fado buen delegado (tldenw) para todas las palabras da?­
vímaa, 9/ [...] el soberana [...]”.

De la stela encontrada debajo del templo de Tnharqa "' se ha con­
servado la mitad derechade la misma: 1/ “Ofrenda que da el rey (para
que) Dedwn, ¿l que preside [ht Nübia] [. ..] 2/ el rey. del Alfa y Baja
Egipto Khakanara, justificado [. . . ], 3/ para el ka del ¿artesano (sr) del
templo, An [. . .] ".

Finalmente «encontramos dos estatuas. Une pequeña (24-4-94), sin
cabeza ' ", conserva el pedido de “ofrenda que da el my (para que ) Horus
Behedet, Khakawra y Dedum, el que preside la Nubia [...]” ¡den las
ofrendas funerarias destinadas al “ka de [...] ". El nombre es ilegible
en la fotografía. La otra (Museo de Boston N‘? 24.743 "’) contiene una
inscripción enigmática que ha sido estudiada y traducida por Dríoton "‘
como “Ofrenda que da el rey (para que) Amón-Ra-xenther y Dedwn, se­
ñor del país (l) del. sur (f1) ..,” “den las pal/nes sennklas delante do
ellos, para el ka del comandante de los equipa: de Dedum, Neferhat".
Probablemente —sostiene Drioton- se trata. del jefe de equipos de tra­
bajos manuales enrolados en el servicio de Dedwn en el templo de Semua ' ".

De esta pieza e inscripciones, solamente la estatua de Wgafm, la
i scripción rupestre de Imenym y la de Iwfnyl“ y el grafito de Iy
"' están mencionados en Gauthier.

a o u
29-—Kumma

El templo de Kumma, levantado dentro de la gran fortaleza del
Imperio Medio llamada “Item/J pedywt”, “La que se opone a Las arcas”,

u- onano bb. 2e1»447_ actualmente en Khmum, Copia jeroglifica en DJ, p. 52.
vu mano XXXVI, al esta y al sur del templo de Taharqn. DJ, iám. 86, A y

u, y traducción de Jansaen en p. 24.
uu Fragmento de estatuilla proveniente del mano Q del templo de Talmrqa.

DJ, lám. 39, A-E (24-4-89).
IN En DJ, p. 34-42.

Ibínïem, pp. sus.
l" Véase p. B1 de este trabajo.
H7 Véase p. S2 de este trabaja.
u- Véase p, 82 de este trabaja,
u- vém p. sa de este trabajo.
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está. consagrada a Khnum, pero también recibieron culto en el lugar, se­
gún lo indican los relieves e inscripciones, Sesostris III deificado y Dedwn.

No se sabe si el templo fue comenzado por Tutbmosis II '". 140 que
queda es obra de Hatshepswt y de Tuthmosis III y fue concluido y am­
pliado por Amenofis II. Está orientado casi oeste-este y consta de un
patio, una sala hipóstila, dos santuarios y cuatro cuartos. A la forma
asimétrica de la planta se une la ubicación irregular de las puertas, ya
que la entrada al patio está abierta en el muro norte del mismo y la eo­
muuicación entre la sala hipóstila y los santuarios no figura en el mismo
eje central "'.

En Jos cimientos degesta construcción se encontraron cuatro bloques
que pmvendrïan de un templo de Tuthmosis III '", dos de los cuales
representan al rey delante de Khnumm.

En el análisis de las escenas e inscripciones sobre Dedwn provenien­
tes del templo de Kumma, se utilizaron las mismas publicaciones que para
Semna.

Que el templo de Kumma estaba dedicado al culto de Khnum lo
indican expresamente dos inscripciones. Una, de Tuthmosis III "", dice:
“ [él hizo (este edificio) como su monumento] para [su] podia IKÍL-num],
el que se opone a los arcos. Fue hacha para él un templo de piedra blanca
y hermosa de la Nubia. El hizo que estuviera viviente eternamente” '".
La otra, de Amenofis II '", es similar: "El hizo (este edificio) como su
monumento para su padre Khnum, al que castiga a los bubalís; fue
hecho para él un templo de piedra blamca y hermosa de Shoot '". El hizo
que le fuese dado vida como Ra, eternamente” ‘". No fue consagrado a
Dedwn, como sostiene Gauthier en la p. 23, aunque tuvieron culto allí,
junto a Khnum, Dedwn y Sesostris III divinizado. Este autor reconoce
(p. 21) que en Kumma, Dedwn y Sesostris III son las dos divinidadm
agregadas al culto del dios principal.

Los tres dioses adorados en Kumma aparecen representados en tres
esc-cimas sucesivas“: Tuthmosis III ofrece dos cuencas de vino ( l) a
Khnum y a Sesostris III '“ en la primera; el reysiestá frente a una mesa

(humos, Survcyíng Ku/vMna, en Kun mn (1955), p. 74.
. Plano de nwmuumssmx, Emma. Kwmma, fig. a (p. m), líun, 4a, A,

y n, y 47, B.
vu no; bloques en el cuarto o, muro oeste de la pued exterior; y ap. en el

cuarto EF, muro norte de ¡p pared exterior. Ibídem, p. 11s,
m Museo de Boston 25.1510. Ibidem, lám. 49, B y p. 124.
n- Cuartos D y c, muro num. PM (16) y (17).
u: Um, IV, 212 (NV 7a, B).
¡n En las jambas de la puerta de entrada al cuarto .1. PM (a3).
m Se trata de una cantera en la isla de Sai, en la región de la 3! catarata.

vmcoumn, New Egyptían cms from m Sudan, en Kw): IV (1956), p. 7a.
m LD m, s7, p; DJ, 1am. 14; dWM, p. 134.
m manos D y c, muro norte. PM (16) y (17).
u- Cuarto 1), PM (16); DJ, lám. a1.



de oirendas adorando a Sesostris III en la segunda '“ e inciensa delante
de otra mesa de ofrendas a Khnum y Dedwu, en la tercera '". Este último.
está representado de pie detrás de Klmum, hai-bado, con el cetro eu la
mano derecha y el signo de vida en la izquierda. Las inscripcionm sobre
las figuras en las tres escenas están muy destruidas Sobre Dedwn se
puede leer: “Palabras dichas 17h21‘ Dehium, cl que preside la Nubia, [. . .]
tu hija amada [..¿.]” '".

En otra escena, en la sala hipóstila "fl Tuthmosís III aspira el signo
de vida que le tiende Dedwn mientras es conducido por este dios ante
Khnum. La inscripción adjunta dice: “Dedwn, el que preside la Nubia,
dios grande, señnr del cielo. Que él de’ tad/z vida, estabilidad y poder 1/
toda alegría junto a él” "’. En una tercera inscripción se encuentra la
adoración de Dedwn por “el Horus PToro poderoso] que aparece m
Tebas’, el Hijo de Ra ‘[Tuth1nos¡s]’, anmdu d." Dedwn, que viva eterna­
mente”"‘. La misma no fue copiada por Lepsius, no figura en Sethe,
ni en las fotografías de DJ. ni en Gauthíer.

En lo que hace a. las escenas e inscripciones relacionadas con Dedwn
durante el reinado de Amenofis II, éstas. se encuentran en la puerta de
entrada. al cuarto J, donde está la inscripción dedicatoria del templo a
Khmun mencionada antes. En el djnte '", Amenofis II es “amado eter­
namente de Dedwn. dios grande” y “amado eternamente de todas los
dioses de la Nubiu” "’. A la derecha de este dintel y separando la. puer­
ta de entrada a1 santuario H, están representados Dcdwn, arriba, _v
Sesostús III, abajo. Dedwn figura de pie, delante del altar, barbado, con
el cetro en la mano izquierda y el signo de vida en la derecha. La ins­
cripción dice: “Que él le de’ (a Amenafis II) tada vida y todo xalald.
Dedum, el que preside la Nubía, dios grande” '".

u . n

3°—Ellesiyu

En esta localidad de la Baja Nubia, sobre la margen derecha del
Nilo, al norte de Ihr-im, Tuthmosis III hizo c r un pequeño templo
rupestre ‘“, tarea que llevó a cabo Nehi. 01 virrey (le la Nubia durante

m Cuarto c, PM (17); DJ, lám. 63,
m Cuarto c. PM (17); DJ, lám. 64.
u: LD m, a4, b; dWM, p. 12s,
u- Patio B, muro norte. PM (5).
u- m) m, ss; DJ, lám. se; awm, p. 123.
¡u awm, p. 12o y fig. 3. Inscripción sobre el pi\:\r oeste lado nam- del patio

m PM (33 4
un LD In, 67 b; DJ, him. 74.
u- PM (a2). Ibídem.
'40 Actualmente este templo se hn reconstruido ¡‘Il (‘l Muuo ¡le Turín.



su gobierno. El mismo estaba consagrado a Amén-Ra y Horus de Miam.
También fueron adorados alli, entre otros dioses, Horus del Horizonte,
Satis, Anukis, Dedw-n, Sesostris III divinizado y Horus de Nekhen "'.

En la pared oeste de la sala (D), parte sur '“, aparece “el dias buena
Menkheperra” abrazado por el dins y figura como “amada de [De]dw1u,
[el que] preside la Nubia”.

49 — Gebel Barkal

En Gebel Barkal también hay referencias a Dedw-n. Estas datan de
la época etíope y provienen de los templos B 300 y B 700. En el templo
B 300 dedicado a “Mzwt, señora del cielo, dama de TmSety”, en el cuarto
al oeste del santuario”, Taharqa hace ofrendas a Dedwn, a Horus del
Horizonte y a Amén. El rey ofrenda pan a “Dedwn, el que preside la
Nubia”'“. De la figura divina sólo se conserva la cabeza, tocada con
una. corona de altas plumas, con los cuernos y el disco solar en el medio.
Gauthier (p. 29) destaca acertadamente que es la primera vez que Dedwn
aparece con un tocado diferente a la simple peluca.

En otros de los templos de época etíope, el B 700 construído bajo
Atlanaxsam y Senkamaniskenm y reconstruido en época meroítíca, se
encontraron fragmentos que probablemente hayan pertenecido a la pared
este del cuarto 703, reusado por los meroítieos en el cuarto 704. Allí
Atlanama es “ (amado de) Osirú-Dedwn, el que preside la Nubía” "KHay
aquí una asimilación del dios de la Nubia con Osiris, el dios egipcio da
los muextos, No sabemos el porqué de su identífieanión con Osiris.

Hay una tercera inscripción sobre Dedwn proveniente de Gebel Bar­
kal. Se trata de la estela de entronización del rey Aspelta “', actualmen­
te en el Museo del Cairo. En ella se menciona la ciudad de “Dyw-1uab”,
“La montaña pura” o “La montaña sagrada”, denominación que en
egipcio se daba a Gebel Barkal, junto a Napata, la capital etíope de don»
de salieron los reyes que gobemaron en Egipto como la dinastía XXV y

m Se trata (le Horus de Neldien y no de Sopdw, como figura en LD 1m v.
p. 113 y LD m, 45 a. (Dzwacnrm, Hume. Notes diverses, 1 a 5, en 31m0 7o‘
(1971), p. a7, nota 3). Gauthier, p. 24, sigue la lectura de Lepsiua y traduce “sapduw,

m PM (s). n. EuAcHmaY, M. An et M. amics-rm, Le «peo: d’El—Lcsaiyu,
11, 1963, lám. IX, abajo (É n 11). En la época de Lepsius ne conservaba completa
el nombre de Dedwn. Ganthier se ¡ma en Lepsius.

ru PM (m).
m LD v, 12 a, Text v, p. 260; Dwnm, 1m- Barkal Trmpkx, 197o.
m 653-643 a.c. Summa, Merce, 1967, p. 53.
un 543-523 a c, Ibídent.
m Rmszma, The" Bus-ka] ltmples o. 1915, en JEA 5 (ms), p. ms y lám. XVI,

al medio; Dmmam, ap. m.
m 593563 a c. Summa, op. m, p. 5a.
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donde volvieron a residir luego del surgimiento de la hegemonía de Sais.
En este texto figura “el dias que está alli (es decir, en Dyw-wabLDedwn,
el que preside Ia Nubia, él es el días de Kush”. En la publicación del
texto jeroglifico en los Urkumlen der ñltmen Aethiapenkíinïge, fase. 1,
1905, p. 86 (= Urk. III), nota 2, Sehiifer dice que no se trata de Napata,
sino de una localidad cerca de Abu Simbel, aunque con un signo de
intenogación. Esta misma referencia se encuentra en GAUTHIEn, Díc­
tianaíre des norris géagraphiqites czmtenus dans les teztes hiéraglyphiqitcs,
1929, vol. VI, p. 115, quien se basa en la mención de 173 ¿w w'b en el
speos de Gebel Adda, entre Abu Simbel e Ibrim, que figura en BRUGSCH,
Diaria/mire géagraplzique de lïtncien Eyypte, 1879 (1974), p. 883. La
existencia de un culto a Dedwn cerca de Abu Simbel es mencionada en
el Lezikum der Aegyptologie (I, fase, 7 1974, s.v. “Dedun”) y en BON­
NET (Reullezikon der ügyptirchen Religiongeschiclïte, 1952, p, 153, s.v.
“Dedwm”), en base a la referencia de Urk. III, 86.

Esta misma opinión es compartida por SAUNERDN-YOYOTTE, La
campagm 1Lubienwe de Psamétíque II ef xa siynification hfstoriqur, en
Brno 50 (1952), pp. 202-203 y nota 2 en la p. 203, quienes se remiten
a Gauthier, Díctimaïre. Sauneron y Yoyotte sostienen que, sefin la es­
tela de entronizaeión, el ejército etíope estaba en la localidad llamada
“La montaña pura”, en la región de Abu Simbel, y que en el reinado
de Aspelta se habría producido el enfrentamiento entre los ejércitos
aaíta y etíope.

En cambio, al estudiar la situación de la sucesión real a la muerte
de Anlamam‘, HOFMAN, Studien zum meroïtischew Künigstum, 1971,
pp. 15-16 _v n. 2 de p. 16, por los datos provenientes de le estela de en­
tronizaeión y otros textos, afirma que de ninguna manera la localidad
de “Dyw wab” que figura allí puede referirse a la zona de la segunda
catarata, sino a Gebel Barkal, en la cuarta catarata.

Es mi opinión que, por el contenido del texto mismo. la localidad de
“Dyw wab” que figura en la estela de entroniznción del rey Aspr-lta es
Gebel Barkal, y no una localidad cercana a Abu Simbel.

Gauthier, en la publicación sobre Dedwn de 1920, sostiene la iden­
tificación de Dyw wab con Gebel Barkol; en vnmhio en la de 1929, en
el Diccionario geográfico, con la localidad cercana a Abu Simbel.

Con relación a uno de los epítetos de Dedwn en este texto, “el que
preside la Nubia”, en la copia jeroglifica que hace Scháier figursWkiwn-ty
t3-Sty”, pero aclara que Mariette ha copiado “Ichvnty nfrt”. Gauthier
sigue el texto de Mariette. Con relación al epítoto de “dias de Kush”, es
la primera y única vez que lo encontramos, ya quo siempre aparece
Dedwn como dios de Ta-Sety.

5°»—Philae

Hay dos referencias a Dedwn en Philno, dv época tardía. Una de
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ellas, en la puerta de Nectanebn II (de la dinastía XXX, siglo IV 3.0.)
del gran pílono del templo de Isis, menciona a, “Dadum, el que está en el
Abatan”, quien otorga. el signo de vida al rey "'. El Abaton, í3t-w‘bf,
“el montículo pura”, el lugar donde —según la tradjciónr fue enterra­
do Osiris, fue localizado por los egipcios en la isla de Biga. Posiblemente
la identificación de Dedwn con Osiris, que encontramos en la inscripción
de Atlanarsa en Gebel Barkalm y que habría surgido en época tardía.
lo llevaron a considerarlo un dios que residía en el Abaton, como figura
en Philae.

La segunda referencia es de época de Tiberio, cuando Egipto y la
Nubia estaban bajo la dominación romana. Allí Arsnnfis es asimilado a
Dedwn. Figura en un himno a Arsnufis, sobre el muro este de] templo
que había. construido a este dios Ptolomeo IV. La parte pertinente dice:
1/ “¡Salud a ti, beüo (guerrera) medyai, señor del Pumt! 2/ Tú hiciste
tu transformación en el mmm de los Dos Dioses: dioses y diosas levantan
3/ el brazo, ¡ah, engendrador de los dioses! T12 eres 4/ un mgra, señor
del Pwnt; en tu forma de 5/ Dedum, tu lugar de residmtcia (es) [Ph 174w],
aparemlendaxdihnhnvente 6/ amm Amén, el engendrador de Los dioses.
Su dabk corazón se regvcija en presencia ¡le tu hermosa 7/ rostro. Has
hecho para ti wn mástil grande en su residencia. El lugar 8/ del ojo de
Horus es fijado sobre tu. frente. Tú 9/ eres floreciente esta/nda en el inte­
riar de Senmrwt (-= Biga). 10/ Tú abates a todos 70s emmigos de 11/ tu
padre Osifis y de tu, madre Isis en tu nombre 12/ de Dedwn. ..” "'.

Arsnufis, Iry-hms-nfr, aparece documentado por primera vez bajo
el rey meroítico Arknekhamani (235-218 21.0.) '" en el templo del león

' en Musawwarat es-Sufra '"; poco tiempu después, Ptolomeo IV eonstmv
ye en Philae un templo para su culto '“, y Arqamani (218-200 aC.) '“,
otro rey meroítico, le levanta una capilla en Dakkr". Arsnufis valió
como una forma de Shw en el mito de “La salida de Tefnwt de la Nu’
hia”'". Arsnnfís es un dios que en los textos egipcios de época tardía
—no figura antes del reinado de Ptolomeo IV, a. mediados del S. III

u- Parte ínterioig lada none. 11mm, 1791 grosse Pykm des ramas der 1m
¡"n pm , 1953, p. 147 y fig- s4.

¡u Véase p. 87.
m Dmmsï, Légmde ¿’Ar-henuwtefzr a Philae, en ASAE 17 (1917) pp, 76—77.
In Sauna-na, op. cm, p. 58.
m 11mm, Die Insahfiften des Lówcntemyles van Muawwarat ee sufra, 1962,

. a9.
m Em templo no ha sido publicado, Hay referencias en wmeun, Reports of

the anmmziee m Lower Num, 19117, p- 42, y en Lyons, .4 repart m. the island
and temple; of pum, [EL], pp. 11 y 2225.

nu Sunrmz, ap. m, p. ss.
¡n Remix, Die Kapolkn ¡weicr nwbischen Fürsten n. nena und Dakke, en

zxs es 41922), pp. 12s y sig.
m Suma, Zur altügyytixahtn Sage 42m1. Sonnennuae «las in Fremder war, 1912.

pp. 119,155 (Unlernchnngm m Geschichtc und Attntumakunde xgyptem, 5).
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3.0.- m visto como viniendo de Ta-Sety y de Khenhen-Neíeflt). Su
mujer es Tefnwt y se lo identifica con Sliw. También fue asimilado a
Osiris, especialmente en Dendur, en la época de Augusta, pero en este
raso su relación se limita al Abaton y no a la Nuhia. Aesta asimilación
de Arsnuïis con Osiris se debería su identificación con Dedwn en el
himno arriba mencionado "'.

En todos estos casos la grafía de Dedwn es la siguiente: fisix"

L, .
o con el determinativo divino.9......

¡no
69 — Kanossa

En el islote de Konosso, en la primera catarata, se conserva parte
de una estela rupestre de Tuthmosis IV "'. Allí en la. tradicional escena
de 13' muerte ritual del enemigo, “EL Harúx ‘Fluerte de brazo, señar de
ceremonias’, el Rey del Alta y Bajo Egipto ‘Menkhepeflwa’, el Hija de
Ra ‘Tuthvrvosis’ ”, descarga su maza de guerra sobre la cabeza de los
vencidos, delante de dos dioses, “Dadum, el que preside la Nubia” y

“Khas, al sfiñm‘ del ídexíerto) occidtlntal”, esddecilr, de Libia. Deidw‘;con figura umana e cetro was en a mano- erec a y‘ el signo e
vida en la izquierdii, aparece otorgándole a los Iwntyw (“Te he dado
(a) lar Iumtyw”), y Khas “todo país eztraryíeraÏ’. La representación de
ambos dioses en la estela refleja cl dominio egipcio en la Nubia y en el
desierto occidental.

En la parte inferior se conserva sólo elromienzo de la inscripción,
con la datación “Año 84’, 3er. mas del rímricrno, día 8. ..". Sflsï-Sünm»
arman“ corrige la inscripción:,“año 7” como fivum en Lepsius,
por “año 8" en base a otra estela proveniente tarbnbién de Knnos­
50'“, que menciona una expedición punitiva a la Nubia en use año de
Tuthmosís IV. Esta misma posición mantiene Holck '“, Gauthier, p. 25,
sigue el texto de Lepsius.

7‘? —Tebas y Deír el-Bahurí

En el Egipto mismo sólo hay dos lugares donde aparece Dedivn: en
Karnak, en los templos de Amén y de Taharqa “del lago”, dedicado a.

m Sobra Arsnufis: BLACKMAN, rm Nubinn gad Arsenuphía a: Osiris‘, en
rsm 32 (1910); pp. amas; E. WINTFJI, Annuuprrm. Sein Nam» ¡md nina Her­
Jmn, un Inma 25 (1973), pp. 235-250; Wrmm, Arenvmzphic una Sebíumekrr. Bc­
1nerkunpelt z-¡L zwcc‘. in Mama «¡erchrtcn Gútlcrn, en MNL 13 (1973), pp. 7142,­
Ham u, Avmmuphís. Ein meroitisrher con: un MNL 14 (1974), pp. 52 ‘5

LD In, s9, c; m) 1m, Iv, p. 12s; mx. IV, 1555-1553 (NV 49o)
u ¿yn/pm und Nubftn, ‘pp- 155-157.
u- Unx, Iv, 1545-1543 (Nv 497).
m Urkunden (hr 1x. Dguartíc. vberamung zu Ilo/ten 17-22, 1951, p. us, nm 2,



l

Horus del Hofizonte, y en Deir el-Babari, en el templo funerario de
Hatshepswt.

En el gran templo de Amén en Karnuk, sobre la fachada del 7‘?
pílono, lado sur, torre este“, está. representado Tuthmosis III, quien
presenta las pueblos extranjeros cautivos al dios Amón. Alli “Dedwn, el
que preside la Nubía”, dice al rey: “Te he dado todos las países extran­
jeros” '“. Luego figuran 116 nombres de pueblos vencidos, cuya lista el
dios nubio presents a Tutbmosis III. La inscripción que precede la lista
menciona. “al conjunto de países attrtmjeros marfil/index y septentrio­
nales que Su Majestad ha destruido” '“. Es una de las varias listas que
se encuentran en templos del Imperio Nuevo donde figuran los pueblos
dominados por Egipto, que no siempre responden e. ls realidad histórica,
sino que muchas veces se repiten listas de conquistadores anteriores.

Una escena similar se encuentra sobre el 6° pílono, torre S. Allí la
Lista. de pueblos está encabezada con la inscripción: “conjunta de países
extranjeras merúüanales, los Iamowtyw de la Nubía de Khenti-hewnefer
que Su Majestad ha destruido” '“.

De época ramésida es la escena que decora el 89 pílono '“. Alli, sobre
la cara N., Seti I, de pie, ofrece dos cuencas de vino a Amén-Ra, que
encabeza una quincena de divinidades“. Los tres registros inferiores
representan a las siguientes divinidads: Thot, Señor de Hermópolis;
Horus vengador de su padre; dos formas de Wpwawt y Sobek, Señor de
Iwnw, en el registro superior. Ptah sobre su asiento grande; Anubis,
Señor de la necrópolis; Ptah que preside el asiento frente a los dioses;
Dedwn, el que preside la Nubia; Horus, Señor del cielo y eñor de la.
tierra, en el registro medio. (Horusfimery-mwtef; Amset, gobernante del
occidente; Hapi, Señor de la tierra; Dwamwtef y Khebeksenwf en el
registro inferior. Todos ellos visten pollera corta y peluca, tienen la barba
divina, el cetro en la mano izquierda y el signo de vida en la derecha.
Solamente las insoripcionm los identifican.

Por encima de esta. escena hay otra similar. En ella, entre las divi»
nidades representadas, aparecen las más importantes del panteón egip­
cio: Montw, el dios local tebano y dios de la guerra; Atum, Geb, Nwt,
Osiris, Isis, [Seth] y Neftís de la Enneada heliopolitana; Horus, dios
grande, señor del cielo, con cuerpo humano y cabeza de balcón, y Hsthor.
Cada uno de ellos con su corona característica.

I" PowrmMoss, op. e11, II, 23 ed., 1972 (20), Bimnvm, Le temple ¿’Amon­
se a Kmak. Esstu’ ábzógés, 1962, p. 271.

m Mmmm, Kame, 1575, him. 23, «cuajada in situ en 1979. Tem; en Un.
IV, 174 y sig. (NV 212).

us Una. IV, m y sig_ (b).
m Unx. Iv, 194 y s’g. (a): Thesaurus, vu, 1550.
m Este pilono, construído bajo ln dinastía XVIII, fue restaurado por

Seti I. Emanuel‘, op. sit, pp. 262 y sig.
m PM (518); LD m, 125g.
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Dedwn está representado en la forma habitual. La inscripción que
1o acompaña dice: “Dedwn, el que ¡{reside la Nubía. El ¡la tada vida,
¿nadar y alegría al Hija de Ru, ‘Seti-nmado-de-Ptah”"", El nombre
de Dedwn está escrito al .51- . El ‘único dios extranjero es Dcdwn‘.
No figuran allí ¡iinguna de las divinidades asiáticas incorporadas ai pim­
teón oficial que tuvieron tanto desarrollo durante el Imperio Nuevo:Anat, Astarté, Reshep, o Baal '". '

En (Éauthier, la inscripción sobre el 7° pílono está emitida, Sólo
figura. la del 6‘? pílono, aunque la referencia en la que se basa, las lima‘.
22-23 de la públicación de Iilarietie, ‘abarca ambos píloncs '". En lo que
hace a la escena de Seti I delante de las divinidades, está indicada, como
perteneciente al 7‘? pílono, en vez del 8°. El error radica en que Gauthier
se basa en Lepsius, LD III, 125 anTezt III, p. 44, donde se indica que
ln misma pertenece al 7‘? pilono.
. Dentro del gran recinto de Amón en Kamak, entre el templo y el‘
lago sagrado '", Taharqa levantó un templo, que luego fue usurpado
por Psahlético II '”, conocido con el nombre de, “templo de Tpharqa del
Iago"‘", una de las varias construcciones que este rey etiope hizo en
Karnak. Fue dedicado a Horus del Horizonte como lo demuestran las
inscripciones usnrpadas por Psamético II‘ ‘.

Las escenas de este pequeño templo hacen referencia-a la coronación
de Taharqa. En el cuarto IV (=cuarto E.) '" está representada una
procesión de cuatro estatntas, dc Dedwn, Sopdw, Sobek y Horus, lleva­
dos sobre soportes ¿si conducidos por un sacerdote y una divina adoratriz
de Amon. El texto forma parte de la ceremonia titulada “[Celebraa'ón]
del rito de imión del soporte 15st". Sobre cada uno delos dioses hay una
inscripción similar '". La. que acompaña la figura. de Dedwn dice: “ [Pr

m LD m, 125 a; rm, m, p. 44.
V” Sobre el tema: Fusfmwo, El culta oficial a las divinidad” asiáticas

en Egipia duranrr el Imperio Nuevo, en RIHAO a (1976), pp. 127 y sig.
m La lárn. 22 sobre e] sv pílnno; la lzim- 23, sobre el ïv.
m Su ubicación en el plano genera: PM voL ¡I y v1 (P); planta del mo­

aumento en p. XIX: mu. aérea en Liumuy, Karmzk dwgypte. Domain du amm,
1979, pp. 24-25.

V” 594-588 a.C- ,Dinastia XXVI.
u- PiLLm, Rappaït mn les framuz (le Karnak (192341924), en AsAE XXIV

(1924), pp. 7447; Dmomn, Report sur las ¿Zómenta (le reconsiructíorn du peu‘!
‘temple (¡it “de Tnharqa" situa’ nu nerd-west (In, inc sacré á Kanmk, en ASAEXXIX (1929), pp. 1 __v sig. _

'75 DBIMON, cn ASAE XXIX, p. 2, No fue dedicado nl culto de GsirirPtah,
como menciona Gnuthieíen p. 29 y en la nota a de la misma página. Véase también
PARKxa-Lsmmr-Govon, The cdi/ica of Inharqa by the mcrcd um of Kanmk, 1979;.
LECLANT, Recherchcs sur les monummm Ehábains de la XXIV, dynastie dire ¿thin­
pvenntïl, 1965, pp, 62 y sig.

m PM (15).
I" Goran, The decoration of the building, en PARKEB-LEmANT-GOYON‘, ap. m1.,

ppr 65 y sig. y lám. 26.
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ra recitar]: ‘Devlwn (es levantada) sobre su soporte 1st; hacienda su
masacre; haciendo tumulta. ¡Cuidadig ah Nubiaf".

Una escena similar, de La que sólo se conservó la parte que correspon­
de a Dedwn, se encuentra en el segundo cuarto del grupo de los de
Hatshepswt, en Karnak. Allí figura Dedwn en forma humana ‘con cabeza
de halcón '".

Otra escena del templo de Taharqa, en la puerta entre los cum-toa
1V y V, muestra a la "esposa del dios”, la que “tomó ‘el arco y urr "ó
las flechas hacia el Sur, eïNarte, el Oeste y el Este, según w decisión
(i.e., la de Ra), la que él le ha transmitida”. Los blancos a los que arroja
las flechas son “[Nubia], [Asia], Libia y el Alto y Baja Egiptom".
Es la escena que acompaña el lanzamiento de aves hacia los cuatro pun­
los cardinales, relacionado con la coronación y con la fiesta sed.

El templo funerario de Hatshepswt conserva dos representaciones
de Dedwn. Una de ellas se encuentra en el pórtico de la expedición al
Pwnt. Entre los productos que se llevan a Egipto se encuentra el oro
de la Nubia, que es presentado por Dedwn y pesado en una balanza ante
la diosa Seshat . La inscripción adjunta dice: “Dedwn, el que preside
la Nubía, que está en medio de los países (del desierta) occidental (EL:
“los paises extranjeros occidentales”). El dice: ‘he traída para ti todos
los países extranjeros mefidinnqks cmo cosa única para tu ka, [Rey
del Alta y Bajo Egipto], {Maat-kfi-Ra’ " (Hatshepsvrt).

1711 fragmento perteneciente a la columnata del este y usado después
por los coptos en la tercera terraza, muestra, como otros provenientes del
mismo lugar, la escena de una campaña de la. reina en el sur, y alli
figura Dedwn, que presenta a Hatshepswt los pueblos cautivos de la
Nubia, es decir, “las puebla: extranjeros meridimtales” y “Las Iumtyw
de la Nubíaf’ (T3-Sty) '". De esta escena Naville no trae ningún dibujo,
sólo copia de la inscripción, que Gauthier transcribe.

¡no

8°——Siwa y el Kharga

Toda la región occidental del valle del Nilo, entre el Mediterráneo
y la zona a la altura (le la primera catarata, está jalonada por una serie
de oasis, depresiones en medio de la planicie desértica cubierta de du­
nas '". La dominación egipcia en los oasis ha sido de gran importancia,

m EAHGUEL‘, 0p. m1., p. 145, lám. xv d y n. 1.
m PM (16 a-b) GoïoN, op. m, 1am. 25,1. L9; p. 64 y n. 30.
u- NAWLLE, rm temple of 12m eLBahari, 1393, m, p. is y nm. LXXXI; el

texto también cn (nm. IV, 33s.
m Ibídem, III, p: 11; Um. IV, 31s. _
¡u Las oasis son, de norte n sur: Sim, Bahariyn (“el pequeño oasis"), Fa­

Infra, Dakhle (“el oasis exterior") y Kharga (“el oasis del aux").
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no tanto por ser lugares proveedores de materias primasm —como lo
fue la, región al este del Nilo, rica vn canteras y minas- sino como lu­
gara de asentamiento militar para controlar el desplazamiento de be­
duinos"‘, Los oasis empezaron a gravitar en la vida egipcia a fines del
Imperio Nuevo“ y floreeieron durante la Baja Epoca"!

Tenemos referencias al culto de Dedwn en dos de los oasis, en época
tardía: una en Siwn y la otra en Kharga. Gauthier no lo menciona.

En Siwa, en la localidad de Aghurmi, Amasís "7 construyó un tem­
plo, uno de los varios monumentos que hizo levantar en los oasis"!

m Los oasis producían aceite, vino, legumbres, grutas y algunos de ello:
——Kharga y Banariya- material de construcción.

nu Esto desierto sólo su podia atravesar siguiendo la linea de oasis y lol
poros de agua. A los oasis del sur ——Kllarga y Dakhlt.— se llegaba partiendo dal
valle del Nilo, desde los alrededores de Abidns, y desde allí se alcanzaba Salime
por Kurkur y Dunkul, snrteando las dificultades de la primera y la segunda oatarata.
Era el llamado “camino del oasis". A Siwa, el más septentrional de todos, se
llegaba. desde el Delta y ls costa del Mediterráneo o bien a través de la línea de
oasis desde el Elll’.

"i Si bien hay en los oasis desde cl ‘Imperio Medio mm organización militar
con guarniciones permanentes para protegerlos del ataque de los beduinus, yn estaban
antes, desde el Imperio Antiguo, bajo control del gobierno egipcio, a juzgar por lo­
mastabas ds los gobernadores de los oasis durante la dinastía VI que se han m­
oontrado en Balat, Dalilile (Informe de P0511123 en CRAI 1977, pp. 267-268).

m Los libios, que actuaron eonio mercenarios durante el Imperio Nuevo, tor­
matan una colonia en Hsraeleópolís, en Egipto durante la dinastis XXII
y formaron una serie de principados feudales cn el Eglptn central y en el Delta
durante las dinastía: XXIII y XXIV, llegan .11 valle del Nilo a través de estoi
oasis. cuando la ciudad griega de cyrene, en el norte de Asrica, empieza a desarro­
llarse en el siglo WI a, , extiende au zona de influencia a los oasis dol norte, lo
que llevó a los reyes egipcios dc la dinastía XXVI a tratar de controlar la situación
y frenar esta expansión. con Ainaais encontramos gran actividad en los oasirrollo de In vídn ' ' ' e ' y e ‘ ’ mi
puesto que esos oasis eonstituisn, en realidad, las puertas exteriores da Egipto.
La actividad monumental comienza alli en esta época y continúa hasta la. épnu
rumana inclusive. Además de Las divinidades egipcias, fue adorado sn lol oasis Igni,
“señor del oasis” (FISCHEB, A God and a General of the Oasia on. a ¿tela of ‘the
late Middle Kingdom, en JNES 16, 1957, pp. 230235). otro lieclio que contribuyó
al desarrollo de los oasis fue ln dominación nsiria en Egipto; debido a ls lucha por
su expulsión se cortó el tráfico comercial entre Nubia y Cyrene n traiés del valle
del Nilo, desplarandose por el camino de los oasis. La relativa independencia de
que gozó siwa, por otra. parte, y la. importancia creciente du su oráculo, contribu­
yeron grsndemente a su desarrollo (Kms, ¿Munt Egypt. A cultural tnpography,
1951, pp. 127 y sig—; Panam, Sima 0am. It: history and nntiquitin, 1944, pp. 21
y sig.; Bnhario Oasis, a, 1942, p. 21; Luis, Les oasis de Khargeh et Dakhléh, lrnprer
lu documenta’ ¿gyptímls de ¡’ipaque pharamtiqflw, en CRIPEL (l), 1973, pp. 41 y sig).

m 563526 a.C. Dinastía XXVI. FAKHEY (Sima ona-Ls, pp. 90.91) lee el
mimbre dentro de la csrtela como Khnum-ilylïa, es decir, Amasis, y no Akoris como
había leído STELNDOEH (Dic Relief; und [Itachi/ten der Zrlla, en Der Ornkeltempel
m der Ammmtsonst, IV, en zas 69 (1933), p, 21).

m sobre el tema: Fucanv, Bahaiia Oasit, I, p. 21.
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En este templo dedicado a Amén-Ra, fignra Dedwn junto a Amón, Mwt,
Khonsw. Sobre 1a pared oeste del santuario se encuentra el gobernador du
Siwa, Swtekh-irdis, hariendo adorariónalos dioses AJnúmRa Mwt, Tefnwt,
Heryshef, Thot y a “Teten "' -Amo'n, dias grande, señor dl‘ [. . .] (dice)
al jefe de lux habihmtes del desierto, Swteklt-írdís, hija del jefe. de lux
habitrmlm del desierta, Rnrwatntb”.

En esta inscripción figura la asimilación de Dodwn con Amén, (-1
único caxo que uonocemos, con una grafía que no LS habitual ——os¿'rit0

2 "v- . No hay fotografía do la escena ni de la inscripción, sólo lu
copia del texto hecha por Fakhry.

En Hibis, la capital del n de Khnrga, fue vonstruído nn templo
dedicado a Amñn. cuya parto principal (lata de la época de Ilarín I y II,
Nertanehn I y Il y (-1 píiono de Ptolomeo II "'. En la pared mr del cuarto
lA "', adjuniu al saníuario, está representado Dvdwn, con el retro en la
mano Llvrecha y n-l signo de vida y un arco en la izquierda. Delante. la
figura (lol rey, «lostruída en 113119. La insv1'ipciót¡ dice: "Pulubrux dúthm
¡mr I)(’(Ï¿L"Il, díux grundr, que «mdd en, llibvx. ‘Bícnrcnida u! lrmpln (lc tu
[Iflílïlv Amén I. . . | ’ " "', En lu vnpia (lo ln inscripción sólo se puedo ver
parte ¡lvl nombre «lo Amón.

Pista es la úniru represt-iilnción qnu hay dv Dedvm unn un ktrco.
Pmbahlenlentr wimhnliza ¡lv vsm manera a los lizlbiiantos del (lmierío.

unn

9‘7—Hnqqara (“ Jim ¡lc iflx l'ír1í¡níd¿u\-")

“Turlnx dc las Pirúnuïlrs" provenientes (le las tumbas (lv lbs‘
w (ic la ¡iinnsliai Y _\‘ de la VI, aparato Dedwn mencionado

Jin nm «le ollas, es ol dim (lo lu Nuhiu. qm‘. (me el incienso, Su (lion
«lvl rey nmerlu: “(John's (1a ln comida 41a ‘Los diam? (la 7a. cual rllas mmm.
EL perfume (la Dzdwn, el niña del sur qur viene (la la Nubia (Ta-Sa-Iy
¿s para ti, El tc da el incienso can el cual los diosas son invcnsadaan. . ’ '.

sm es la lectura que dm Fakliry después de lunbcr limpiado L1 pared (ap.
n't., p. 94), y no Ichousw, como 1mm leído sunxuoxw (op, un, p. .13), aunque con
(‘icrhl dluln.

' Tim Templr of Hilríx ¡n ELKhnrgth Oasis. 1.- WLNmCK, Tin: Ezcuvatíali,
194]. 50h11‘ los templos ¡lei lugar: SAÜÑEHÜN. Lex 19111121M gríCo-romains (lr Fonsi:
¡le Knargén, en 151mm 5-3 (15156), py. 2x y mg.

m PM Vol, n, x.
z The Temyle of nliflïá‘ m. El-Khurgch Ün. ­

19nd, mm. ‘:7 y p. 2:2.
I“ “Yarim? (lo las Pirámides" S03 e11 (Recitaeión 437). ' l mismo texto m

vuelve n encontrar en 1718 n-b y con una Variante (“él te «la. incienso pum") (‘ll
1017 a-b (Ru-Et ción 433). 5mm, m» alt gyplisrhz P_urantlid¿nler.rtc, 1910, 1 y 11;
ïlxrmmrx, Tin: min-firm liga/prim Pyramid Term, 1969.

HL’ 11mm. 17m Dtcaratían,
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En las otras dos referencias, sólo se menciona a Dedwn como prove­
niente de la Nubia. En una de ellas el rey muerto se identifica con tres
divinidades: “Tú eres Iahex (Rahes), el que preside el país del sur (i.e.,
el Alto Egipto) ; tú eres Dedwn, el que preside lajllubm; tú eres Sapdw,
el que está bajo sus árbales kesbetm". En la otra, en un texto de an­
censión, aparecen mencionados cuatro dioses que son los que sostienen la
escalera que necesita el rey muerto para llegar al cielo: “Ellas adoran
a este rey, como u Dwaw; como a Iahes, el que preside el país del sur
(í.e., el Alto Egipto) ; cama a Dedwn, el que preside la Nubia; como a
Sapdw, el que está bajo sus árbfies kesbet. Ellas snstienen la escalera
para el rey” "‘.

Este es el único texto religioso en donde figura Dedwn. Gauthier m
basó en la publicación que hizo Sethe de los "Textos de las Pirámides”,
la misma. que utiliza Faulkner para su traducción y comentario. Habrá
que esperar la nueva edición de los mismos que prepara Leclant para
ver si hay alguna variante.

10° Ñ Uranarti

PORTER-MOSS (Topagwzphycal Biblingraphy nf Ancient Egyptian
Hieraglyphic Tarta, Reliefs and Pai/ratings, VII, 1952 (1962), p. 143)
mencionan que el templo de la fortaleza “Khesef Iumtyw” (“El rechazo
de los lwnryw”) en 1a isla de Uronarti (Geziret eLMelik) en la segunda
catarata estaba dedicado por Tuthmosís III a Dedwn y a Montw. El
mismo dato figura en el Lezikzm der Aegypinlagie (I, fase. 7, 1974, s.v.
“Dedu'n") así como en Hasacm (The first two Viceray; of Rush and
their family, en Kush VII (1959), p. 58). En ambos casos se remiten a
Porter y Moss.

El culto a Dedwn en Uronarti no es mencionado por Gauthier ni
figlra tampoco en las siguientes publicaciones sobre esa fortaleza: D.
WELLS, A note (m the Fortress of Gazirát el-Malik, en JEA III (1916),
pp. 180-181; BUDGE, The Egyptian Sudan, 1907, vol. I, pp. 488-494;
S. CLARKE, Ancient Egyptian [rtmfier fortresses, en JEA III, pp. 155
y sig; DUNHAM, Uronarti, Shalfak, Mirgissa, 1967, pp. 13-16, mapas
III, VIII A y lám. IX y X; lám. VIII, C y D; mapa VIII, C y lám. X,
B; mapa VIII, B y lám. IX, C; mapa VIII, E, N9 24; mapa VIII, D y
lám. X, A; STEINDORFF, Múïzelten. Der Name und der Gvtt van Ura­
mrti, en ZÏS 44 (1907-1908), pp. 96-97; LEPSIUS , Text , V; p. 189.

m "Textos de 1a.. Pirámides” 1476 a-c (Reeitación 512). m relación de
Sopdw con el árbol kesbet alude a una vinuulaeión especial con ese árbol, pero no
conocemos nada man al respecto- Sen-iz, Urgmh-‘chte «mi ¿"este Edima- der 19:42»
m, 193o, p. 54.

m “Textos de las Póvámides" 994 b-e y 995 n-b (Reeitaaión 43o).
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Tampoco hay referencias en las inscripciones del año 16 de Sesostris
III(Kha1-tum N9 3, J. JANssm, The stela (Khartum Museum N!’ 3)
from Uromzrti, en JNES XII, 1953, pp, 51 y sig), ni del 19 (Khartnm
N9 2683, Síivrksünmmnnon, Aeggpten mui Nubten, p. 78) ; en el
grafito de Turo, del año 8 de Arnenofis II (Urk IV, 78 (N9 29) ni en la
estatua del virrey dc Nubia Wser (STEINDORFF, ap. ML, en ZXS 44;
p. 96).

Que en el templo de Uronarti existió un culto a Sescstris III divini«
zado está documentado por los pocos fragmentos conservados“; que allí
se adoró a Montw, está documentado por la inscripción sobre la estatua
de Wser mencionada arriba, en la que figura una invocación de ofrendas
a. “lllontw, señor de Khesef-Iwntyw", es decir, de Uronnrtim. Pero no
tenemos nada sobre Dedwn. Es probable que haya tenido culto en Uro­
narti, como lo encontramos en otras partes de la segunda catarata, pero
no hay documentos que fundamenten que nno de los dioses a quien se
dedicó el mïnplo de Uronarti en la época de Tuthmosis III hay» sido
Dedwn, como lo mencionan Porter y Moss. Creo que se debe a un error.

con

119 —— Kalasbsha

Sostiene Gauthíer (Le temple de Kalabchah, 29 fase, 1911, pp. 331­
337) que al suroeste del templo de Kalabsha se conservan las jambas de
la puerta. de una capilla rupestre "' sin decoración, con un patio con
columnas, destruido. En la puerta hay dos escenas —dice— muy borrosas,
en donde el rey (per-aa) ofrece dos vasos de vino a Dedwn, con la ins­
cripción “Palabras dichas por Dem-L . .] ” en la jamba, sur "', e incienso,
también a Dedwn (“Palabras dichas par Dem¡[ . . .1”) en la jamba nor­
te ’“. Porter y Moss (ap. cít, VII, p. 20) remiten a Gauthier al referime‘
s. este templo rupestre.

De las inscripciones en las láminas de Gauthier sobre Kalabsha na­
da se puede leer. Tampoco se pueden leer las inscripciones ni ver las
escenas in situ del templo reconstruido en New Kalabsha (Khor Ingi,
Assuzín).

Esta construcción, que ha sido considerada un mammisi, habría
formado parte del mammisi ptolemaico que fue destruido para usar su
material en el templo que Augusto dedicó a Mandulis, otro dios nuhio "'.

m Domina, Uromnti, Ehalfak, Mwgissa, las páginas, láminas y mapas arriba
mencionados.

m Srmmur, en zxs 44, ‘p. 95.
u- PM, vn, (1a).
m Lim. oxvI, A y p, 334.
m Lám. cxvr, 13 y p. 33s,
n: CUnN-Mxïnoioonlovlïmswl, Kalubsha, 1965, p. 18.



(iauthier, en la publicación sobre Dedwn que es del año 1920, no
menciona eszos datos que antes había. publicado al estudiar Kalabsha.
Tampoco se hace referencia a. ello en las siguientes publicaciones poste­
riores sobre Kalabsha: S. 01mm, V. MARAGIOGLIO, C. RINALDI, Kalubsha,
1965, especialmente pp. 18-22; K. G. SIEGLER, Kulabsha. Architectur amd
Baugesclrtlchte des Tempels, 1970; G. R. H. WRIGH, Kalabsha. The pre­
servimg of the Temple, 1972; STOCK, Some scientific nbservatúms during
the transfer of the temple of Kalabslta, cn Mémaires de l'Institut de
L’Egypta 59 (1969), pp. 48-53 (Symposium sur la Nubie). En cambio,
DAUMAS-DERCHAIN, Lc temple de Kalabcha, [si], p. 91, copian ambas
inscripciones, referida la de la jamba S. a Dedwn.

En el Lexikan der Aegyptalngíe, I, fase. 1, s.v. “Dedun”, figura que
Dedwn jue adorado en Kalabsha.

No podemos sostener, en el estado actual (le la documentación, que
se (rate de una capilla dedicada al culto de Dedwn. Pero no por eso
negaríamos la posibilidad de que tuviese culto en el lugar.

Gauthier (Kalabshu, p. 85 y lám. XXVI, B) menciona a Dedwn en
cl templo dedicado a Mandulis, de época romana. Sobre la pared sur del
vestíbulo interior (proeella) m, el faraón ofrece incienso a una divinidad
masculina con cabeza dc león, identificado como “Twtrua, el grande, gran‘
de dc poder, dios grande, señor de las dos Khcbehug que dextruye al men­
sajwn fitnesto”. Esta referencia no la. incorpora Gauthier en el artículo
de 1920. Si, en cambio BoNNm, en el Rwlleacikonr der ügyphkchen Reli­
gwngcschichtc, p. 52 y DAUMAS-DERCHAIN, op. cit., p. 46, quienes copian
la inscripción bajo el título de Dedwn.

En realidad no se trata de Dedwn, sino de Twtw, divinidad mascu­
lina que figura en los templos egipcios desde la época ptclemaica hasta
el siglo III d.C. Se lo representa con forma humana y cabeza de león
—como es el caso de la figura de Kalabsha mencionada arriba— o bien
de esfinge con múltiples atributos y varias cabezas de distintas clases
de animales. Figura como hijo de Nciih y sus epítetos hacen referencia
a su carácter leonino '".

I" PM (43) y (44).
i" sobre el tema: SAwmoN, Le nun/eau xphínz composite’ du. Braoldyn Mu­

¡zum e! u róle du. dim TwtnuvTithoés, en JNES X'IX (1960), Nv 4, pp. 269 y ng,
con un inventario de los monumentos donde figura Twt, y bibliografía en h nata. 2;
YoYoi-rm, Une ¿Ende sur Vanflwoponyme gnctrégyptienne du nom Pro-ama, en
BIFAO 55 (1956), pp. 136-138; cmummou, Monument; .1: VEgypts e: da la
Nubie, 1835, II, lám. CXLV (bil), 1 (Emu).
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A la documentación analizada en los puntos 1‘? a 9‘? de la parte III’
tenemos que agregar dos inscripciones. Una, que figura sobre una esta-v
cua, proviene de Sai: “el dios bueno, Señor de los Dos Países, señor de
ceremonias, Dyeserkara, el Hijo de Ra de su. cuerpo, su amado, Amena­
fís (I),a quien es dado vida, amada «le Dedwmelquepreside la Nubïa” "".

La otra se encuentra sobre una estatua de Turo, virrey de Nubia
bajo Amenofís I y los comienzos del reinado de Tuthmosis I con una
invocación a Osiris, Horus de Buhen, los dioses al sur de Elefantina y
Dedw-n (Museo Británico N‘? 653). El texto dice: "Ohenda que da d
rey (para que) Osoris, el primero de los occüentales, y Damm», el qua
preside la Nubia, do» esplendor en el cielo, poder en. la tierra, justifica»
ción en al mundo inferior, yendo y viniendo como es su deseo, sin ser
detenido en la puerta de la Dat, para el ka del hijo real de Kush, inspec»
tor de los países extranjeros metridíonales, Ahmes llamada Turn, hijo del
escriba de las ofrendas de Amon, Seyít, justificado” (sobre el lada iz«
quierdo de la estatua). “Ofrenda que tia el reg (para que) Horus, Señor
de Buhen, y los dioses al sur de Etefazntim dan una ¿nvooacün de ofren­
das (consistente m) pan, cerveza, ganado mayor y menor, alabastro, telas,
incienso, ungüentos (y toda clase de cosas) que aparece sobre sus meca:
de ofrenda durante el día, diariamente (es decir), toda cosa buena y
pura. «ie la que vive an dios, para el ka del hijo real de Kush, inspector
de los países extranjeros meridiornales, Ahmes llamada Turn, hijo de hr
señora de la casa Satiakh, justifiwdo” (sobre el lado derecho de la es»
tatua) "‘.

Estas dos inscripciones no figuran en Gauthier.

m Vmmvnn, New Egyptian Tests from the Sudan, en Kun 1V (1955),.
pp. 13-19 y fig, 5. Vercoutter trae el texto jeroglífioo a. puto ¡‘le la inscripción, y
la traducción de la inscripción completa.

m Human, Four amm belonging to Viceroy: of Kush ami ari-xml: mmm
led with them en Kush IX (1961), p. 21o y sig, lám. XXVI n y b y copia jeroglí­
fica en las fig. 1 y e. Habachi considera que esta estatua proviene de Buhen o de
In: alrededores»
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APENDICE

DOCUMENTOS QIÏE NO FIGURAN EN GAUTHIER

z Relieve de Tuthmosís II, proveniente de Semna (Metropolitan
Museum uf Fine Am, Boston, N9 25.1511. Publicado en DUN’
HAM-JANSSEN, Sewma. Kumma, 1960, lám. 84, A).

z Estela funeraria de Imeny (Semua) (Museo de Khartum N‘?
2647, Ibidem, fig. 3 y VEECOUTTER, Upper Egyptian Settlers in
Middle Kingdom Nubïa, cn Kush V, 1957, fig. 5).

: Estela funeraria de Bebwsen (Semna) (Museo de Khartum N‘?
2648. Ibidem, p. so).

: Mesa de ofrendas de lmeny (Semna) (Ibidewm, p. 60).

: Inscripción de Nebw-hetepti (Semna) (Metropolitan Museum of
Fine Arts. Boston, N’! 24-3-5141, lbïdenx, fig. 3).

: Estela de Wsersatet (Semna) (Museo de Khartum N‘? 25. 633.
lbidem, p. 44).

": Estela funeraria (Semna) (Ibídmrt, p. 27).

: Estela funeraria de An[. . .] (Semna) (Ibidem, p. 52).

Inscripción sobre una estatua (Semna) (lbídem, lám. 86, B y
p. 24

Inscripción de Neíerhat (Semna) (Metropolitan Museum of Fine
Arts, Boston, N‘? 24.743. Ilnldem, pp. 3842).

Inscripción en el templo de Khnum en Kumma, patio B, lado
norte del pilar oeste (de Wrr-MERTENS, The Epigraphtb Mission
to Kumma ami Sem/na (1961). Repart and Results, en Kush X,
1962, fig. 3).

Inscripción en el templo de Aghurmi en Siwa (FAKERY, Sima
Oasis, 1944, p. 94).

Inscripción en el teïnplo de Amén en Hibis, Karga (The Temple
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Fíg.

Fig,

Fig.

Fig.

Fw.

14:

15:

of Hibís m El-Khargeh Oasis. III. - Duna, The Decorativa.
1953, lám. 27).

Inscripción sobre una estatua proveniente de Sai (VmcoUm-m,
New Egyptchm Tezts from the Sudan, on Kush IV, 1956, p. 79)

Inscripción de Turo (Museo Británico N‘? 653. HABACEII, Four
objects fielmugíng to Víoerays of Kush and official: associated
with them, en Kush IX, 1961, fígs. 1 y 2),

INSCRIPCIONES MENCIONADAS EN GAIYTHIER
PERO NO COPIADAS

z Inscripción rupestre de Imeny (Semna R.I.S. 14) (DUNHAM­
4).JANSSEN, ap. cit., p. 13

: Inscripción rupestre de Iwfni (Semna R.I.S,21) (Ibidcngp. 136).

: Grafiti: de Iy (Semna R.I.S. 22) (Ibídent, p. 136).
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v mv —. «unas-urna»:

PROBLEMAS DE
ARQUEOLOGIA E HISTORIA DEL IRAN ANTIGUO

(A propósito de una comunicación sobre
el hallazgo de templos medos)

por ANA MARIA FUND PATRON DE Smxm

Es interesante la explicación de Duchesne-Guillemin’ de las diver­
gencias en el tratamiento de la religión persa como una consecuencia del
tipo de fuentes utilizadas por los investigadores, es decir, de la metodo—
logia empleada en las investigaciones. Dice que algunas estudiosos (Herz­
feld, Hinz, Nyberg), interesados en Zoroastro y los textos religiosos
con él vinculados, no logran insertar al reformador en la historia, mien­
tras que otros (FI-ye, Ghirsbman), partiendo de la arqueología y la
epigrafía, describen un proceso que no encuentra ubicación para Zoroasv
tro. Esto ocurre, según el mencionado investigador, porque las fuentes

utilizadas por los primeros se vinculan con el Irán oriental, mientras que
las utilizadas por los últimos (arqueológicas y epigráfieas) provienen del
Irán occidental. Es decir que no se complementan entre sí.

Y creo que el problema es aún mayor: hay muy escasas fuentes
(tanto arqueológicas como históricas), y este hecho ha promovido esfuer­
zos imaginatívos que apoyados por una sabia intuición histórica han
producido conelusions muy interesantes, incluso verificadas a posteriori
por nuevos descubrimientos: nuestro mejor ejemplo es, sin dudas, el
propio Heródoto Pero también es cierto que la falta de fuentes no
otorga de por sí un pase libre a Ia imaginación: no bay que apresu­
rarse para llenar los vacíos de información con datos que tienen otro
lugar que ocupar.

Voy a referirme a una comunicación aparecida en 1978 en las Comp­
tes ramiwes de VAwdémíe des Inscríptions et Belle: Lettres correspon­
dientes a sesiones de 1977 '. En la sesión del 16 de diciembre de 1977,

v ¡nin Antigua y Zarozutro, en Historia de la: religiones, vol. Z, p. 40a, ed.
Siglo XXI,

a smmcn, u, La décauvme du premia temple mada ¿mu la réqíon
WEcbatmve (Hmnadun, Iran), en 0x41, novudér. 1917, pp. 633-700.
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David Stronach expuso conclusiones relativas al sitio de Tape Nush-i Jem,
a 60 km. al sur de Hamadán (región de Ecbatana) en Irán, sitio descu­
bierto en 1965 y en el que los trabajos de excavación comenzaron en
1967 bajo la dirección del mismo Stronach ’.

Sobre una colina natural de 30 m. de altura se encontraron cons­
trucciones medas en ladrillo crudo (adobe). Mediante una combinación
de datos proporcionados por el C14, y el hallazgo in situ de vasijas con
las formas típicas para la Media del siglo VII a.C., las construcciones
fueron datadas de c, siglo VIII 3.0. Interesa especialmente una de esas
construcciones, que parece haber sido un templo, ya que sería el primer
“templo medo” conocido: de esta, interpretación nos ocuparemos Inás
adelante, luego de describir los hallazgos.

lia planta de la construcción que Stronach Llama temipla central
consta de un santuario triangular de 11m.x7m. y de una antecámara
de techo abovedado con una rampa que lleva al primer piso. En el san­
tuario se encontró un altar del fuego de planta cuadrada, poco profundo.
La fachada del templo presenta una serie de saiidizos con contrafuertes
en cada ángulo. Otra construcción parecida, pero más pequeña, puede
haber sido también un templo, de otro tipo o dedicado a otra divinidad.
Ambas construcciones fueron inutilizadas por el procedimiento de relle­
narlas con piedras hasta la bóveda, de la misma manera que el resto de
las construcciones del sitio.

Resulta problemático determinar a quién estaba dedicado el templo.
Llama la atención de Stronaeh la austeridad del mismo y supone que
ello podría reflejar un nuevo concepto abstracto en las ideas religiosas
del Irán, que lo lleva a pensar en Zoroastm, pero ocurre que existen
dudas acerca. de la época en que vivió. Stronach reconoce que, según la
opinión más generalizada, Zoroastro habría vivido entre fines del siglo
VII y principios del siglo VI a.C. Si así fuera, esta fundación dañada
por el C14 en el siglo VIII a.C. no podria tener relación con la prédica
del reformador, pero en este punto recoge la teoría, de Mary Boyee" acer­
ca. de que Zoroastro habría vivido antes del primer milenio a.C.

Otro problema es el planteado por la inutilización de las construccio­
nes, ¿Cuál fue el motivo de la destrucción? Stronnch opina que la idea
era construir nuevos edificios religiosos en un nivel superior, lo que
nunca se realizó. El proceso que culminó con cl terraplenado es situado
por Sironach en la segunda mitad del S. VII a.C., pero resta conocer
su contexto histórico.

Al finalizar la sesión en que Stronach presentó su comunicación,
Roman GHIRSHMAN puntualizó los aportes debidos a esas investigaciones

a Entre 1967 y 1977 se hicieron cinco campañas. Ver D. Swansea, en 1m
vn (1969), p, 1.20; M Ron y n. STRONACEI, en Iran xr (1973), p. 129433; y
D. SmoNAca y M. Ron, en [mn xvx, 1973 (citado en 01:41).

4 .4 History of Zaroannhnism, 1, 1975.
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y presentó entonces su propia interpretación sobre la inutilizacíón de
estas construcciones medas. Para él, la eliminación fue ordenada por
Jerjes, quien abandonó la política tolerante de sus predecesores e impuso
a los medos la religión persa (se remite a inscripciones del propio Jerjes,
encontradas en Persépolis y en Pasargada). En la. primera mitad del
áglo V a.C., en medio de los preparativos para la guerra contra Grecia,
Jerjes debe haber sentido la urgencia de lograr la unidad nacional, tanto
en el plano político como religioso, a costa de las ansias nacionalistas de
los medos, presentes en sus continuas revueltas. Esto determinada, según
Ghirshman, la fuerte reacción de Jerjes, manifiesta en sn orden de destruir
los templos en que se adoraban “demonios”, Si la datación aceptada por
Stronach para la destrucción (S. VII a.C,) es correcta, esta interpreta­
ción de Ghirshman no tendría asidero, al menos en relación con los restos
de Hamadán: en todo caso, habría que conocer e] margen de error que
manejó Stronacli en su datación ', margen que no es mencionado en su
comunicación y que quizás Ghirshman sí conocía.

De todas maneras, no hay que olvidar que toda la cuestión meda está
muy incierta por la carencia de fuentes escritas.

Hay si una fuente persa que quiero analizar: a La luz de la hipóte­
sis de Gliirshman referida a la destrucción del templo y a la proyección
de un diferendo político en el plano religioso, se me ocurre que dicha
fuente contiene datos significativos. Se trata de la “Inscripción de Be­
hútúrf“, de la 2-‘ mitad del siglo VI 3.0. (inscripción trilingüe en persa
antiguo, elamita y babilonio, grabada. por orden del rey aqueménida
Darío en la ladera de una montaña). En ella se evidencia la intención
de Dario de fundamentar su derecho a acceder al trono de Persia luego

‘de matar al “usurpador” Gaumata, el “falso” Batdiya-Smerdis, hijo
de Ciro: para ello enfatiza el hecho de pertenecer a la familia real aque­
ménída, mediante un minucioso relato genealógico’. Pero el punto que
nos interesa destacar es que, usurpador o no, Gaumata es presentado co»

s Teniendo en cuenta la datacíón tan “reciente” (en términos relativos) ds lol
restos, es conveniente dar prioridad s las fuentes escritas, Quizás eso mismo deter­
minó 1.a. posición de Ghirshman.

- KENT, om Persian «mmm, rms, lerïnx, 1943.
r Tal insistencia en su genealogía ha. llevado a psnsnr en 1a posibilidad de que

Gnumata haya tenido verdaderamente más derecho al trono que el propio Darío:
podría. haberse tratado del verdadero Bardiya que no habría muerto, y habría
conspirado contra Cambises y a, su turno habria sido asesinado por Dario (quien
no seria un sqnernénsds). Esta hipótesis de u. WINCKLER, Altorienmlische Fors­
chungen, fue rechazada de plano por J. WELLS, A Commentary (m Heradotus, vol.
I, p. 393, n. 1. Peru Dncsnsunoumnsrun, La religion de Vlnzn Ancien, col. “MA­
NA”, p, 154, acepta las ideas de Olmstearl y Nyberg en el sentido de que hay
razones para dudar de la veracidad del relato de Dario en la inscripción de Behistún:
por ejemplo, la. dificultad para rnsncener en secreto in muerte de Bardiya durante
tres nnns, que sería cl lapso transcurrido entre el asesinato y la usurpación. Esto
revitalizaria Ja teoría de Winckler.
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mo un mago, es decir, un mado ‘. Estos episodios de lu rebelión de Gallina­
ta y su posterior asesinato pueden reflejar una lucha por el poder entre
medos y persas, lucha que continuó, siendo Darío rey, si nos atenemos a
la enumeración de las rebeliones que éste debió sofocar '.

La lucha política entre ambos pueblos ya se había planteado desde
mediados del siglo VII a.C., cuando el rey medo Fraortes “...marchó
contra los persas, los prinleras en ser atacadas .y sometidos par los medos”
(Heródalo I, 102). A mediados del siglo VI, a partir del levantamiento
de Cim contra Astiages (Heródaia I, 127-130), la contienda se resuelve,
pareciera que definitivamente, en favor de los persas (con la breve inte­
rrupción representada por el triunfo de la rebelión del mago Gaumata
en la segunda mitad del siglo VI a,C.).

Pero en este punto, hay otro dato en la inscripción de Behistún que
me interesa destacar: luego de resaltar la usurpación de Gaumata, Darío
menciona que Cambises (¿volviendo de Egipto enterado de la usurpa­
ción?) “lnmió por propia mano”. Es l única fuente que alude a un
suicidio. ¿No sería ésta una vel "n ofi ial construida por Darío para
alejar de su persona eventuales sospechas de haber influido en la elimi»
nación del rey Cambises? En tal caso, la lucha entre medos y persas
tendría un eslabón anterior a la usurpación del mago y podría explicar­
se porque, finalmente, el propio Ciro y sus hijos, Cambises y Bardjya,
eran lnedos en parte". Más aún: parece que Ciro fue “eonquistadtW
culturalmente por Medi . Al respecto, precisamente Ghirshman acredita
a. Stronacli lo que considera un valioso aporte: haber probado que los
palacios construidos por Ciro en Pasargada se hicieron sobre plantas
medas". Creo que algunos de estos detalles díluyen un poco el tinte po­

- Efeutivamente, Heródoto (I, 101) menciona, entre las tribus ruedas, a la. de
los Magos, y asi, como término étnico, es utilizado por Darío en ls “Inscripción
de Behístún.”

v El dato sobre una rebelión mens contra Darío que figuraba. sólo en Heródafo
I, 13o, fue confirmado por la “Inscripción de Behlïxiún”.

no Cim era hijo ¡‘le una princess rueda, Mundaka, hija de Astiajes (Herádoto I,
m7 y los). DUcunsNE-Gmnnmm (La religion”) dice: “No es nada difícil ad­
mitir que también cl verdadera Bardiga se habría aliado n los podrroxo: mayor"
(p. 155).

n Entre el templo central de Tepe Nush-i Jan y lu construcción un poco más
pequeña, pero parecian, que Stronaeh llama. Templn del oeste, hay una. sala hipóstila
de 2o m. de largo por 16 m. de ancho: 12 columnas dispuestas en tre: hileras sostu­
vieron el primitivo techo. La base de las columnas era circular, de yeso y dos capas
de lnariuos crudos formando un hexágono. Esta construcción lrsciu las veces de mal-co,
ya que el peso de cada columna (de madera de 25 cm. (le diámetro) era soportado
por una. piedra ubicada bajo el resto de la. construcción aircular, nn poco por debajo
del nivel del piso de ls sais. El mismo tipo de base de columna se presenta en
salas llipóstilas del sitio mean de Godín Tepe: T. Ctrvnm yormc, Jr. y Harvey
Wnss, The com. Project, en Iran x11 (1974), p. 21o (citado por Stronach en
01m1, pp. 6924393 y nota a). Además, continúa. Strnnarh, hay mucha. influencia
arquitectónica mella “en la: pri/vieras ¡alas mpanunr aqueménidas, srnrmlmenzr
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¡idea-étnico de la lucha y acentúan su carácter familiar. No hay que
olvidar que muchos medos abandonaron a Astiages, huyendo, y hasta
uniéndose a Ciro (Heródata I, 128 y también Anales de Nabamïdus (Na­
bumid), Col. II, 11. 1-4) ". Ni tampoco que cuando Gaumata se rebeló.
“...se pasaran a él tam» Persia como Media...” (“Inscripción de
Behistún”).

Igualmente se puede trazar, en general, una secuencia de enfrenta­
mientos entne medos y persas, que se resuelven en el plano político.

Ahora quiero enfocar el otro aspecto: el de la manifestación religio­
sa de la lucha, es decir, la supuesta proyección religiosa de una lucha
política.

Los persas utilizaron la religión con fines políticos. Ciro utilizó la
“tolerancia religiosa” como herramienta para lograr la paz que permi«
tiera la unidad efectiva de todos los diversos pueblos que formaban parte
del Imperio".

Ghirshman plantea el caso de Jerjes, en que si bien no se trata. de
tolerancia sino todo lo contrario, eliminar un factor de perturbación
religioso para lograr la unidad, igualmente sc estaba usando ln. religión
como arma,

También Darío, y Gaumata, habrian actuado como Jerjes, según se
desprende de la “Inscripción de Behistún”. Pero en este caso, lc que
me interesa destacar es que Darío presenta a Gaumnta. como “destructor
de templos”, y a, sí mismo como restaurado!‘ de los mismos, es decir,
como hombre de creencias distintas de las del mado. Entonces me pregun»
Lo, ¿qué creencias los enfrentaban? (Creo que cuando sepamos esto, ha­
bremos dilucídado el problema de la inutilización de los templos descu­
biertos por Stronach y probablemente el de las creencias de sus cons­
tructora). ¿Hay algún dato que permita afirmar que lo que los enfren­
taba era e “ser o no ser zoroastriano”?

No. Y por esto no estoy convencida de asignar gran significación a
un diferendo religioso tan diïusamente ¡ilanteadoe Al menos, no una
significación religiosa paralela a la significación política. del enfrenta­
miento. Tengamos en cuenta los siguientes hechos:

por la dvkposiciárn de las columnas, las proporciones ¡le tu mm y el mpleo de los
flancos. ur’), y remite a su trabaje Pamygadne. A repofl an the ezcavatians conducted
by the British Institute of Persia/n studies, i978, p. 70-72 (citado en CRAI, p. 595
y nota 9).

n Publicados por pinches en TSBA VII, Pm I (1880) (citado textualmente
en How y Wells, Dammentary on Heradotus, vol. I, p. ass),

u Según DucHnsNz-Guruamm (op. m, p. 152-3), Ciro no practicó exactamem
te la tolerancia religiosa, sino que nmizó una religión contra nun, buscando apoyo
en el partieulariamo de onda pueblo: mi el caso de la sustitución de Sin por Marduk
para annene s. los babilonios, El mismo Duehesne desarrolló después esta ¡den en
Reliyion et politique, d: Cyrus a Xerze: en Persian III (1967-1968), pp. L9.
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a) Zoroastro habría predicado la reforma entre la segunda mitad del
S. VII y principios del S. VI 8.0. ";

b) Gtmmata (25 mitad del S. VI), un mago medo, ¡usurpador o hijo
de Camhises? (si hijo de Cambises, medo y aqueménida), ¿zoroas­
trianol, ordenó destruir ciertos templos (ver nota");
Darío (2? mitad del S. VI), un persa. aqueménida, en cierta medida
zoroastriano (en la Inscripción se declara “favorecido” por Ahnra­
mazda, el dios de Zoroastro), se vanagloria de haber reconstruido
esos templos";

d) Jerjes (S. V 11.0.), un persa aqueménida, zoroastriano en la nlisma
medida que Darío, ordena deslruir un santuario (“ddívadána”) dou­
de se adoraba a “daevas" (falsos dioses).
Estos datos no parecen delinear un patrón:

modos - zoroastx-ianos - destructores de templos
persas - no zoroastrianos - restauradores de templos;
ni siquiera esbozar ningún otro tipo de patrón que oombinase de manera
diferente estos elementos.

Ahora bien, Ghirshman pensó que la orden de Jerjes reflejaba la
intención de consolidar la unidad política mediante la unificación reli­
giosa, y que la religión pemeguida por Jerjes sería la antigua religión
iranía, viva. en su aspecto eultual en los templos de Tepe Nush-i Jan.
¿Por qué pensar que la antigua religión seguiría viva en Media, patria
del reformador o, al menos, donde primero se había difundido el zumos­

c

:4 Herodoto no menciona a zoroaetro, pero en I, 96, al encarar el nurgimicnto
de Deiokes como líder de los ruedo: dice: “num dedicó ...a practicar la justin?)
...ya que en tada Media reinaba un gran despmciïo por ln ley, y él bien rabia quo
ez injusto ee ez enemiga del julio". En este relato tradicional ae refleja el carácter
de juez de Im tipica líder de una, sociedad semi nómada que acaba de recorrer el
tramo final de ía transición hacía cl neentamiento definitivo (podemos compararlo
con los “jueces” hebreos de la epoca de la eonquista de Palestina). creo que lu
mención del desprecio por la ley y la injusticia reinantes, y más adelante, del deeor.
den de esa aociedad (“el desorden en las oldeor fue nvnclio peor” dice en I, 97),
non aenaln un lapso (¡e comienzos del s. vn 21.0!) muy apropiado para la prédica
de una reforma religiosa de carácter tan marcadamente ético y univetsalista como
la de Zoroastro: ese tiempo en que unn sociedad empieza a, conocer la propiedad
privada, la deeigual polarización pobres-xicos, y todos los problemas derivados, es
un tiempo tan fértil para aquel tipo de predice, como lo fueron loa primeroe sigloe
del lv milenio a.c. para los profetas del jndaismo y el último siglo de eee milenio
para que oriato volviera sobre los pasos de estos profetas, Pero éste nera toma de
atro trabajo.

‘5 Aunque Darío ubica a. Ahnramaflda en nu sitial supremo, también se refiere
n "las otro» ¿maca que eeiaten", ee decir que aqui la divinidad no tenia nn carácter
excluyente, o bien, por el lieelio de tratarse de un documento oficial, un rey aque­
rnenidn no podia fijar en él une doctrina absoluta que contrariam la politica de
“respeto” liecia los particnlarienioe de los pueblos conquiatadoe. También en otro
documento oficial que se conservó en una versión griega, la “Carla de Darío al mi
tnvpn de Magnesio, andinas", ae refleja claramente la politica persa. tendiente a
ganar el apoyo de loa eonquistados mediante el respeto por ana creencias.
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trismo? Más bien me inclino a pensar que esta reforma que la historia,
en la larga duración, nos muestra triunfante, no podría haberlo sido
sin algún tipo dc apoyo de los sacerdotes, que eran reclutados en la tribu
meda de los magos, inclusive por los reyes aqueménidas.

Dos tetmplos se han descubierto en Media: ¿Implica esto que no los
hubiera en Persia? Lo que quiero decir es que no hay razón para pensar
que las diferencias religiosas no se hayan planteado realmente en el
plano religioso, es decir entre zoroastrianos y no zoroastrianos, indepen­
dientemente de otras diferencias manifiestos en otro plano, como lo sería
el enfrentamiento medos-persas.

En cuanto a la mención de Ghirshman de la necesidad de unificación
política en la época de Jerjes, me remito en cambio a la “Inscripción. de
Behistún”, donde si se ve que la unidad no está consolidada, como lo
prueban las rebeliones que debió sofocar Darío, algunas de ellas enca­
bezadas por medos. Y estos episodios están aún más cerca de la fecha
asignada por Stronach a la destrucción de los templos de Tepe Nush-í
Jan, que el episodio de Jerjes, Pero, ¿refleja la destrucción un enfrenta­
miento entre persas zoroastrianos y medos no zoroastrianos? No está
nada clero y no lo esperamos, según lo expuesto anteriormente en a), b)
y c) (ver pág. 108).

Aunque no consideramos definitiva la dotación del C14 frente a la
existencia de dos fuentes escritas de distinta época, cuya dotación si
está firme, la misma existencia de estas dos fuentes nos hace volver a
la arqueología en busca de alguna posible pista. Sería importante, por
ejemplo, poder rastrear las ideas religiosas de los constructores de Tepe
Nush-i Jan, comparándolas con las ideas de quienes eontruyeron otros
monumentos religiosos iranios de la época (escasos, por desgracia).

Sin olvidar que el principal problema reside en que la mayoría de
las ruinas se encontraron en el Oeste, y las fuentes religiosas indígenas
(el Avesm) provienen del Este del Imperio: para el Oeste tenemos que
remitimos a los historiadores clásicos, principalmente a Heródoto (siglo
V a.C.).

Heródoto afirma que los persas ...na tienen por costumbre erigir
estatuas de dieser, ni templos, ni altares .” sino que “._.suban a. las
más altas montañas pmra ofrecer sacrifican. . .; ...ellas no erigen alta­
res“ ; si quieren sacrificar en honor de algún días, conducen a la víctí»
ma a un lugar puro. . .; entre ellas la regla es m7 ofrecer sacrificios sim
un maga...” (I, 131 y 132).

En general, la impresión que se desprende de la lectura dc Heródoto­
es que en las cuestiones religiosas, la tribu meda de los magos tenía un
papel fundamental: parecen haberse especializado en la función sacer­
dotal como los levitas en Israel; los magos fueron empleados por los
reyes medos, babilónieos y aqueménidas; es muy probable que confor»
maran la “élite” intelectual no sólo meda sino irania. Mucho se ha dis­
cutído sobre la época en que vivió Zoroastro, y sobre el vehiculo que llevó
su reforma hasta los reyes aqueménidas. ¿No es probable que una religión
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de tal contenido ético haya tenido oportunidad, como ya lo señalamos
(ver nota "), de gel-minar en ese siglo VII a.C., en que reínaban el caos
y la injusticia en Media (independientemente de que Zoroastro hubiera.
cmigrado y predicado en el NE del Irán)? ¿Y no es factible acaso que
los sacerdotes medos hayan intuido la trascendencia de una religión más
universalísta que la antigua religión irania, más acorde con el futuro
previsible del Irán de los aqueménidas, una religión cuyo contenido ético
respondía. mejor a las esperanzas generadas por esa sociedad en crisis
que traduce Heródoto (I, 96 y 97), que apenas sedentarizada conoce el
(lominio de gran parte del mundo conocido’! No es necesario remontarse
mucho para ver al clero adelantarse a la Historia o encaramarse en 1:1
cresta de la ola. En tal caso, la. destrucción de Tepe Nush-i Jan bien
puede haber obedecido a un movimiento interno, originado en la propia
Media. Esto explicaría, por ejemplo, que no se haya emprendido, luego
(le la inutilización, una restauración, colmo hubiera podido ser el caso si
se tratara del episodio de Gaumata y Darío.

No habiendo más fuentes escritas, todas son suposiciones. Y las su­
posiciones no se tocan. Si los restos arqueológicos: pero son tan escasos. . , l
Los que pueden interesarnos son:

— Pasargada, siglo VI a.C,: 2 altares escalonados, ligeramente diferen­
tes, por lo que ha pensado Duchesne que uno se destlnaría al fuego
y el otro a los santi cios sangrientos"; en una moneda sasánida"
aparecen representados dos altares, de los cuals uno solo está coro­
nado por fuego. Los altares de Pasargada están dentro de un recinto
sagrado " ;

— Daskyleion (Asia menor), siglo V a.C.: relieve con un altar hecho
de ramas y otro con una columna coronada por un ábaco ";

-— Susa, fin del período aquernénjda: en una misma construcción npare»
een una cámara para el fuego y un lugar que daba al patio para llevar
a cabo ceremonias públicas";

u Cita aqui a Empnmu, Das Iranischr Feu/‘rheiligtum, pl. II b­

" WILSON, Aviana antigua, pl. XVII, 10 (texto, 403) (citada por DvCHEsNn
Gmnnmm, op. m3., p. 154).

II Gamsnuw, Pene, p. 13-1, fig. 183.

u Fotografía en Survey of Persian Art, IV, p]. 103 B (citada ‘por Buenas)!!­
umxuuxu, ap. m, p. 159),

z- ERDMANN, op- m, 15 sq con n fig. 2.
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-— Torres del fuego: se discute si eran templos o tumbas", o archivos“;
aparecen también representados en monedas, con tres altares en el
techo. Duchesne-Guillemin se pregunta si en vez de por altares, el
techo no estaría coronado por almenos.

Resumiendo, podemos decir que había altares de 2 clases:
— los erigidos “ad hoc”, en el momento del sacrificio (supongo que se­

rían los que observó Heródoto en lo alto de las montañas, de ramas,
por ejemplo, y por eso afirmó que los persas no erígían altares) ;

— y, pese a Heródoto, los permanentes, de dos tipos: para los sacrificios
sangrientos y para el fuego. A su vez, estos últimos parecen haber
sido de dos clases: los que no integraban una construcción, y los que
estaban dentro de un recinto: el templo central de Tepe Nush-i Jan
sería. de estos últimos": aquí nos encontramos con el problema do
adjudicar a Gaumata su destrucción ya que en él no hay signos (le lu
leconstrucción ordenada por Darío. Pero la orden sí pudo originaron
en la propia Media. Si los persas fueron conquistados culturalmente
por Media (pensemos en la arquitectura, la religión de Zoronstro, la
estructura, sacerdotal), ¿por qué iban a imponer su religión? No, creo
que la reforma. pudo haber nacido en Media y los magos pudieron
haberla, enseñado a los persas.

n Gounun, B., Persian fire tmpleo or rombo‘ (cn JNES XXIV, 1965, p.
305) concluye que las tones cuadradas eran monumentos íuuomrios, donde se Hali­
¿alzan ritos y se guardaba el cuerpo hasta. qm‘ 7L’ lo pudiera trasladar lu tumba
definitiva. so basa rn la repmentuoion, on 1o tumba. rupestre de Nu Bnotom, de
la figura real encima del techo de la tumba, 2mm el altar llilnleznte: ol dios flotn
más arriba. Goldman ve en este relieve la representación de los ritos COIlIIlCHIOI tivos
que tendrian lugar en el techo de aquel utro monumento funerario, lírtn coincide
con las representaciones de esta: tones con altares en el techo en algunas monedas,
pero veremos enseguida que nnohesnosuixlomin duda que se trate do altares.

n Menciona DnohosneeGnillemin esta conjetnra de neunlug, acerca do que
fueran depósitos de archivos del Imperio. Para entonces hay que excluir la posibili­
dad de que fueran cámaras del ruego, incompatible con la presencia de documentos
escritos inflamables (DooI-lEsNu-GUlLmluN, Lo l'el¿gi0n..., p. 151).

n En Emumu, ap. nit, p. 70, n. 19, figura otro hipótesis sobre los lugares
de culto destruidos por Gaumatn, según la eunl serian templos elalmitars En este
sentido recuerdo que Stmnach, en su comuniéacifin (GRAL p. S96), describe el altar
dd {mago de! templo central como diferente de los altares aqueménidns, en cuanto
el modo era poco profundo, por lo que los magos se verían obligados n volver a
enoender el fuego en tada ceremonia. Este detalle le mgiere que fue de los elamltas,
que habitaban un país rico en petróleo y fuegos ¡laturales ¡le gas, de quiom los
aqueménidns tomaron ln idea de un fuego eterno.
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LOS HABIBU v NUEVOS ENFOQUES
PARA UN VIEJO PROBLEMA

por DIANA Rocco

Como es sabido los hnbim aparecen mencionados en numerosas fuentes
del Cercano Oriente que abarcan todo el segundo milenio a.C. semejante dis­
persión temporal y espacial, la ¡wea precisión de los textos que aluden a un
fenómeno que los contemporáneos no preeisnhan explicar, la variedad de
origen de los nombres propios atestiguados y problemas lingüísticos nada
sencillos, han convertido a este tema en uno de los más estudiados y dis­
cutidos entre los especialistas.

A pesar de la profusa bibliografía que el tema ha producido, toda­
vía hoy quedan interrogantes sin contestar, por lo que siguen apareciendo
artículos que intentan una nueva aproximación al problema‘.

El tipo de tratamiento dado al tema puede clasificarse, según la
metodología empleada por los diferentes estudiosos, en a) lingüístico;
b) histórico-crítico y c) antropológico.

a) La aproximación lingüística

Los Izabiru surgen a la historia a partir del descubrimiento y desci­
íramiento de las cartas de El Amarna, a tines del s. XIX, Las cartas
los mostraban como a un grupo de personas revoltosas, que residían en

n Algunos de los umlas más importantes dentro de los trabajos especializados
sabre el Lema son: BOTTERO, .y., De pmbléme m Habíru a ln re. Recontre Amy
tialagique Internationale, 1954 (Cahier de la Société Asintique, N° 12x; GREEN­
BERG, M., The Hab/pin, 1955; RowroN, M_, “Dlmarphic Structure and the Pra­
mm af the ‘apmtibnnw, en JNES XXV (1975), pp. 1324; LJVERANI, M.,
“Il fuanlsoitismo m Siria nella tarda mi del Braun", m1 RSI LXXVII (1965),
pp. 315336; BUCCELLATI, 6., ‘A ‘¿pm una Mmmnbtutu - 1m- Statrless 0/ the
lvirst Cosmopolitan Age" en JNEs XXVI (1977), pp 145-1424. El problema tank
bién es tratado por nosENvAssER, A” en Eqipm y Palestina, rn la Antigue­
dad, 1954, pp. 39-40; ALBRIGHT, W. rx, Yahveh ami the Gods nf Camion
1968, pp. 64-79; DE VAUX, 12., Historia Antigua. de Israel, Tomo 1, 1975, pp. 120­
126 y 214219, y SAPIN, 1., "La Géogmphie Humnine de la Syïíe Palestina uu.
Deuméme uizzmm avant .1, c. (‘mn/me Voie de Recherche Hxstorique”, en JESHO
XXIV (1981), pp. 1-62, y su continuan-ión en msno XXV (1932), pp, 1-49.
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Siria-Palestina, a1 margen de las ciudades organizadas, y ofreciendo sus
servicios como mercenarios a los gobernadores de la zona, en los moví­
mientos de rebeldía contra el faraón.

Lo primero que se intentó, una vez formulado el problema histórico
—-¿ quiénes son estos habiru?— es tratar de entenderlos a partir del mis­
mo nombre, que en seguida se reconoció como de origen semita ‘.

En un primer momento se partió del presupuesto de que nos encon»
trábamos frente a un pueblo más de los tantos que vagaban en torno a
las ricas ciudades de Ia zona. Pero esta teoría —eomo señala De Vaux­
estaba “vioiada por un paralelismo precipitado con los hebreos de la
de la Biblia”’.

La palabra habiru aparecía con los (leterminativos de “hombre"
(LÚ) y “muchos” (o el signo de plural) (MESH), asi que, por lo menos,
si no se podía afirmar taxatívamente que era un pueblo, sí se deducía
que nos encontrábamos ante un grupo de personas con alguna caracterís­
tica en común.

Un avance importante en esta línea de razonamiento fue realizado
por H. Winckler, en 1897, al observar que en las mismas cartas aparecía
otro grupo de hombres cumpliendo las mismas funciones que los habíru:
los (LÚMESH) SAGAZ‘. Algo más tarde, estudiando tratados heteos,
Winekler encontró la misma alternancia entre los dos términos‘.

Establecido la. ecuación SA.GAZ=habiru, se trató de conocer sus res»
pectivos significados y su relación.

Los SAGAZ aparecían en las "listas diccionarios” acadias, expli«
cados por la palabra habbcïtum, cuyo primer significado es el de “ban.­
dínios”, “saqueadoras”. El equivalente acadio y el uso de la palabra
en numerosos textos impregnaba el término de un claro matiz peyorativo.

Pero a medida que fueron apareciendo más fuentes el problema se
fue complicando, puesto que el sumerograma SAGAZ figuraba acompa­
ñado con varios y diferentes determinativos, además de los conocidos, y
aparecía escrito con una grafía fluctuante.

Los varios determinativos aportaron, sin embargo, elementos extras
que sirvieron para entender mejor el término. Uno de ellos era el de
ERIM ——“soldudo”, “hombre de equipa”? que reforzó la idea de que
se trataba de grupos de hombres que ofrecían sus servicios como merce­
narios, ta] como se desprendía de la primer lectura de las cartas de El
Amame. Otro, DINGIR —“di0s"— se encontraba en la expresión DIN­

z Sobre este punto bibliografía completa hasta la fecha de su publicación on
BOTTERO, op. m, p. V'¡.

s DE VAUX, 11., op. m, Tomo I, p. 124.
4 WINCKLER, 11,, me Helmïer in den 121 AmarM-briefcn, en Kuhut Semifie

Studies (1397), citada por Borrmo, ap. cíL, ‘p. VII.
s La identidad entre los dos términos quedó firmemente estnblecida por u:

cartas de El Amarna, los textos de Ras Shamra y los tratados heteos. (Las fuentes
I-erán citadas según el número de recopilación de la publicación de Rotten!)­
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¿a fi“.

GIR MESH) SAGAZ, “dioses SAGAZ”, que junto con una larga lista
de dioses de distinto origen, figuraban como garantes de un tratado
de vasallaje entre Suppiluliuma, rey de Hatti y Mattiwaza de Mitanni,
celebrado alrededor de la mitad del s, XIV 21.0.‘. Sin embargo, la com­
paración de ese fragmento con los que llevan el NV 75’ y 76 en la re»
eopilación hecha por Bottéro, lleva a dudar de que se trate de un verda»
dero determinativo.

El fragmento 75’ es un duplicado del tratado en el que aparece la
expresión DLNGIR (MESH) sha (LÚ) SAGAZ, es decir “dioses de las
SAGAZ”, tal como se registra en el otro tratado, también heteo (N9 76
de Bottéro). La omisión del relativo sa en la primer copia habría susci­
tado Ia confusión, nada desdeñable, ya que daba pie a pensar que si
existían dioses SAGAZ nos encontrábamos con la mención de un pueblo
y no con un aglomerado de personas de distinto origen.

Por fin, aparecia pospuesto en dos oportunidades el determinativo
KI ——“ciudad"—’, también en las cartas de El Amarna. Este determi»
nativo, que en oportunidades y sobre todo fuera de Mesopotamia, puede
usarse en sentido de “pueblo” ', parecería que tiene aqui un valor loca­
tivo '. Bottéro sc inclina por pensar en acantonamientos o instalaciones
de los SAGAZ en los territorios ocupados. Es probable, en realidad,
que nos encontremos con un uso alter-nado del determinativo, tal como en
los tratados heteos, ya que los habiru —si no un pueblo- formaban una
unidad lo suficientemente diferenciada como para que se los mencionara
como a un pueblo.

La cuestión planteada por las diferentes grafías del vocablo es más
difícil de entender. La palabra aparece escrita de las siguientes maneras:
SAGAZ, SA.GA.AZ, SAGAZZA, SAGGAZ y GAZ. Los especialistas
se dividen en cuanto a las explicaciones entre los que piensan que se
trata de un ideograma auténtico, escrito de diferentes maneras por escri­
bas de distintas épocas y origen y los que piensan que se trata de una
palabra prestada de otra lengua, es decir, que nos encontraríamos con un
pseudo-ideograma.

Los que trabajaban con el primer presupuesto, trataron de precisar
su significado. SAGAZ se entendió como una forma abreviada del sume­
rograma SAGGAZ, de SAG “cabeza” y GAZ “quebrar” —como expre­

' Texto completa del tratada en WEIDNER, E, F" Palitische Dokwlmente ams
lfleiMsim, 197o, pp. 247.

v Textos 135 y 141 de Bottém.
- En m lineas 1-16 del Tratado, los nombres propios aparecen acompañados

del determinativo KI, que debe trarlnci según el caso como “pueblo", “ciudad”,
“tierra”, m. (WIEDMAR, E. n. op. .. n. s: 7). rn 1m amm ¡lo mm =ucede
lo mismo, m como lo señala ROWTON, “me ropazogamz Factor n. the Hapïm
Problem", en An. Et. xv (1955), p. 354, n. so.

v BOTTÉRO, op. m1., p. 117.
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usión compuesta quiebra-cabezu”— siendo GAZ el elemento que daba
sentido a la palabra, lo que explicaría porqué en algunos casos aparecía
solo.

Siendo un sumerograma era explicable que los voeabularios acadios
tradujeran el término por habbñtum, “hundido”, como ya vimos. El
único problema que subsistía era por qué, apesar de ser un elemento
tan importante, GAZ aparecía desarticulado en la forma SA.GA.AZ.

Hoy cada vez más los especialistas adhieren a la teoría de que en
realidad nos encontramos frente a una palabra escrita por fonética, que
ha sido tomada en préstamo de otra lengua. Landsberger, que en un pri­
mer momento había trabajado en la línea de entender el término como
un sumerograma auténtico, opina ahora que la palabra puede ser de
origen hurt-eo, o pertenecer a alguna otra lengua “del sustrato ante­
rior" "’. Falkenstein y Greenberg", entre otros, piensan que ésta es la
forma súmera de la palabra shaggaslzum, que significa “agresor”. Pero si
cs así, ¿por qué los voeabularios acadios eligen otro término para tradu»
oir SAGAZ‘! Es decir, ¿por qué la explicación por habbñtum?

Greenberg soluciona el problema arriesgando que los glosarios tratan
(le precisar mejor el significado de la palabra que no se agota en lo idea
de “agresor” o “hundido”. Remite habbátum a su raíz hbt, que significa
también recibir. El habbátum puede ser también “una que recibe susten­
ta”, cualidad que estaría atestiguada para los Izabiru por los textos de
Nuzi y Bogazküy. En ellos los SAGAZ aparecen alquilando sus servicios
a cambio de alimento.

A pesar de que este camino dejaba tantos interrogantes abiertos, se
intentó la misma aproximación para el término hubiru, contando como
ingredientes extras con una etimología oscura y un solo elemento para
precisar su significado: su equivalencia con el discutido SAGAZ.

Como es sabido el acadio tomó del súmoro e] sistema de escritura,
pero al hacerlo se encontró con que para transcribir sus propios sonidos
guturalcs, ¿más abundantes, sólo contaba con dos símbolos súmeros. Para
poder establecer con qué raíz semita nos encontramos en este caso, debe­
ríamos tratar de precisar cuál es la gutural inicial.

Gracias o las tablillas de Ras Shamra se pudo establecer que la lectura
inicial con ‘ayin era correcta. Textos egipcios corroboraron más tarde esta
lectura. La identificación de esa gutural estableció también un origen se—mita. occidental para el término. ..

En cuanto a la segunda sílaba, tampoco de lectura segura, el símbolo
acadio correspondiente permitía una doble posibilidad bi/pi, adoptándose
en general la lectura pi por convención. Pero una vez más, los textos de
Ras Shamra, que sí distinguen entre los (los sonidos, establecieron la
lectura pi como correcta. De todos modos, algunos orientalistas proponen

v- BOTTERO, op, ciL, p. 15o.
n BOTTÉRO, 0p. m, p. 14a y GREENBERG, ap. ciL, p. ss y gig.
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diferentes lecturas, según la zona, dejando así abierta la posibilidad de
relacionar los habiru con los ‘íbri de la Biblia.

La raíz ‘pr resultante podía relacionarse con el acadio eperu, " polvo”, ._
por lo que algunos estudiosos creen ver en el término ‘apiru un derivado
que señalaria a los polvorientos conductores de caravanas que siguen asus asuos ",

Sin embargo, de la lectura de las fuentes no se desprende este tipo de
actividad para, los hublru y estaríamos más cerca del sentido dado por el
contexto si vinculáramos el término con la ruiz que indica “atravesar”, l
“pasar” y entendiéramos. junto con Lewy y Landsberger, que nos encontra­
mos aqui (‘on “extranjeros que atraviesan lil fronicra” o “inmigrantes” ".

Como vemos, de la aproximación lingüística surge un cuadro bastante
controvertido, que deja sin embargo algunos rasgos: “agresores, bandidos,
las que reciben suxtemo, los extranjeros, las inmigrantes”.

b) La aproximación histárica-crílíca

Uno de los trabajos más sistemático y completo sobre el tema que 1
combina el punto de vista lingüístico con la aproximación histórica y la
crítica de fuentes, es el (le Jean Boltéro, Illlbllcatlo en 195-1. Numerosos
artículos sobre problemas particulares _\' otro estudio completo totalmente
independiente —-el (le GreeubergrA aparecieron también más o menos a
partir (le la misma fecha".

El estudio de Bottóro se basó on la compulsa ¿le 193 fuentes. Después
(le su aparición algunos textos más fueron publicados, pero no modifica»

- ron ni invalidaron ninguna «le las conclusiones n las que se llegó en ese
momento ‘s.

Estas conclusiones pintan un cuadro mucho más completo (lel pro­
blema en cuestión, por lo que creemos pertinente resumirlas. De los ha­
biru podríamos asegurar a partir (le las fuentes que:
— el témiino Iiabí:'u——-SA.G.AZ se aplica exclusivamente a sem-s littmanos,
hombres o mujeres. El único tcxto que habla (le "dios hubiru” es
discutible, siendo preferible la lectura “dioses th: las habirrfl";

u — un cierto número de documentos utilizan la palabra como nombro
común, no con valor étnico, o como (losiznaciún del lugar dc origen;

_ ' u De LANGIIE, 12., Les rei-res de Ras Shnlnrrvvgarit a ¡em-s ropports am l:
milieu de ¡’Ancífin Testament, 11, 1945, p. 465 y ALBRIGET, w. P, Yultveh mu:
the Gods of Cannon, 1955, pp. 62166.

. u BOTTÉRO, op. ciL, p. 160 y 153.u Obras y articulos citados en la nota 1. ¡
n ’ u DE VAUX, Le problémc m Hapmtapm quinto années, en JxEs XXVII (196B)_ .

pp- 221-223.
u Tratado entre Suppiluüuma y Mnttiwaza de Mitanni.



— sin embargo, en seis oportunidades la palabra aparece usada como
calificativo, casi como si fuera un gentilicio ";
— la enorme dispersión espacio-temporal y la diversidad de origen de
los nombres propios indicarían que los ¡Labírit no son un pueblo definido;
— esa onmipresencia nos hdblaría también de su carácter móvil, lo que
liizo que en nn primer momento se pensara. en un pueblo nómade;
— siii embargo, otro grupo de textos los muestran relacionado a un lugar
fijo " ;
— la mayoria de los documentos los presentan como peligrosos;
— también son numerosos los testimonios de sus funciones militares y
hay textos egipcios que los presentan como prisioneros de guerra";
— sin embargo. existen textos que los muestran en oficios pacíficos,
entre ellos todos los textos de Nuzi (49-69 de Bottéro). Allí desempeñan
trabajo de viñadores, tejedores, trabajadores de la piedra, 2to.;

\fi una característica muy importante y que hay que recalcar, ya que
fue materia de maientendido en un principio, es la de que son juridica­
rneutc libres. Aunque alquilan sus servicios al estado o a algún particular,
lo hacen mediante contrato que pueden romper si pagan la indemnización
correspondiente. Solamente aparecen como esclavos en los textos egipcios,
ya que han sido tomados prisioneros en las campañas sirias;
— un carácter que lc es común es su condición de extranjeros en todas
las fuentes en que aparecen;

n BOTTÉRO, op .cit., Textos iso, 165 y IGG- Los Nos. 23 y 73 son discutibies.
r. BOTTÉRO, ap. pit, Textos 35, 135, 145 y m, 1547156, 15a y 161.
w BOTTÉRO, op. cet, Textos 153, 134, 137-190. ROSENVASSER, Egipto y

Palestina en ln An zedad, n. 27, pp. 39.4o trata el tenia cn medio de un contexto
mayor dei probleimi. su rciscson con los irebreos rle 1a Biblia. Dice: “Lanieneion
que se hace en documentos egipcios de los ‘apiru no significa ona designación con­
creta de los neoreos o isrseiitas, POSENER (Textes égyptiens, en BOTTÉRO, Le
problema des Habím, canicrs de is Société Asintique, x11, pp. 155.175) que hs
reunido todos ios casos de mencion dc ios ‘apiru, nogs a is conciusion rle que ‘en el
rails del Niin ios ‘npiru crnn esencialmente prisioneros de guerra reducidos a scvrvi­
vidumbrc. Esta condición es secundaria: vencidos, los ‘apirn se vuelven prisioneraas
y, trnidos a1 Egipto, se vuelven siervos, pero Ia palabra ‘a . no significa en egipcio
ni prisionero ni esclavo’; su nombre iieva el determinativo sólo de extranjero. Los
‘apiru, en número do 3.500, aporeren tomados prisioneros por Amennfis u, en su
campaña dei año 9 (aprox. 143o 21.0.) en Palestina. De su mención en la iista ds
cautivos no sc puede inferir si se trata de una clase sociai o de nn grupo étnico,
pues figuran después de ios reyes y hermanos dc reyes tomados prisioneros y antes
de ios snasn (beduínos). En dos cartas compuestas bajo Ramsés II, ios ‘apiru apn­
rccen junto a soldados dei ejército haciendo el transporte de piedras para ternpios
de Ramsés de is región menfita (Papiros Leiden 34s y 349). Los ‘apirn aparecen
también en Egipto después do la fecha presunta. dci éxodo, En tiempos de Ramsél
m, ios ‘spin: figuran inoiuidos en un total de 2.093 personas asignadas s1 templo
de Atum en Heliópolis (Pap. Harris I, Bibi. Aegyptiaoa, 5, p. a1). En una inscrip­
cion que data dei ano m de Ramsés Iv, ios ‘apiru figuran como parte del personal
enviado para extraer la piedra dc las canteras de wsdi nsnrmsmst (Inscrlp. de
Hanimsniat) ' n
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4-‘- plgeeen tener una condición social que los identifica, ya que su nom­
bre —ain ser un gentilicio- se utiliza como si lo fuera.

Es notable que De Vaux, trabajando con las mismas fuentes, llegue
a la oonelusión de que los habínt si son un pueblo, aunque lo plantea.
prudentemente en forma de pregunta retórica. Por supuesto, esta le
permite dejar la puerta abierta a la posibilidad de relacionar a los halrím
con los hebreos. “Finalmente —dice— cabe preguntar si los habhA-‘upiru
no serían originariamente uno de los elementos étnicos que vagaban en
los limites del desierto en la primera mitad del II milenio y cuyo nombre
se transcribixia de distintas formas según las regiunes”".

De Vaux toma así partido por una teoria muy discutida, después
de haber tratado de contestar a las objeciones que contra ella se han
levantado a lo largo de los años. El problema estriba en que al argumen»
tar se contradice continuamente desaproveebando las mejores razones que
tiene a su disposición.

El factor más importante que impide concebir a los habiru como
un pueblo es su enorme dispersión geográfico-temporal, A esto De Vaux
responde que es inverosímil que estos hombres fueran designados en tan
diferentes lugares y épocas con un nombre que ellos no se hubieran dado
a si mismos. Sin embargo, a renglón seguido, afirma: “La lingüística
indica que ese nombre les fue ¿»manto por una población que hablaba
el semítico del oeste“, invalidaudo así su propio argumento".

A continuación miliza la expresión “dioses hnbiru”, que como ya
vimos aparece en el tratado entre Suppiluliuiïia y Mattiwaza de Blltanni,
formulación que apunta con fuerza a una identificación nacional del
“pueblo” en cuestión. Lo que De Vaux no aclara es que la copia del
tratado, registrada. con el número 7.3’ en los textos de Bottéro, corrige la
expresión en "dioses de las habiru”. Sin embargo, y obviando el proble.
ma, De Vaux comienza a hablar de “diosas de los ÏHIÜÍTIL”, explotando el
paralelo de dicha expresión con la de “diosre de las lnlahlzxt”, que apa­
rece en el mismo tratado, siendo los lulahhu uu pueblo identificado con
cierta seguridad en la zona.

Para reforzar esta nrgumentaoión analiza la inscripción de ldrimi
de Alepo, del 1500 2113.". Idrimi, huyendo de su oiudnd por motivos
políticos, pasa por una región habitada por suteos y llega luego a un sitio
donde residen grupos SAGAZ, junto con los males v' ‘e durante siete
años. De Vaux nos dice que los auteos y los S GA Ilabínt son intro­
ducidos en forma exactamente igual en el texto, aunque más adelante
recuerda que en uno de los textos (le Mari se menciona a un clan suteo
--el de los Almatw- del cual sabemos por una lista babilónica que tam­
bién formaba parte un hubiru. Y aquí s1 nos encontramos con un argu­

aa DE VAUX, Historia Antigua de Israel, Tomo 1, p. 12s.
u m: VAUX, op. m, Tomo I, p. 124.
n BOTTÉRO. op. cm, Texto N° a7.



mento de peso para desdecir al‘ mismo De svaux. Sinn habfiru puede’
formar parte de un clan snteues porque no pertenece a un clan propio,
porque no existe ninguna red de parentesco que se lo impida, nj ningún
estado al que rendir cuenta de sus movimientos; puede hacerlo, en defi­
nitiva, porque no forma parte de un pueblo ‘sino de un grupo de gente
que puede tener intereses en común, pero nada más Como sabemos, los
hombres o gruposque sí podían establecer su origen con claridad, se
asimilahnn siguiendo otros patronos —como extranjeros—, con más o
monos derechos según el caso, o como extranjeros residentes.

En cuanto a la dispersión geográfica de los habiru, De Vaux cita
el ejemplo dc otros pueblos con los que sucede lo mismo: los arameos y
los amorreos entre otros.

lio interesante es que otro autor, Rowton, estudiando el mismo fe­
núnuono pero desde (‘l punto de Vista de la antropología, llega a. conclu­
siones Completamente diferentes. Para Rowton, estos grupos —incluyendo
también a suteos y lulmhhu— se han ido formando con elementos destri­
balizazlos o escapadas de los centros urbanos, que luego han BVDIUCXDHRÓO
hacia formas tribales estables, hipótesis que refuerza con ejemplos histó­
ricos más recientes y bien documentados, como el de los mawali y el de
los turcos ".

Personalmente creemos con Bottéro, Greenberg y otros especialistas,
que no podemos hablar con certeza, por lo menos en el caso de los habíru,
de ur. pueblo, y la poca consistencia de la argumentación de De Vaux
rcforzaría nuestra opinión. Con todo, no creemos que esto deje necesa­
riamente eerrada la conexión entre hebreos y hubíru, tema que subyace
en el fondo de la discusión.

El aporte más interesante en la línea de la interpretación histórica
ha sido a nuestro juicio, el de l\I. Liverani, en su artículo “Il fuarísritis­
ww í-n Siria nella tarda etá de! Branzo”".

Liverani estudia el fenómeno de los fugitivos en general utilizando
la masa (le documentación que tenemos para los habiru, más otras fuentes
que hablan de refugiados políticos (munnabtutu) en particular, y lostratados internacionales“. ­

Este autor trata al “fenómeno de los fugitivos” (“fuoriscitismo”)
como una característica estable de este periodo (II milenio) y señala
al tendencia de los refugiados a tratar de reinsertarse en las estructuras
sedentarias, ya sea alquilándose como mercenarios al servicio de los esta­
dos o de particulares poderosos, o como trabajadores independientes —tal
como aparecen en Nuzi——. La situación se revertiría, hacia el s, XII, cuando
la abundancia de tratados internacionales dificulta el libre movimiento

u aowroN, op, m, mi. 13-24.
2- En XSI LXXVII (1965), pp. 815636,
u sobre n. específica relación entre habiru y munnabtutu véase el articulo de

BUCCELLATI, citada en la nota 1.
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de estas personas, ya que en los tratados se estipula claramente la obligar
ción de devolver a los refugiados que escapan de las ciudades. La conse­
cuencia será que se producirá en esas circunstancias un reflujo hacia. el
nomadisino, como forma de vida más segura, coincidiendo esto con la apa­
rición de los “pueblos del norte y del mar" en Cercano Oriente, en franca
competencia con grupos como el de los hubíru por ganar territori des­
ocupados, y con la, domesticación del camello, que abría mejores posibilida­
des a 1a vida de tipo nómada. Notablemente en esta época desaparece la
mención de los hubríru en las fuentes que conocemos.

En cuanto a si los habiru son o no un pueblo, Líverani da por tere
minado el debate remitiendo al estudio de Bottéro y aceptando que el
término debc entenderse en su sentido de “fugitivo” o “refugiado”,
significado que cuadra bien en todos los textos estudiados.

Liverani coincide así con la postura de Aharoni, quien en su Gco­
grafía Histórica (The Land of 171o Bïble) define a los habiru como
“gÍpsy-likc wanderexs"". Los ‘apzru de El Amarna, deberían asociarse
——eegún este autorv con las oleadas semitas que comienzan :1 penetrar
en la Media Luna fértil en esta época, movimiento que culmina enn la
llegada de los hebreos y arameos. El término en si mismo, sin embargo,
sería más antiguo ——como sabemos por numerosas fnentcs— y en primer
momento habria servido para designar a extranjeros sin dei-eches.

Aharoni se inclina, pues, por intentar una aproximación que deje
lugar a los cambios que durante todo un milmiio debe haber sufrido el
uso del término —lo que nos parece eorreetísiino— y partiendo dc una
definición social de los habiru, llega, sin cmbaigo, a una postura que le
permite relacionarlos con los hebreos de la Biblia. "The appearance of
the ‘apiru in the El Amarna period apparcnfly marks the beginning of
the Hebrews in Palestine...”", afirma stigestivamente, sin llegar a la
ecuación de los dos términos, pero estableciendo su relación,

Con este tipo de aproximación al problema general, no se avanzó
mucho más. Los nuevos aportes vinieron de otros campos, añadiendo ma­
tices importantes al cuadro general ya logrado, lo que contribuyó a acla­
rar el problema.

e) La aproximación antropoïágicu

M. B. Rowton, en una larga serie de artículos, estudia las caracte­
rísticas de las sociedades de Siria-Palestina durante el II milenio desde
el punto de vista de la antropologia estructural".

Esas sociedades son caracterizadas por Rowton como de tipo “di­
mórfico“, entendiendo por ello a un modelo donde coexisten en íntima

u ABARDNI, 7., The Land of the Bible, 1967, p- 164,
n AHARONI, op. cm, p. 164. El subrayado es nuestro.
2- La 1am de los artículos aparecidos hasta 197G y de los que e-Jabmi por puv

blicarse, en Or. An. xv (1976).
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interacción los centros urbanos y las tribus nómades. El producto es una
sociedad donde esos dos elementos, analizables de por sí en todos sus
niveles, integran sin embargo un todo mayor donde cada entidad depen­
de de la otra para su normal funcionamiento.

Sin embargo Rowton se encuentra con un tercer elemento, al que
dencnnua “parasocial”, que deja fuera de su modelo y que se formaría
con aportes tanto de las tribus como de los centros urbanos, y dedica, por
lo tanto, uno (le sus artículos a analizar el problema".

Los ‘apíru —ya que de ellos se trata.— serían para este autor, un
elemento social inter-irradia, una especie de “plus” jugando un rol más
o menos importante entre las otras dos estructuras claves.

¿De dónde provendrían los ‘apim? Sc habrían escapado de las
ciudades o de las tribus, buscando mejores condiciones de vida“.

Creemos sin embargo que este modelo de funcionamiento elaborado
por Rowton y que aclara bastante la situación de la zona, no ubica en
su justa medida el fenómeno del “fuoriscitisino”, como lo denominara
Liverani. La permanencia del problema de los Izabim y su dispersión
geográfica por todo el Cercano Oriente justifica ampliamente el tratar­
los no como un elemento intermedio, sino como un rasgo muy importante
de una estructura más inclusiva, que debería relacionar las sociedades
urbanas con las tribus nómades —como hace Rowton- incluyendo tam­
bién al tercer elemento, proveedor de importante mano de obra libro o
de soldados mercenarios que pueden llegar a alterar el equilibrio político
de la región.

Para terminar, dos trabajos muy recientes de Jean Sapin", partien­
do del enfoque cstructuralista de Rowton, tratan de completar el cuadro
desde el punto de vista de la Geografía Humana. En realidad, en el tra­
bajo de Sapin, los ¡Labiru son sólo un punto. El objetivo a mucho más
vasto: enriquecer los estudios históricos de ese período y esa zona, con
cl enfoque propio de su especialidad.

Cuando estudia los grupos nómades señala cuáles son las dos formas
que asume su tendencia a la sedentarizaeión: 1) la infiltración lenta,
continua y pacífica, que contribuye a reforzar la estratificación social
de estos elementos, ya que los más ricos de las tribus son los que están
en realidad en condiciones de adquirir tierras en su nuevo lugar de
asentamiento, asimilándose rápidamente a la categoría de ciudadanos
con derechos, mientras que los más pobres sólo pueden subsistir en la
nueva sociedad alquilando su trabajo, y constituyéndose en una mano de
obra estacional más o menos constante. Y 2) las oleadas de inmigración
masiva, con enfrentamientos violentos. En estos casos las tribus tienden

n Se nm del ya citado “Di/morphic Struvtwe and the problem af the ‘apirw
‘ibn'm", en JNES xxxv (1976), pp- 13.24.

u ROWTDN, op. m, p. 14 y sig.
n citados en nota i.
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a reforzar el grupo militar de las sociedades donde se insertan y se ubican
en puestos dirigentes dentro del estado elegido.

Pero hay otros grupos nómades, con una estructura social mucho
más laxa, formados con elementos dcsarraigados —ya sean nómada/s
desposeidos y destribalizados o sedentarios fugitivos- que se organizan
como contingentes militares auxiliares, aptos para jugar un rol impor­
tante dentro de la sociedad sedentaria a la que ofrecen sus servicios,
ejerciendo así un rol social y político de cierta significación como habria
quedado demostrado por las cartas de El Amarna. Son los SAGAZ o
habia-u, a quienes Sapin define como “fugitíros” o “extranjeros en 771o‘
dia de Las poblaciones sedentarias donde se integran”?

Sapin completa el cuadro con las conclusiones de Bottém y de
Greenbcrg, diciendo que los Iiabim solos o con sus familiares se agrupa­
ban en cuarteles propios cerca de las ciudades. Ocuparon un lugar mo­
desto en lo bajo de la escala social, soliendo alquilar sus servicios a los
' ’ J o a la ‘ ‘ ‘ rar-inn del país dc J , " Los señores a los

cuales servían les daban también protección civil ——tal como 1o atestiguan
los textos de Nuzi.

Como vemos, a pesar de lo novedoso del enfoque de este estudio,
no se avanza demasiado en este problema específico.

Cozwlusióvi

Desde la década del ‘50 cn que vieron la luz los estudios de Bottéro
y de Greenberg, pocos aportes significativos hicieron avanzar nuestro
conocimiento sobre un problema sin embargo tan importante para la
comprensión de la Historia del Cercano Oriente durante el II milenio,
como es el de los habiru. Los aportes más ricos han sido a nuestro juicio
los de Rowton y Liverani. Rowton ayudándonos a comprender mejor
como funcionaba ese mundo de eomplementariedades sociales y L ani
redimensionando en su justa significación el fenómeno del “fuonscitis­
mo” en esta región.

Pero tal vez unas pocas reflexiones más nos ayudarían a entender
el por qué de una tan larga rermaneneia en el tiempo.

Ya Liverani había señalado que el favor con que eran recibidas
estas personas se explicaría fácilmente por el beeho de que los inmigran­
tes constituían un aporte extra de fuerza de trabajo en un cuadro de
escasez generalizada". Podríamos añadir que esta escasez de mano de
obra parece haber sido endémica en la zona y que no es de desdeñar el
hecho de que era fuerza de trabajo libre la que se recibía —lo que expli­
caría la favorable acogida que se le daba. En efecto, como ya vimos,

n SAPIN, op. m, pp. 4 y 43 y sig. del primer articulo aparecido en mano
XXIV (1951), pp. 1.52.

u LIVERANI, ap. co, p. 319.
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debido a su condición de “fugitivos” esas personas no se hallaban pro­
tegidas ni por relaciones de parentesco —como cuando pertenecían a sus
tribus originarias- ni por derechos de ciudadanos ———como sucedía en
las cíudades—.

En cuanto a su rol (le soldados mercenarios, podían llegar a conver­
tirse en el factor político de peso que lograra inclinar la. balanza hacia
alguno de los poderes en lucha, lo que hacía que no se los pudiera igno­
rar. Dc ello podía depender la reconquista de un trono —como en el
caso de Idrímí de Alcpo— o el éxito o fracaso de un movimiento de sub­
versión, como lo atestirguan las cartas de El Amarna.

sin embargo la situación en el primer milenio cambia. Llegan los
“pueblos del norte y del mar” a. la zona, alterando cl equilibrio. Nuevos
estados nacen, entre ellos el de Israel. No quedan zonas libres que ocupar
y los limites se (lemarcan con cuidado. Además, los tratados internaciona­
les y las leyes sobre la situación de los esclavos tienden a fijar la mano
de obra en sus lugares de origen. La resedentarizacíón de grupos como
los habiru se torna difícil y por el contrario, la domesticación del camello,
favorece el tipo de vida. nómade. Grupos numerosos estructurados en tri­
bus se instalan en los bordes de las zonas desérticas relacionándose con
los grandes y pequeños imperios por medio del comercio caravanero o
directamente por incursiones de rapiña o razzias. Los Ízabiru desapare­
cen del Cercano Oriente.
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